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    Sinopsis


     


    Huyendo de un destino que les fue impuesto, Shenna Carlson y Logan McFarlane encuentran sus vidas entrelazadas.


     


    Shenna se encuentra huyendo de un matrimonio por conveniencia cuando tropieza con la granja de una pareja escocesa.


     


    Rápidamente se entera de que están protegiendo un secreto: un guerrero Highlander gravemente herido. ¿Podrá salvarlo?


     


    Logan McFarlane, heredero del clan McFarlane, apenas sobrevivió a la brutal batalla contra los ingleses.


     


    Al encontrarse en las manos sanadoras de una dama inglesa, ahora debe protegerla aunque eso signifique ir a la guerra de nuevo, esta vez por su corazón.


     


    ¿Podrán los enemigos eternos aprender a confiar y protegerse mutuamente?


     


    

  


  
    Índice


    


     


     


     


    Capítulo 1


    Capítulo 2


    Capítulo 3


    Capítulo 4


    Capítulo 5


    Capítulo 6


    Capítulo 7


    Capítulo 8


    Capítulo 9


    Capítulo 10


    Capítulo 11


    Capítulo 12


    Capítulo 13


    Capítulo 14


    Capítulo 15


    Capítulo 16


    Capítulo 17


    Capítulo 18


    Capítulo 19


    Capítulo 20


    Capítulo 21


    Capítulo 22


    Capítulo 23


    Capítulo 24


    Capítulo 25


    Capítulo 26


    Capítulo 27


    Capítulo 28


    Capítulo 29


    Capítulo 30


    Capítulo 31


    Capítulo 32


    Epílogo


    


     


    

  


  
    Capítulo 1


     


     


     


    Principios de agosto de 1689, 


    Castillo de Carlisle, Cumberland, Inglaterra.


     


    S henna Carlson maldijo en silencio a su padre mientras avanzaba a tientas por los pasillos del castillo de Carlisle. Su vela no iluminaba lo suficiente. Su sombra, que normalmente reflejaba su esbelta figura, parecía débil contra las frías paredes de piedra. Su largo cabello rubio empezaba a soltarse de las trenzas y pensó que la sombra de sus mechones sueltos parecían tenues serpientes que chocaban contra la envejecida roca. Buscaba la habitación donde su padre se había retirado con los soldados después de la cena. Algo cálido y peludo se deslizó por su zapatilla. Shenna dejó caer la vela y se llevó la mano a la boca intentando ahogar un grito. Su padre tendría que haber sabido que no debía traerlas a ella y a su hermana a aquel lugar.


    Al diablo con su padre, los militares y los escoceses. «Al diablo con todos ellos», pensó.


    Puede que fuera una tontería, pero tenía demasiada curiosidad y estaba demasiado enfadada para dar marcha atrás. Su padre había dicho que era el amor a sus hijas lo que le impulsaba a viajar con ellas. Shenna empezaba a dudar de ese amor. No habían salido del castillo en casi quince días. Ni fiestas, ni reuniones sociales, y había al menos tres convocatorias sociales, que ella supiera, que él había pasado por alto en favor de la compañía de la guarnición militar que permanecía dentro de los muros del castillo.


    Desde hacía un mes, todas las noches lo veía partir con los soldados. Su curiosidad había podido finalmente con ella. Hasta ahora Shenna no se había atrevido a preguntarle a su padre cómo pasaba el tiempo. Creía que no le correspondía a ella indagar sobre los negocios de su padre o sus actividades nocturnas. 


    Pero últimamente el desinterés por sus hijas y su bienestar había alcanzado un punto enfermizo. Todas las mañanas, cuando rompían el ayuno, apestaba a whisky de la noche anterior y parecía desamparado y arrepentido. No les preguntaba por su día ni cómo pasaban el tiempo. Shenna estaba perdida. Algo debía de estar pasando, pensó. No parecía haber ninguna buena razón para que él la ignorara a ella y a su hermana. Hija o no, había llegado el momento de exigir respuestas a su padre, pero necesitaba más información antes de enfrentarse a él.


    Al principio, cuando había preguntado a su doncella, Karen, si había oído algo sobre su padre a los demás criados, la mujer no quiso hablar; se negaba a hablar mal de su amo y señor. Pero Shenna insistió y acabó por convencerla. Entre lágrimas, Karen le contó todo lo que sabía. 


    Su padre se había ganado la reputación de ser un hombre insensato al que le encantaba gastar los escasos ingresos de la familia en ropa lujosa, burdeles y juego. El agujero en la cartera de lord Carlson y su racha perdedora en las mesas parecían ser de dominio público para todos menos para ella; la humillación la consumía. 


    A los veintidós años, Shenna ya era una solterona, pero si su padre seguía con sus pautas actuales, todos acabarían en la cárcel de deudores y no quedaría nada para asegurar el futuro de su hermana.


    Al avanzar por el pasillo, sintió alivio al oír a los hombres hablar y reirse. Estaba en el buen camino. Un rayo de luz parpadeó en el corredor desde una puerta abierta al final del pasillo. «Ahí deben de estar», pensó. Al acercarse, pudo distinguir la voz de su padre por encima de la de los demás hombres.


    —Vamos, Capitán Peers, seguro que no teme perder otra mano. Yo soy el que más tiene que perder en esta ronda. He puesto a mi hija en el montón —dijo. Shenna apenas podía creer lo que estaba oyendo. Debía de estar equivocada. ¿Puso a su hija en el montón? ¿Qué montón? Shenna se dio cuenta de golpe. Se la estaba jugando como parte de su apuesta. «No», pensó, «no lo haría».


    —¿Miedo a perder? —dijo el Capitán Peers—. Difícilmente, Carlson. Simplemente no me interesa contemplar su rostro cuando se dé cuenta de que ha perdido el lecho matrimonial de su hija a manos mías en una mano de cartas. —Los otros hombres rieron y aplaudieron ante el pronunciamiento. La voz del Capitán Peers sonaba llena de babas y vinagre. «De todos los hombres con los que su padre podía estar jugando, por qué tenía que ser el Capitán», pensó.


    El Capitán era un hombre alto, su piel pálida y su pelo ralo le daban un aspecto enfermizo. Tenía fama de ser egocéntrico y de estar dispuesto a todo para ganar. Shenna había sido testigo directo de su extraño comportamiento. En casi todas las comidas desde que habían llegado a Carlisle, sus ojos brillantes la buscaban. Cuando conseguía acorralarla en una conversación, solo hablaba de sí mismo y de sus logros. Y donde ella esperaba encontrar suavidad en un hombre que le mostraba tanto interés, en su lugar veía una negrura vacía que le erizaba la piel.


    —Ahh, mi buen amigo, ahí es donde te equivocas. Siento la suerte del mismísimo Rey corriendo por mis venas. Intentémoslo. —Shenna se acercó sigilosamente a la entrada de la puerta, con la respiración entrecortada mientras esperaba oír la respuesta de Peers. Al parecer, el resto de los hombres pensaban lo mismo, ya que la habitación se quedó en un silencio sepulcral. Pareció una eternidad antes de que Peers respondiera, dándole a Shenna una ligera esperanza de que fuera decente.


    —No soy tu amigo Carlson. Que sepas esto antes de que se repartan las cartas, todas las deudas que me debes serán pagadas, en su totalidad. Y no soy amable con los que no pagan. No habrá ningún ataque de conciencia por mi parte por la mañana. Necesito una esposa, y tu mocosa calentará mi cama tan bien como cualquier otra moza. Eso es... si pierdes.


    —No perderé. Reparte las cartas.


    Shenna contuvo la respiración, temerosa de dejar escapar el preciado aire de sus pulmones. Incluso a pesar de su miedo, deseó poder ver dentro de la habitación para saber realmente lo que estaba ocurriendo. Llevaba demasiado tiempo en silencio. 


    De repente se oyó un gemido en la habitación, y el siguiente sonido que Shenna escuchó fue el gemido angustiado de su padre. La puerta del salón se abrió de golpe. Peers irrumpió con una sonrisa malévola. Shenna vio la sorpresa en su rostro al encontrarse con su pequeña y esbelta figura. 


    Antes de que pudiera pronunciar una palabra, él la agarró del brazo. Sus ojos azules como el hielo se llenaron de lágrimas ante el fuerte apretón.


    —Vaya, vaya, vaya... parece que mi prometida me ha hecho una visita —gruñó, y un aliento caliente y rancio le llenó la nariz. El olor a whisky y puros añejos que desprendía le hizo sentir arcadas.


    —¡No soy tal cosa, bruto! Suéltame —le espetó, apartando la cabeza, asqueada. Él se rio y la estrechó contra sí. Shenna se retorció, intentando zafarse.


    —Andar a hurtadillas por el castillo de noche, espiando a los hombres, no es propio de mi futura esposa.


    —Nunca me casaré contigo —dijo entre lágrimas furiosas. Su padre entró en el pasillo. Su cara se congeló de horror cuando se dio cuenta de que ella había oído lo que había hecho.


    —Padre, ¿cómo has podido? —suplicó ella, liberándose por fin del agarre de Peers y corriendo hacia su padre. Él se dio la vuelta, frío. Encogida por su rechazo, su mundo dio un vuelco al darse cuenta de que su padre la había abandonado.


    —Ahh, tiene espíritu, Carlson —dijo Peers volviéndose hacia lord Carlson—. Será una pena cuando la rompa.


    Shenna retrocedió, horrorizada. Estaba sola. Iba a casarse con aquel hombre, y a su padre parecía no importarle en absoluto. Los ojos del Capitán se llenaron de pura maldad mientras la acorralaba contra la fría pared de piedra. No había forma de contener su temblor mientras él levantaba un brazo a cada lado de ella, bloqueando cualquier esperanza de escapar. Shenna cerró los ojos con fuerza cuando él le soltó un mechón dorado del pelo y lo hizo girar alrededor de su huesudo dedo.


    —¿Quieres darle un beso a tu futuro marido? ¿Una muestra para complacerme hasta que volvamos a vernos? —se burló. Antes de que ella pudiera objetar, él aplastó su boca contra la de ella. Sus labios eran secos y ásperos. Cuanto más luchaba Shenna contra su ataque, más se apretaba él contra ella. 


    Shenna mantuvo la boca apretada, negándose a ceder ante el agresivo ataque del Capitán. «Este desgraciado me está robando mi primer beso», pensó. Una lágrima resbaló por su mejilla mientras rezaba en silencio para que aquel momento terminara. No había nada en su beso que la hiciera sentirse segura o querida. Más bien la llenó de asco y rabia. Estaba arruinada. Nunca aceptaría ser su esposa, pero ningún hombre la tendría después de esto. Se apartó y se rio.


    —Eso no es exactamente lo que tenía en mente, pero ya aprenderás.


    Tan repentinamente como había aparecido, el Capitán Peers desapareció. Shenna vio cómo los demás hombres salían del salón y se dirigían a sus habitaciones. Ninguno de ellos salió en su defensa. Su padre evitó mirarla mientras se alejaba. Shenna se deslizó por la pared, con el cuerpo atormentado por los sollozos.
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    —¿Padre hizo qué? —La expresión de asombro y horror de Annie reflejaba con exactitud los sentimientos de Shenna, que le repetía a su hermana los desagradables sucesos de la noche anterior durante la comida matutina. Shenna habría dado cualquier cosa por no cargar a Annie con su difícil situación, pero no tenía más amigos. 


    Había estado despierta casi toda la noche y, sin ver su reflejo, se daba cuenta de que tenía la cara hinchada y roja de tanto llorar.


    —Me apostó en una partida de cartas contra el Capitán Eric Peers y perdió —repitió.


    —Seguro que estás de broma, Shenna. No es algo que padre haría jamás. Es inhumano gastarme una broma tan cruel.


    ¿Bromeando? Shenna daría cualquier cosa por que eso fuera cierto.


    —Mi dulce Annie —empezó, incapaz de completar el pensamiento. ¿Qué podía decir que consolara a la niña? Annie no era lo bastante mayor para ser sometida a esta locura. 


    Debería estar de vuelta en la casa familiar, corriendo por los prados de hierba suave, retozando con sus amigos y adquiriendo la madurez suficiente para convertirse algún día en la esposa de un lord o incluso de un duque.


    —¡No puede hacerlo! Peers es un monstruo, todo el mundo lo dice —gritó Annie. Shenna se apresuró a levantarse de su asiento para consolar a su hermana. 


    Shenna sabía mejor que nadie lo monstruoso que era el Capitán, el recuerdo de su ataque aún estaba fresco en su mente. Pero le partía el corazón ver a su hermana tan alterada.


    —Está bien, no llores, cariño. Todo irá bien, te lo prometo. Huiré muy lejos antes de casarme con esa bestia —Shenna frotó la espalda de la joven mientras sollozaba.


    —Pero, ¿adónde irás? ¿Qué harás? ¿Qué será de mí y de Karen? —A Annie apenas se le escapaban las palabras. A Shenna le dolía verla tan angustiada.


    —Por favor, no llores, niña. Estarás a salvo, y Karen también. Puede que tenga que dejarte, pero antes me aseguraré de que padre no permita que sufras un destino similar. ¡Lo juro!


    —¿Qué es todo este lloriqueo? —Ambas chicas levantaron la vista para ver a su padre frotándose la cabeza de dolor mientras entraba en el comedor para romper el ayuno. 


    Annie se soltó del abrazo de su hermana y salió corriendo de la habitación, sus sollozos se siguieron oyendo mucho después de que se fuera. Shenna se levantó para enfrentarse a su padre. La ira de Shenna no había desaparecido desde la noche anterior y su delgada figura temblaba de rabia.


    —Sabes muy bien cuál es el problema, padre —le dijo. Su rechazo aún estaba fresco en su mente. Nunca había deseado tanto haber nacido hombre para no tener que sufrir las consecuencias de las malas decisiones de su padre—. Apostaste mi vida en una partida de cartas, como si yo no significara nada más para ti que una yegua de cría, y ahora me veo obligada a casarme con ese hombre malvado.


    —No seas tan dramática, niña —dijo con ojos huecos y fríos—. Ambos sabemos que has sobrepasado la edad apropiada para el matrimonio. No vendrán ofertas por ti. Simplemente te aseguré un futuro sólido, como esposa de un Capitán del ejército de Su Majestad.


    —¿Quieres decirme que me has hecho esto a propósito?


    —Sabes que nuestros ingresos son escasos. No puedo mantenerte y tener una dote sólida para tu hermana. Y si me lo preguntas, te ha ido bastante bien en el trato. Todos lo hemos hecho. Este es tu deber. Y ya estás más que preparada para ser una esposa.


    El estómago se le llenó de náuseas. Su padre no la quería en absoluto, la veía como una carga. Apenas podía creer lo que estaba oyendo. ¿Su padre había perdido la partida a propósito? Quería que se casara con Peers, para librarse de ella.


    —No lo haré —dijo ella, levantando la barbilla en señal de desafío. No sería un peón en los juegos de su padre.


    —Lo harás. No tienes elección. Es lo mejor para ti y, en última instancia, para tu hermana —respondió él—. Ahora sé una buena chica y ve a hacer tu equipaje. He planeado que te marches dentro de una noche. Eso debería ser tiempo suficiente para guardar tus vestidos y despedirte de tu hermana.


    —¿Un noche? —Era... era ridículo.


    —Sí, el Capitán partió con su guarnición hacia Dunkeld antes del amanecer. Esos malditos jacobitas están haciendo un trabajo rápido con nuestras tropas. Es un largo viaje a Escocia y necesitará tiempo para asentarse una vez que llegue. Te reunirás con él allí, te esperan dentro de tres semanas.


    —¿Y si me niego? —preguntó.


    —Sin duda oíste al Capitán anoche, es un hombre que espera que le paguen sus deudas. Si te niegas, no tendré más remedio que ofrecerle a Annie en tu lugar —respondió él, carente de toda emoción.


    —No es más que una niña, no te atreverías —dijo ella.


    —Mi dulce niña —dijo él, cogiendo una tostada y añadiendo mermelada como si su discusión fuera una charla normal de desayuno, y la vida de Shenna no pendiera de un hilo—. No tienes ni idea de lo que sería capaz. Te casarás con el Capitán. Ahora déjame en paz para poder desayunar tranquilo. Esta discusión ha terminado.


    No había afecto en su tono. No había suavidad en sus ojos. Su decisión era definitiva. No era mejor que el Capitán. Palabras y súplicas no lo harían cambiar de opinión. Si quería evitar un matrimonio con el Capitán Peers, tendría que valerse por sí misma y utilizar su ingenio.


    Un escalofrío recorrió la espalda de Shenna. Miró fijamente a su padre. Su negativa a mirarla le dijo todo lo que necesitaba saber. En cuanto se presentara la oportunidad, se vería obligada a huir y, si la atrapaban, se suicidaría antes de someterse a ser la esposa del Capitán.


     

  


  
    Capítulo 2


     


     


     


    Finales de agosto de 1689,


    Dunkeld, Escocia.


     


    L ogan McFarlane sacó de la bolsa de su caballo su abrigo de recambio y se lo puso sobre los anchos hombros para protegerse del frío del amanecer. Era un hombre corpulento y, por lo general, el frío no le molestaba, pero llevaba unos tres meses viviendo en el campo, de batalla en batalla, y empezaba a cansarse. El viento se había levantado y su pelo rojo fuego, más largo de lo que le gustaba, le daba vueltas en la cara y le molestaba en los ojos. Aún era verano, pero este año el otoño había llegado pronto a Escocia. Cerró los ojos verde esmeralda y respiró hondo, rascándose la barba cansada de la batalla.


    Sabía que en el castillo de Cadney sería hora de empezar a recoger la cosecha para asegurar el alimento del clan durante el largo y duro invierno que se avecinaba. Echaba de menos a su madre y a su hermana, así como echaba mucho de menos los olores del pan horneado y los sonidos de la guardia despertándose para empezar el trabajo del día. 


    Aquellos sonidos y olores que tanto apreciaba fueron sustituidos estos tres últimos meses por los olores de las hogueras, las balas de mosquete y la suciedad de guerreros y caballos por igual. Junto con los ronquidos de su padre y de su hermano que atravesaban la bruma de la madrugada.


    Después de la victoria jacobita en Killiecrankie pensó que podrían volver a casa y que esta locura terminaría. Se equivocaba. El vizconde de Dundee no logró salir de la batalla, y como valioso aliado de todos los escoceses, su muerte debía ser vengada. 


    Ewan Lennox era amigo de su padre desde hacía mucho tiempo y Douglas McFarlane, lord del clan McFarlane, deseaba vengar personalmente la muerte de su amigo expulsando a los ingleses de Escocia para siempre. 


    Como hijo mayor y heredero del señorío, Logan no podía permitir que su padre continuara la lucha solo. Su hermano Alistaire estaba ansioso por la batalla y había estado luchando junto a ellos. Pero Logan temía que si dejaba solos a los dos hombres se suicidarían o se matarían entre ellos antes incluso de haber puesto los ojos en el enemigo. Así que aquí estaban, en el desierto, con miembros del clan y amigos por igual, liderando la carga hacia Dunkeld. Los jacobitas volverían a luchar.


    A lo lejos sonó un cuerno, llamando a los hombres a las armas. Logan pateó a su hermano en la pierna para despertarlo, antes de sacudir suavemente a su padre para sacarlo de su letargo.


    —Uf, ¿por qué me has dado una patada? —preguntó Alistaire frotándose el sueño de los ojos. 


    Alistaire era una ventaja en cualquier batalla, y Logan confiaría su vida a su hermano. Dos años más joven y una cabeza más alto que él, su hermano siempre había sido un luchador experto. Pero a medida que se iba haciendo hombre, Logan también descubrió que Alistaire tenía cabeza para la estrategia. También envidiaba al más joven, podía dormir a pierna suelta hasta el final de los tiempos sobre un tronco lleno de baches.


    —¿No oíste el cuerno?


    —Sí, lo oí, pero podrías haberme despertado suavemente, como te despertaste tú.


    —Sí, podría haberlo hecho, pero no —dijo Logan—. Tenemos que ponernos al frente de la fila, hermano.


    —Sí, muchachos —dijo Douglas McFarlane mientras salía de detrás de un árbol. 


    Incluso en sus últimos años, el alto lord pelirrojo nunca dejaba de impresionar a su hijo. Logan estaba seguro de que había estado ocupándose de sus necesidades matutinas, pero aun así se las arreglaba para estar pendiente de sus dos hijos. 


    —¡El mundo no espera a los ingleses y nosotros tampoco!


    Logan sabía que nada le gustaría más a su padre que matar a un inglés antes del desayuno. Sabiendo que hoy era el día en que tenderían una emboscada a las fuerzas del gobierno en Dunkeld, su padre no quería estar en ninguna parte, salvo al frente de la carga. 


    Era un milagro que el viejo lord no se hubiera matado todavía, y Logan no estaba seguro de cómo se las arreglaría para mantenerlo con vida si la lucha se ponía fea. Caminaron juntos para reunirse con los otros clanes. Logan tenía un mal presentimiento. Apartó a Alistaire.


    —No importa lo que pase en la batalla, quédate con papá. ¿Lo has entendido?


    —No te preocupes hermano, sabes que lo haré —dijo Alistaire. Logan le dio una palmada en la espalda y Alistaire le devolvió el cariño. Añoraba los días de su juventud, cuando sus preocupaciones no eran de vida o muerte. Con suerte, cuando este día terminara, los jacobitas volverían a salir victoriosos y todos podrían volver a casa.
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    Los Highlanders fueron creados y entrenados para luchar en las tierras de su juventud, y no hechos para la lucha en la ciudad. Logan intentó suplicar al jefe que diera marcha atrás, que se retirara. No había forma de que los miembros del clan se adelantaran en la lucha. Los caminos y la piedra los mantenían en desventaja. Sus súplicas cayeron en saco roto. La causa jacobita se renovaba con vigor tras las recientes victorias, y las dudas de un solo miembro del clan no disuadirían la causa.


    En el fragor de la batalla, sus peores temores se estaban haciendo realidad, y estaban perdiendo. Los muertos y heridos se encontraban en todos los rincones, gemidos y gritos de dolor salpicados por el chasquido de las balas de mosquete eran los únicos sonidos que se abrían paso entre el espeso humo de la batalla.


    Prefería el combate con espada, pero era lo bastante sabio como para saber que no podría vencer a los ingleses llevando un metal a una lucha con fuego. Cuando Logan se quedó sin munición y no tuvo más remedio que recurrir a blandir su espada, temió que también él fuera abatido por las fuerzas gubernamentales. 


    Empezó a caer una lluvia fría y Logan gimió. Aquel día estaban realmente en desventaja. Sus poderosos brazos se cansaban de golpear y bloquear, pero buscaba desesperadamente cualquier señal de su padre o de Alistaire. Los había perdido de vista al principio de la batalla, cuando el lord se había adelantado a toda prisa. Con la espada en alto y un aterrador grito de guerra en los labios que infundiría miedo a cualquiera que se interpusiera en su camino. Alistaire y Logan se apresuraron a seguir y proteger a su lord, pero en la aglomeración de cuerpos era casi imposible mantenerse juntos.


    Se apresuró a pasar junto a un grupo de hombres tendidos en el recodo donde se unían dos muros de piedra. Se movió rápido y casi no alcanzó a ver a uno de los hombres, Callum McFarlane. Su primo, amigo y hábil guerrero, estaba tendido en el camino, herido. Logan retrocedió y se inclinó para examinar al hombre. Este, normalmente grande y jovial, gemía, se sujetaba el costado y estaba cubierto de hollín y sangre.


    —Callum, ¿estás herido? —preguntó Logan, sacudiendo al hombre para mantenerlo consciente. Sus ojos se abrieron al reconocer a Logan.


    —Solo es un rasguño, me pondré bien enseguida, Logan —dijo, mostrando una sonrisa desdentada.


    —Me alegro de oírlo, muchacho, ¿has visto a tu lord o a Alistaire? —preguntó.


    —Los vi corriendo hacia la iglesia —dijo antes de caer contra la pared.


    —¿Puedes moverte? ¿Puedes andar? —le preguntó a Callum.


    —Uf, sí —respondió, tratando de ponerse de pie—. Tengo que volver a la batalla.


    —Olvídate de la batalla, Callum, ponte a salvo, y a cualquier otro hombre que veas en el camino. Es una orden —respondió Logan, no podía arriesgarse a perder más hombres buenos en esta lucha. Callum tenía una esposa y un hijo pequeño en casa. ¿Cómo podría enfrentarse a la mujer sabiendo que no hizo todo lo que estaba en su mano para salvar a su marido?


    Logan estaba a una o dos casas de la catedral. Era donde la lucha era más intensa. Necesitaba llegar allí, y rápido. No dejaría que su hermano y su padre lucharan solos, pero no podía dejar a su clan solo, herido y expuesto.


    —Sí —dijo el hombre—. Haré lo que dices, Logan.


    —Gracias —respondió dándole una palmada en la espalda. Cuando estuvo seguro de que Callum seguiría sus órdenes, se dirigió hacia la iglesia.


    La lucha era más intensa cuanto más se acercaba Logan a la catedral. Era difícil no darse cuenta: todo alrededor parecía estar en llamas. No era la primera vez que Logan reflexionaba sobre la tragedia que suponía la guerra. La energía y los recursos que se necesitarían para reconstruir todo lo que se había perdido sin duda supondrían una carga para las buenas gentes tanto de las tierras bajas como de las altas, ¿y para qué? Sería fácil odiar a los ingleses, pero no era capaz de juzgar a toda una nación por los actos de unos pocos. No odiaba a los ingleses, pero sí odiaba lo que representaba la idea del dominio inglés sobre Escocia.


    Sabía que un día sería lord de su clan, y como tal sería responsable no solo de su familia, sino de todo el clan. El trabajo era grande, y su padre lo había estado entrenando para ello desde que le llegaba a la rodilla. Conocía sus responsabilidades y sabía que tendría que casarse y tener un heredero. Pero, ¿cómo podía encontrar el amor y criar a sus hijos en un mundo que podía destruir tan fácilmente todo lo que la gente se había esforzado tanto en construir? Y sin más razón que Dios y los caprichos del hombre. Era un despilfarro.


    El familiar grito de guerra del clan McFarlane sacó a Logan de sus solitarios pensamientos. Corrió hacia el ruido. Le detuvo en seco un soldado del gobierno que corría hacia él con el mosquete en alto y apuntando. 


    Logan corrió con todas sus fuerzas y saltó, alto, haciendo caer rápidamente su espada sobre el hombro del hombre, derribándolo y tirándolo al suelo con una herida que probablemente causaría la pérdida del brazo del soldado. No podía pensar en otra cosa que en llegar hasta su padre.


    No había duda de que el pelirrojo que vio a la entrada de la catedral era Douglas McFarlane, enzarzado en una batalla con lo que parecía un soldado gubernamental de rango, un Capitán o Teniente Coronel. Logan estaba demasiado lejos para distinguir los rasgos exactos, pero la vestimenta del hombre delataba su rango. Miró a su alrededor, ¿dónde estaba Alistaire? 


    Su padre era fuerte, pero la edad le daba desventaja frente a su oponente, que parecía más joven que su padre por una década, quizá más. La lucha entre los dos era feroz y Logan se apresuró a cruzar la distancia que los separaba y llegar a la defensa de su padre. Los soldados del gobierno se cerraron a su alrededor, pero él hizo todo lo posible por atravesarlos. Decidido a llegar hasta su padre, no permitiría que nada bloqueara su camino.


    Un crujido rompió el aire espeso, y Logan sintió que algo le desgarraba el costado derecho. Dejó escapar una bocanada de aire. Un líquido caliente se extendió por su pierna, pero siguió adelante. Ahora estaba más cerca de la entrada de la catedral. Su padre le necesitaba. El tintineo de metal contra metal resonó en sus oídos. Levantó la vista y vio cómo su padre perdía la espada. 


    Logan lanzó un grito y cayó de rodillas, justo cuando la espada del Capitán derribaba a su padre, partiéndole la cabeza en dos. La adrenalina se apoderó de Logan y cargó contra el hombre. Al volverse hacia su nuevo oponente, el Capitán parecía agotado y aterrorizado cuando el gigante y musculoso montañés cargó contra él. Se dio la vuelta y huyó hacia el interior de la catedral, pero no antes de que Logan pudiera echar un vistazo a sus pequeños ojos brillantes. 


    No descansaría hasta ver cómo la vida abandonaba aquellos ojos, lo juraba. Otro crujido rompió el aire y sintió que su pierna cedía. Se dejó caer sobre el cuerpo de su padre, ignorando su propio dolor, comprobó si había alguna esperanza de vida. No había ninguna. El lord estaba muerto.
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    Logan abrió los ojos, la lluvia le refrescaba la cara. Miró hacia arriba, ¿estaba tumbado? ¿Dónde estaba? Oyó a unos hombres moverse por encima de él. Ya no estaba en Dunkeld, lo sabía por la suave hierba de la pradera que tenía debajo. Gimió e intentó sentarse sin suerte. El dolor le recorría el cuerpo. Había un hombre enorme y corpulento de pie sobre él, cubierto de mugre, suciedad y sangre, pero el hombre le resultaba familiar, un miembro del clan. ¿Era Callum?


    —No te asustes, lord, tenemos un carro, te llevaremos a un lugar seguro —dijo Callum en voz baja, pasando un paño por la cara de Logan. 


    ¿Por qué Callum lo llamaba lord? El recuerdo del espantoso final de su padre volvió a su mente. Su respiración se aceleró, tenía que llegar a la catedral. Tenía que matar al Capitán. ¿Dónde estaba Alistaire?


    —¿Y Alistaire? —graznó, agarrando frenéticamente el brazo de Callum—. ¿Dónde está Alistaire?


    —No lo sé, mi lord. La última vez que lo vieron estaba corriendo hacia la iglesia —se disculpó Callum.


    —Callum, te dije que te retiraras —susurró, con un dolor que le subía por la pierna.


    —¿Y permitir que mi lord sufra un destino peor que su pobre padre? No lo creo —dijo Callum. 


    Logan pensó que era un tonto por haber vuelto a por él. Quería correr la misma suerte que su padre. Le había fallado. Les había fallado a todos. La única esperanza que tenía era que Alistaire fuera capaz de encontrar y asesinar al Capitán que mató a su padre. La venganza fue el último pensamiento en su mente antes de que la negrura lo invadiera.
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    Cuando Logan volvió a despertarse estaba oscuro. No sabía cuánto tiempo había pasado, pero sabía que no era de noche. Podía ver rayos de luz que se asomaban por los agujeros de las paredes. Estaba dentro de una casa. Hacía meses que no dormía bajo techo. La cama en la que estaba era de paja suave. Las telas escocesas y las lanas que lo cubrían le daban calor, pero estaba demasiado débil para moverlas. Intentó incorporarse y no lo consiguió.


    No veía dónde estaba, pero oía murmullos. ¿Por qué estaba tan cansado? Se sentía como si pudiera dormir durante siglos. ¿Qué olía? ¿Eran caballos? No, a caballos no, a ovejas. Olía a ovejas y heno. No estaba en el torreón de Cadney. Si lo hubiera estado, estaba seguro de que no estaría en un establo, sino en su propia alcoba. Entonces, ¿dónde estaba? Sentía calor en la piel. Intentó moverse, pero se dio cuenta de que estaba demasiado débil para levantar un brazo. Tenía la boca más seca que el fondo de una cacerola. Quería agua, pero no podía hablar. El dolor le hizo gemir.


    —Calla, toma un poco de agua —le dijo un anciano que se inclinaba sobre él sosteniendo un vaso lleno de agua fresca. Le puso un paño frío en la frente. Se sintió aliviado mientras volvía a sumirse en la oscuridad.


    

  


  
    Capítulo 3


     


     


     


    
      -¿Q

    


    ué haremos sin ti? —dijo Annie. Estaba llorando mientras abrazaba con fuerza a su criada Karen. De pie en el camino de tierra que conducía a la entrada principal del castillo de Carlisle, las tres mujeres sollozaban desconsoladamente mientras James, el lacayo de mayor confianza de su padre, empaquetaba los baúles de Shenna en el carruaje que su padre había contratado para llevarla a su destino en Dunkeld.


    —Calla, Annie, todo irá bien. —Intentaba tranquilizar a su hermana. Pero Annie no tenía forma de saber que Shenna planeaba escapar mucho antes de llegar a la guarnición del Capitán. Aunque su plan no aliviaba en nada el dolor que sentía en el corazón por haberse ido del lado de su hermana. Una vez que pudiera asegurarse una nueva identidad y un trabajo sólido, enviaría a buscarla. 


    Tal vez incluso podría conseguir suficiente dinero para darle a su hermana una oportunidad decente de un matrimonio feliz. O, si Annie lo deseaba, podrían vivir muy bien juntas y mantenerse ocultas de su padre y de quienes pudieran causarles daño, en lo más profundo de la campiña escocesa.


    Shenna se secó las lágrimas, decidida a no darle a su padre el placer de verla llorar. Aunque dudaba mucho de que se molestara en bajar a despedirse como era debido de su hija mayor. Shenna tampoco estaba segura de querer verle. Por lo que a ella concernía, no tenía padre. Shenna se conformaba con vivir el resto de sus días como huérfana. Ningún padre de verdad jugaría con el futuro de su hija como él lo había hecho.


    —Vamos Shenna, no debemos hacer esperar al carruaje. —Inclinando la cabeza hacia arriba, dirigió a James una mirada regia, desafiándole a interponerse entre ella y su hermana mientras se despedían.


    —Por supuesto, James —respondió con la voz más majestuosa que pudo reunir. James había trabajado para su padre desde hacía unos tres años. Shenna nunca había confiado en él ni le había caído bien. Era alto y delgado; su tez era de un blanco fantasmal. Con brazos y piernas demasiado largos para su torso y la personalidad de un ratón, Shenna no soportaba estar cerca de aquel hombre. Todos sus apéndices, desde la nariz hasta los dedos, parecían afilados, como si los hubieran afilado en una piedra de afilar antes de colocárselos en el cuerpo. 


    Con demasiada frecuencia la miraba con una emoción detrás de los ojos que ella no podía nombrar, pero que le revolvía el estómago. Shenna y Annie se propusieron evitar a aquel hombre a toda costa. Ella sabía que él haría cualquier cosa que su padre le pidiera sin pensar en sí mismo.


    Desde que su padre la había obligado a casarse, el desprecio de James hacia ella no había hecho más que crecer. Había empezado a comportarse cada vez menos como el criado a sueldo que era y más como el heredero del título de Carlson. Recordándole a cada momento durante la última semana que su tiempo en el castillo de Carlisle y con su hermana estaba llegando a su fin. Estaba segura de que él consideraba que llevarla a su perdición era una tarea agradable. Dios, como odiaba a ese llorica.


    Antes de volverse hacia su hermana, se le ocurrio anadir:


    —Y espero que estés cómodo durante el viaje, arriba con el cochero.


    La expresión de asombro en su rostro le dijo a Shenna que era tal como ella pensaba. Aquel hombre ridículo pensaba que iría con ella en el carruaje hasta Dunkeld. Ja, ¡en absoluto! Shenna no pensaba estar tanto tiempo en el carruaje, pues estaba segura de que su oportunidad de escapar llegaría más pronto que tarde, pero el tiempo que pasara viajando a Escocia no sería en compañía del bufón a sueldo de su padre. James se recuperó rápidamente y le contestó con un brusco: «Sí, señorita». 


    Shenna le hizo un gesto seco con la cabeza antes de volver a centrar su atención en Annie.


    —Por favor, Annie, no te preocupes. Mantente alejada de padre. Pórtate bien y concéntrate en tus estudios. Haz caso a Karen. Te escribiré, tan a menudo como pueda. —Shenna quería darle todos los consejos de hermana que pudiera en estos últimos momentos con Annie. Era una chica fuerte, pero Shenna también lo era y mira lo que le pasó. Shenna sintió una oleada de amor mientras abrazaba a Annie con fuerza.


    —Lo haré, Shenna. Te prometo que me portaré bien. Buscaré tus cartas y te escribiré a cambio —dijo, devolviéndole el abrazo.


    —Y Karen, por favor, cuida de Annie y de ti misma —dijo dirigiendo la mirada por encima del hombro de su hermana a la criada—. Yo también te escribiré, y Annie te leerá mis cartas.


    —Sí, señorita —respondió Karen, bajando luego la voz para que solo la oyeran las tres—. La señorita Annie me ha estado enseñando las letras y los números. Quizá también pueda escribiros.


    Shenna sonrió al darse cuenta de que, por supuesto, su hermana intentaría enseñar a su criada a leer. Annie no era de las que se quedaban de brazos cruzados cosiendo o tocando música cuando podía estar empleando su valioso tiempo en elevar el estatus de los demás. Otra oleada de emoción se apoderó de ella mientras las abrazaba de nuevo, al no saber cuándo volvería a ver sus hermosos rostros.


    —Señoras, me temo que si seguimos con esta eterna despedida, nunca llegaremos a Escocia —dijo James desde lo alto del carruaje. Esta vez se ganó el ceño fruncido de las tres, mientras cada una luchaba por reprimir una risita ante lo ridículo que parecía encaramado en lo alto—. Fruncid el ceño todo lo que queráis, pero si tardamos demasiado vuestro padre no estará contento.
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    En su tercer día de viaje, Shenna ya estaba harta. La habían revuelto y zarandeado por toda la campiña escocesa. Sus pensamientos vagaban por los rumores que había oído antes en Carlisle sobre la ferocidad de los jacobitas y cómo estaban planeando un levantamiento en toda Escocia. Shenna no tenía por costumbre escuchar conversaciones sobre batallas ni cotilleos políticos. Pero con el pueblo invadido de guarniciones militares que se preparaban para marcharse a luchar por la corona, se había dado cuenta de que era imposible evitar hablar de ello. Si alguien le hubiera preguntado entonces, habría respondido con orgullo que apoyaba a los ingleses en su lucha. Ahora, sin embargo, después de tres días contemplando el paisaje, pensaba que podía ver por qué la gente de aquí amaba su tierra tanto como para luchar por ella. Era un país precioso. Con exuberantes colinas verdes salpicadas de flores silvestres, ovejas pastando y enormes vacas.


    La mayor parte de los días en el carruaje fueron largos y aburridos. Las dos noches que habían pasado en la carretera no habían sido mejores. Las habían pasado en horribles posadas al borde de la carretera con sirvientas subidas de tono que solo prestaban atención a James porque se daba aires de tener monedas; sus coqueteos y tejemanejes provocaban náuseas a Shenna. Tanto que apenas era capaz de comer los terribles guisos. Se obligó a comer sabiendo que necesitaría su energía para escapar. Pero desde luego no lo disfrutó.


    Le dolía el trasero y estaba cansada del viaje, pero no había querido intentar huir tan pronto. Por un lado, quería aprender las costumbres del cochero y las necesidades de los caballos. Observó cuándo y cómo daba de beber a los caballos, así como cuándo cambiaba las pobres bestias por otras nuevas. 


    Pensó que su mejor oportunidad de escapar sería cuando los dos hombres estuvieran ocupados atendiendo a sus necesidades, cuando se detuvieran a recoger los caballos o cuando pasaran la noche. Como no conocía bien la campiña escocesa, Shenna pensó que sus mayores posibilidades de éxito llegarían al mediodía, cuando se detuvieran a dar de beber a los caballos.


    Ayudó a pasar el tiempo en el carruaje ir leyendo los pocos libros que había traído y escribiendo una serie de cartas a Annie. Las cartas eran premeditadas por su parte. Preguntaba por su padre y por Karen, detallaba la belleza del paisaje escocés y escribía pensamientos benignos sobre sus próximas nupcias. Había hecho parecer a propósito que estaba de acuerdo con el matrimonio. Annie, por supuesto, nunca lo creería, pero tampoco pretendía que las cartas llegaran a Inglaterra. Eran simplemente otra herramienta para ayudarla a escapar. 


    Al dejar las cartas cuando se detuvieran, James, quien estaba segura de que la espiaba en nombre de su padre, no encontraría nada extraño o raro en la correspondencia de Shenna. Si realmente tenía suerte, cuando encontrara el momento adecuado para escapar, sus cartas podrían darle más tiempo. 


    Sabía que si se hacía la dócil y contenta futura esposa, cuando llegara el momento pillaría a James desprevenido, lo que le daría muchas más posibilidades de éxito.


    Había elaborado un plan de huida, calculando que más luz diurna la ayudaría a recorrer el extraño terreno, por ese motivo esperaría hasta que detuvieran a los caballos para su primer abrevado. Si sus cálculos eran correctos, sería cerca del mediodía. Al ser el tercer día de viaje, esperaba que estuvieran lo bastante lejos de Dunkeld y Carlisle como para correr menos riesgo de que la atraparan.


    Mirando por la ventanilla del carruaje, Shenna contempló con nostalgia el cielo azul claro mientras altas nubes blancas entraban y salían de su vista. El hermoso día de principios de otoño le daba una sensación de paz. Aunque era demasiado pronto para que las hojas empezaran a caer, el aire tenía un ligero frío que Shenna disfrutaba. Shenna solía vestir abrigada, así que cuando el tiempo empezó a dejar atrás el verano para adentrarse en el fresco otoño que precedía a la Navidad, se sintió mucho más cómoda en su propia piel.


    Agradecida por el buen tiempo, lo vio como una señal del éxito de su plan. Con su vestido de viaje de lana y su capa, estaba bastante cómoda. En la capa había guardado algunos trozos de pan y queso de la cena de la noche anterior. También había doblado un poco de pergamino y un medallón con la imagen de su madre en un lado y la de Annie en el otro. Eran las únicas pertenencias que necesitaba.


    La posición del sol en el cielo era alta, estaba cerca de su primera parada para abrevar del día, y Shenna estaba preparada para hacer su movimiento. Golpeó el techo del carruaje, señal para James y el cochero de que debía atender sus necesidades. Shenna sintió que los nervios empezaban a revolotearle en el estómago.


    «Ha llegado el momento», pensó. «Sé valiente».


    Al abrir la puerta del carruaje, James pareció más que molesto por su intrusión.


    —Pues bien —dijo con severidad—. Dese prisa en acabar. Tenemos que ir más allá de Stirlingshire antes de parar a pasar la noche.


    Nada de eso le importaba a Shenna porque no esperaba estar cerca de James al anochecer.


    —Tranquilo James, no tardaré. Estoy segura de que los caballos también necesitan agua —dijo dulcemente, bajando del carruaje. Un pequeño trozo de pan cayó de entre los pliegues de su capa. Rápidamente lo pateó bajo el carruaje con la bota, esperando que James no se diera cuenta.


    Fuera del carruaje el día era realmente hermoso. Se habían detenido en un pequeño claro junto al camino de tierra. Solo había dos o tres árboles, el resto del paisaje eran las escarpadas colinas escocesas de maleza y zarzas a las que se había acostumbrado en los últimos días.


    Caminando detrás de un gran árbol, esperó a que James centrara su atención en el conductor y los caballos para hacer su movimiento. Podía oírle quejarse del tiempo que llevaban parados. Cuando estuvo segura de que ya no se preocupaba por ella ni por su paradero, y respiró hondo, Shenna se puso en marcha. 


    Había zarzas ásperas que la bloqueaban a cada paso, impidiéndole correr y ralentizándole el paso. Ignoró los arañazos en los tobillos y siguió avanzando, con la esperanza de que, mientras no mirara atrás, James no se daría cuenta de que se alejaba.


    —Señorita, ¿a dónde va? —oyó gritar al conductor detrás de ella. «Santo cielo», pensó. «Ni siquiera salí del campo de visión».


    —Shenna, ¿qué demonios?— gritó James. 


    Su respiración se aceleró. Su intento de fuga no estaba saliendo como había planeado. No había imaginado lo difícil que sería maniobrar en los campos. Y ni siquiera podía echar a correr. Sabiendo que no lograría escapar ahora, tuvo que pensar rápido para encubrir lo que estaba haciendo, y esperar que James creyera lo que se le ocurriera. Tomó otra bocanada de aire y se volvió para ver a James que se dirigía hacia ella. Tenía la cara roja de ira.


    —James, gracias a Dios —dijo con toda la inocencia que pudo reunir—. Intentaba encontrar un lugar para tener algo de intimidad, y parece que me he quedado atrapada en estas zarzas. Ayúdeme, por favor. —Le dirigió su mejor mirada suplicante, esforzándose por transmitir una dulzura que no sentía.


    —Aquí hay varios árboles perfectos para tener intimidad. Intentabas huir, no te molestes en negarlo. ¿Dónde creías que te ibas a meter antes de que te encontráramos? —le preguntó, agarrándola del brazo en el mismo punto donde el Capitán Peers la había agarrado menos de dos semanas antes—. No puedes llegar tarde o faltar a tu propia boda. ¿Qué diría tu padre?


    Shenna hizo una mueca de dolor mientras él la arrastraba fuera de los arbustos. La estaba lastimando, y ella soltó un aullido de dolor para hacérselo saber, pero su agarre no se aflojó. 


    —Te aseguro de que no sé lo que quieres decir —contestó con los dientes apretados.


    —No importa, tendrás mucho tiempo en el carruaje para pensar en ello. Espero que hayas podido atender tus necesidades. No volveremos a parar.


    —Pero James, no lo entiendes —suplicó ella—. No hice ninguna necesidad. Por favor, suéltame, me haces daño.


    Ignorando sus súplicas, tiró de ella hacia el carruaje y la metió dentro. Shenna maldijo en silencio su pequeño cuerpo. Si hubiera sido más corpulenta, no habría podido con ella tan fácilmente.


    —Tu padre me dio esto —dijo James mostrando una cadena y un candado—. Me advirtió que lo usara desde el momento en que salimos de Carlisle, pero le dije que no lo necesitaba. —Sus ojos se abrieron de par en par, aterrorizados. Su padre había querido enjaularla como a un animal para entregársela a Peers. De todas las... —Ahora veo que, como en la mayoría de las cosas, tenía razón. Te voy a encerrar Shenna, es por tu propio bien. —Y con un chasquido de la cerradura se fue.


    —¡Cómo te atreves! ¡Déjame salir de aquí de una vez James! —Shenna golpeó la puerta con todas sus fuerzas—. ¡James, te mataré con mis propias manos! Eres un monstruo. —No hubo respuesta. Al cabo de un momento el carruaje arrancó de nuevo. Su intento de fuga fracasó. Shenna sintió el ardor de las lágrimas en los ojos. 


    Siguió golpeando la puerta con los puños hasta que se cansó tanto que ya no pudo mantener las manos en alto. Era un ejercicio inútil, pero estaba enfadada consigo misma por haber dejado escapar una oportunidad, y por la audacia del criado de su padre de encerrarla como a una vulgar prisionera. Se juró a sí misma que a la próxima oportunidad lo conseguiría. 


    Se sentó en silencio, llorando para sí misma por la locura de su primer plan, hasta que estuvo demasiado cansada para mantener los ojos abiertos. Mientras se dormía, se prometió a sí misma que encontraría la forma de escapar de su destino o moriría en el intento. Solo esperaba que su oportunidad llegara antes de que alcanzaran Dunkeld.
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    Se acercó a él, pero a cada paso que daba estaba más y más lejos de ella. Sabía que nunca lo había visto, pero sentía que lo conocía mejor que a sí misma. Era tan alto y fuerte. Un guerrero poderoso con el pelo rojo fuego. Aunque estaba fuera de su alcance en la niebla, sus ojos verde esmeralda brillaban. Eran velas verdes que iluminaban su camino hacia él. Él comenzó a desvanecerse, ella gritó por él. Él la alcanzó. Shenna intentó correr hacia él, pero no podía moverse. A sus pies había zarzas y arbustos. No sabía por qué, pero necesitaba llegar hasta él. Necesitaba estrecharse entre sus brazos. Sabía que era la única forma de sentirse realmente a salvo. Movía la boca, pero no emitía ningún sonido. Volvió a cogerle. Esta vez él se desvaneció...


    Shenna se despertó sobresaltada. No sabía cuánto tiempo había dormido, pero el cielo estaba iluminado con los rosas y dorados del crepúsculo. Habían llegado a un bache y el carruaje rebotaba como si el camino estuviera lleno de piedras. A pesar del aire fresco, un brillo de dulzura floreció en su frente. 


    Nunca había tenido un sueño tan vívido: el hombre de cabellos rojos como la llama y unos inquietantes ojos verdes quería que fuera con él, y ella había deseado desesperadamente ir. Incluso cuando los detalles del sueño se desvanecieron, el sentimiento de tristeza por no haber alcanzado al hombre pelirrojo perduró. El sueño era tan real. ¿Qué podía significar?


    Antes de que pudiera pensar más en ello, el carruaje se sacudió violentamente, haciendo que Shenna cayera de rodillas. «¿Qué demonios está pasando?», pensó, luchando por orientarse. ¿Estaban siendo atacados?


    —¡Aaah! —oyó gritar al cochero y a los caballos, y luego todo quedó en silencio. El carruaje volvió a volcar y Shenna oyó un crujido. Oyó balar violentamente a las ovejas y a los hombres que maldecían y gritaban. No pudo distinguir todas las voces, pero oyó a James gritar: «¡Quítate de en medio, hombre!».


    Incapaz de enderezarse para ver por la ventanilla y determinar lo que ocurría, se apoyó entre el asiento acolchado y el suelo del carruaje y se aferró a él para intentar salvar la vida. Los gritos se hicieron más fuertes y todo el carruaje cayó con fuerza hacia un lado. Entonces supo que habían perdido una rueda. Estaba conmocionada, pero afortunadamente ilesa. 


    Miró a su alrededor y vio una astilla en la madera, justo en la bisagra superior de la puerta. Su mente se aceleró. Podía arrancar fácilmente la bisagra, liberando la puerta por el lado opuesto al que James había colocado la cerradura. Miró por la ventana para comprobar los alrededores, parecía que solo había tierras de labranza a su alrededor, lo que, por supuesto, explicaría las ovejas.


    «Qué suerte», pensó. Se preguntaba si el extraño hombre de su sueño era realmente su ángel de la guarda, que le brindaba la oportunidad perfecta para escapar. Ahora todo lo que necesitaba era el momento perfecto. No tuvo que esperar mucho. Shenna se enderezó lo mejor que pudo en el carruaje torcido y esperó pacientemente a que James se acercara a la ventanilla.


    —¿Estás bien? —le preguntó con brusquedad.


    —Creo que sí —respondió ella—. Pero, ¿podrías dejarme salir del carruaje mientras arreglas la rueda?


    —Ni hablar. El conductor y yo tenemos que ir hasta el pueblo a buscar ayuda para arreglarla. ¡Malditas ovejas! No debería llevar mucho tiempo. Te quedarás aquí, bajo llave, donde no puedas meterte en problemas —dijo. Estaba segura de que no se había dado cuenta de la puerta rota.


    Era la oportunidad que necesitaba. Tardarían al menos una hora en llegar a donde tenían que ir, quizá dos si paraban a por cerveza y comida. Pero si no se quejaba a James, él sospecharía. Necesitaba que él pensara que estaba indignada por haberla abandonado. Necesitaba gritarle que la dejaba vulnerable, sin medios para protegerse o salir de la prisión que él había creado. Necesitaba enloquecer de rabia. Cuando eran más jóvenes, Annie y Shenna montaban obras de teatro y teatro de marionetas para entretenerse. A Shenna siempre le gustaba interpretar el papel de damisela en apuros, esperando a que su caballero de brillante armadura viniera a rescatarla. Esta era una excelente oportunidad para mostrar sus habilidades. Respiró hondo y se pellizcó con fuerza, haciendo que se le llenaran los ojos de lágrimas.


    —¡Cómo te atreves! —le gritó—. ¡Cómo te atreves a dejarme aquí sola y abandonada! Y si me roban o algo peor, ¡¡¡qué pensarán de ti mi padre y mi prometido!!! —Lo dijo tan fuerte que fue la guinda del pastel de su interpretación. Esperaba la misma reacción cruel que obtuvo. James hizo una mueca.


    —No volveré a dejarme engañar por tus artimañas. No te preocupes, Shenna, ¡estarás bien! No dudo de que tu padre haría lo mismo, al igual que tu prometido, si alguno de los dos estuviera aquí —dijo. 


    Shenna ocultó su alegría. Le estaba tomando el pelo. Sabía que podía contar con su aire de superioridad, unido a su ignorancia, para impedirle ver la verdad de su estratagema. Algunos hombres eran más fáciles de engañar que otros. Por suerte, James era uno de los fáciles.


    —¡Eres un bruto! —le gritó ella, haciendo todo lo posible por parecer indignada. Él le dedicó su habitual sonrisa socarrona, haciéndole saber que había caído en su trampa. Lo odiaba todo de él. 


    Esperó pacientemente hasta que él se apartó de la ventana del carruaje antes de sonreír. Su plan había funcionado. Al menos la primera parte. 


    «Sé paciente esta vez», se dijo a sí misma, en voz baja. Solo tenía que esperar un poco más para asegurarse de que se habían alejado de su vista y poder empezar a trabajar en la puerta. Necesitaba encontrar algo que la ayudara a abrirla, para poder ser libre por fin.


     


    

  


  
    Capítulo 4


     


     


     


     


    L a espera era la peor parte, pero Shenna estaba decidida a no cometer el mismo error que había cometido en su primer intento de fuga, permitiendo que la impaciencia arruinara su escapada. Cuando creyó que había transcurrido un cuarto de hora, comprobó con calma su capa. Tenía sus escasas raciones. Era ahora o nunca. Utilizando su horquilla para ayudar a soltar las bisagras, trabajó para liberarlas de la puerta. Satisfecha de haber aflojado la puerta lo suficiente, empujó contra ella con todas sus fuerzas. La puerta no cedía.


    —¡No! —gritó—. ¡No, no, no! —Volvió a intentarlo, pero esta vez retrocedió e intentó correr hacia la puerta. No fue fácil. El carruaje seguía en una pendiente imposible, y aunque ella era pequeña, no había espacio en el interior para que tomara el impulso que necesitaba para reunir fuerzas adicionales. Solo había conseguido hacerse daño en el hombro, y la puerta no se movió ni un milímetro.


    Decidida a no desanimarse, adoptó la poco femenina postura de apoyar el cuerpo en el suelo del carruaje; había visto a los chicos en los establos de su pueblo utilizar las piernas como palanca cuando intentaban mover objetos pesados. ¿Por qué no podía hacer ella lo mismo? Se subió la capa y la falda por encima de las rodillas y respiró hondo. 


    Contando hasta tres, lentamente, levantó ambas piernas y pateó la puerta con todas sus fuerzas. Dejó escapar un grito y, para su sorpresa y deleite, la puerta se movió. Repitió la patada varias veces y finalmente la puerta se desprendió de sus bisagras. Chilló de alegría, pero no tuvo tiempo de quedarse admirando su trabajo. Se recogió las faldas y bajó de su prisión. Sintió que el peso de su situación caía sobre ella. No importaba el próximo desafío, desde ese momento era libre.
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    El sol se había ocultado tras las ondulantes colinas de la campiña. Antes de abandonar el pozo de barro donde se había estrellado el carruaje, se aseguró de crear una distracción con sus huellas en el barro. Esperaba haber conseguido que James pensara que había regresado por donde habían venido, hacia el sur; sin embargo, en realidad había ido hacia el norte y el oeste. Sabía que pronto estaría cerca de las temidas Tierras Altas escocesas, pero era un riesgo que estaba dispuesta a correr.


    De niña se había aterrorizado cuando su institutriz les contaba a ella y a Annie historias de los hombres salvajes del norte de Escocia, que secuestraban a damas inglesas de pelo rubio como ella, de rasgos y modales finos. Les contaba lo valiosos que serían sus ojos grises claros en las Tierras Altas, al no ser del tono medio de la mayoría de las escocesas. 


    La institutriz la asustaba haciéndole creer que si era una niña difícil, los Highlanders vendrían como ladrones en la noche y la capturarían de su cama. Aterrorizada por las horribles historias, se aseguraba de comportarse bien, pues no quería que la llevaran a las Tierras Altas y que un bruto la obligara a casarse y a tener hijos escoceses.


    Temblaba en el fresco de la tarde. Pensó que llevaba caminando casi tres o incluso cuatro horas. Mantenía la mente ocupada cantando canciones para sí misma y manteniendo conversaciones con Annie y Karen en su cabeza. Si supieran lo que estaba haciendo. Pensarían que estaba en una gran aventura. No se darían cuenta del miedo que sentía a ser descubierta, o de cómo el barro que cubría la parte inferior de sus faldas y su capa la agobiaba, haciendo que sus piernas parecieran de plomo a cada paso que daba.


    También había desarrollado una nueva identidad para sí misma. Lucy Larson, huérfana. Su padre era un mercader que se había perdido recientemente en el mar. Por lo tanto, no tenía familia de la que hablar, excepto una hermana que estaba lejos, en Inglaterra, al cuidado de una anciana bondadosa que no disponía de fondos para acoger también a Lucy. 


    Necesitaba conseguir trabajo para enviar dinero a su hermana y mantenerse a sí misma. Era muy trabajadora. Lucy Larson era hábil con la aguja y lo bastante robusta para ayudar en cualquier granja o cocina. Por supuesto, ella no tenía ni idea de lo que había que hacer en una cocina o en una granja, pero pensó que si alguien la acogía, podría aprender rápidamente. Lucy Larson era inteligente como un zorro.


    Al ocultarse el sol por completo ya no sabía en qué dirección se dirigía, pero dudaba que James la hubiera seguido. Con suerte, acabaría de llegar al carruaje y se habría dado cuenta de que ella se había ido. Era muy posible que, al ver los daños en la puerta del carruaje, pensara que la habían secuestrado. Si eso ocurría, ella tendría aún más suerte. Nadie sospecharía de una mujer viajando sola y lo asociaría con ella, ya que estarían buscando a una inglesa secuestrada.


    Su entorno empezó a parecer diferente, el terreno dejó de ser onduladas colinas y dio paso a tierras de cultivo más llanas y prados cubiertos de hierba suave. Divisó un grupo de rocas a lo lejos. Al menos, esperaba que fueran rocas. 


    Era difícil distinguirlas con la luz menguante. También podían ser esas miserables vacas de las Tierras Altas, cubiertas de pelo y cuernos. Solo las había visto de lejos a través de la ventana del carruaje, pero eran enormes y aterradoras. Si se encontraba cara a cara con una de esas bestias, no sabría qué hacer.


    «Si son esas malditas vacas, mataré una y disfrutaré de la carne», pensó. Riéndose de sus propios pensamientos absurdos, recordó el pan y el queso que había guardado en su capa, y su estómago rugió lo bastante fuerte como para que las estrellas recién levantadas se hicieran eco de él. Sacó la insuficiente comida de su capa, rechazó la decepción y la devoró como si fuera la mejor comida de toda Britania.


    Terminada la comida, continuó hacia su destino y se dio cuenta de que sus vacas imaginarias eran en realidad rocas. Suspiró aliviada. Desde luego, no estaba de humor para luchar con animales gigantes, por muy deliciosa que sonara una guarnición de ternera asada. Además, no tenía medios para encender un fuego. Se envolvió más en su capa y se recostó contra una de las rocas más grandes. 


    Un búho de algún lugar cercano dejó escapar un fuerte ulular y ella casi se salió de su piel. El viento se había levantado y el frío que sentía se colaba por su capa y su vestido hasta calarle los huesos. La roca bloquearía al menos lo peor del viento. Sin un camino a la vista y pensando que estaba en medio de la nada, decidió que no había un lugar mejor para al menos intentar descansar. 


    Hasta ese momento pensaba que James y el hambre eran sus mayores amenazas, pero ahora que la luna estaba alta y el cansancio la dominaba, le preocupaba morir congelada expuesta a los elementos o ser atacada por algún animal desconocido en la naturaleza. Si moría congelada por la noche o se la comían, seguiría siendo un destino mucho mejor que verse obligada a casarse con Peers. Si conseguía llegar hasta el amanecer, seguiría adelante y, con suerte, encontraría una buena familia de granjeros que podría ofrecerle ayuda para encontrar comida y trabajo. 


    Los pensamientos sobre el hombre misterioso de sus sueños volvieron a su mente. Nunca en su vida había conocido a un hombre tan fuerte y apuesto. Se le revolvió el estómago. Si de verdad era su ángel de la guarda, le encantaría soñar con él todas las noches. La esmeralda de sus ojos le dio la bienvenida mientras ella cerraba los suyos.
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    El pinchazo en su costado era persistente.


    —Annie, déjame en paz —gimió Shenna y se dio la vuelta. Su hermana nunca la dejaba dormir más tarde del amanecer, y ella estaba agotada—. Déjame dormir, pero antes, tengo un frío espantoso, dame otro abrigo —refunfuñó.


    —Ah, tenemos una señora valiente que nos pide un abrigo de piel.


    Los ojos de Shenna se abrieron de par en par, levantó la vista y vio a un anciano con acento escocés tan marcado como su barba gris de pie junto a ella, sus ojos eran azules como un lago cristalino en un día de verano y parecían amables, y la estaba pinchando con un palo. ¿Dónde estaba? Todo volvió de golpe: el suelo frío y duro, James, su huida. Volvió a gemir, despertándose rápidamente ahora que tenía público.


    —Buenos días, señor. Estoy buscando trabajo y me temo que he dormido aquí esta noche por falta de otro sitio adonde ir. Por favor, acepte mis disculpas —dijo Shenna. Uf, no había manera de que pudiera sonar como algo menos que una dama educada. Ojalá hubiera prestado más atención a Karen y a su acento a lo largo de los años. Nadie pensaría que era una mujer trabajadora. 


    —Uy, espera hasta que Madelaine se entere de esto, una excelente muchacha inglesa en mis campos —respondió—. ¿Buscando trabajo dices?


    —Sí, haré lo que necesite. Soy buena con la aguja y el hilo, y sé moverme por la cocina —dijo Shenna.


    —Bueno, no creo que tengamos mucho trabajo, pero deberías venir a desayunar conmigo y mi esposa. Ella es buena cocinando. Al menos podemos calentaros y llenaros la barriga antes de que os pongáis en camino —dijo—. Mi nombre es Angus Campbell, por cierto. ¿Cómo te llaman a ti?


    —Lucy —respondió Shenna—. Lucy Larson.


    —Ahh, Lucy es un nombre muy bonito —dijo Angus.


    Shenna siguió a Angus por los campos de la granja. Shenna solo captaba algunas palabras aquí y allá por su marcado acento y la velocidad a la que hablaba. A veces le preguntaba por ella misma, y Shenna seguía mintiendo sobre su reciente orfandad como hija de un mercader.


    Añadía detalles como el viaje juntos desde su casa por Edimburgo cuando se quedó sin dinero para mantener la tienda abierta.


    Angus también habló de su vida y ella sintió afecto por aquel hombre tan amable. Supuso que vivía solo con su esposa Madelaine. No habían tenido hijos en su largo matrimonio. Eso les causó una gran tristeza al principio, especialmente a Madelaine, que lo único que deseaba era tener un hijo propio. Pero con el tiempo aprendieron a ser felices sin ellos. 


    Habían construido una buena vida, una que Angus no cambiaría por nada del mundo. Shenna pensó en su felicidad durante un rato en silencio. Qué más se puede pedir que una vida buena y feliz. Observó la belleza de las parcelas de consuelda y lavanda esparcidas por los campos. El final del verano los tenía casi todavía en flor. Pero el frío reciente acabaría con ello, pensó. 


    También observó que la suave hierba que había visto la noche anterior, resplandeciente con el rocío de la mañana, era muy hermosa. Pensó en su dulce madre. Abigail Carlson había sido hermosa e inteligente. Abigail también era sanadora, a Shenna le entristecía pensar que no había podido ayudarse a sí misma cuando lo necesitó. Aunque había dejado de ejercer cuando se casó con el padre de Shenna, había pasado muchos días de primavera y verano con Shenna paseando por los jardines y explicándole las flores, las plantas y las hierbas. 


    A Shenna le encantaba aprender cómo se utilizaban para tratar diversos males. Una o dos veces, su madre incluso le permitió curar a Annie si se hacía daño trepando a un árbol o corriendo por el bosque que rodeaba su casa de Derbyshire. Eran tiempos felices. Shenna se preguntaba cómo serían las cosas ahora si su madre hubiera sobrevivido. Murió demasiado joven al dar a luz al que habría sido el hermano pequeño de Annie y Shenna, si el bebé hubiera sobrevivido.


    Pronto llegaron a una casita con tejado de paja y un pequeño granero de madera. «Debe de ser aquí donde viven», pensó Shenna, escuchando a su estómago mientras le llegaba el olor de las gachas y las galletas que salían del humo de la chimenea de la cabaña. Angus, al oír la queja de su estómago, se rio.


    —Sígueme, muchacha, la comida está por aquí.


    Cuando entraron en la cabaña, Shenna se sintió inmediatamente rodeada de calidez, no solo por el fuego de la chimenea que crepitaba y calentaba el aire, sino también por la calidez de la propia granja. Parecía habitada y, sabiendo lo que sabía de Angus y Madelaine, parecía bien cuidada. Se secó rápidamente una lágrima. Sabía que nunca conocería un amor como el que compartían Angus y Madelaine.


    Una mujer corpulenta, con las mismas canas que Angus, estaba de pie junto al fuego, removiendo una gran olla que colgaba de los lados de la chimenea con una tosca barra de hierro.


    —Ya he vuelto amor, y he traido una invitada conmigo —dijo Angus cariñosamente a la anciana, plantándole un sonoro beso en la mejilla mientras dejaba caer los conejos que había recogido del campo en un cubo junto al fuego. Madelaine sonrió mientras se inclinaba hacia el beso de su marido.


    —Te he echado de menos esta mañana, Angus. Veo que has cazado unos conejos estupendos. ¿Quieres que os haga un estofado? —Shenna se sintió como una intrusa en su mundo cálido y feliz al escuchar a Madelaine agradecer a su marido la recompensa que le había dejado.


    —Un estofado sería estupendo. ¿Quieres dejar de cocinar un momento, mujer, y conocer a nuestra invitada, Lucy? La traje para desayunar contigo —dijo Angus, mientras Madelaine se limpiaba las manos en el delantal y se volvía hacia Shenna.


    —Acércate a mí, bonita, para que te vea bien. Soy medio ciega, ¿sabes? —Shenna se acercó. Pudo ver que uno de los ojos de Madelaine tenía la película blanca de la ceguera. Shenna no pudo evitar sentirse mal por la mujer.


    —No te sientas mal por mí, Lucy, me las arreglo muy bien con mi único ojo bueno —dijo, como si leyera los pensamientos de Shenna—. ¿De dónde dijiste que venías?


    —Viajé desde Edimburgo a pie. Mi padre era comerciante, pero me dijeron que se había perdido en el mar. Solo necesito un poco de dinero para enviar a Inglaterra para la manutención de mi hermana —Shenna se preguntó si cuanto más tiempo contara la mentira más creíble se volvería. Madelaine no parecía impresionada.


    —Bueno, siéntate a la mesa, déjame traerte algo de comida. Debes estar hambrienta. No es mucho, pero nos llena la barriga —dijo Madelaine. Shenna se sentó a la tosca mesa de madera. Solo había dos sillas, pero antes de que Shenna pudiera protestar, Angus trajo un pequeño taburete de madera y se sentó en él.


    No hubo conversación mientras los tres comían en silencio. No era exagerado decir que las gachas eran las mejores que Shenna había probado nunca. Shenna se preguntó si no podría quedarse aquí con Angus y Madelaine. Al fin y al cabo, no tenían hijos y, a su avanzada edad, necesitarían ayuda en la granja.


    Una vez terminada la comida, Shenna hizo ademán de coger sus cuencos para llevarlos fuera, al lavabo, pero Madelaine la detuvo.


    —No, no, no quiero tener a una dama como tú haciendo la limpieza en mi fregadero —dijo, con la mano en el brazo de Shenna, empujándola hacia atrás en su asiento.


    —No, por favor, no lo entiendes. Estoy acostumbrada a trabajar duro. Quiero ser útil para agradeceros a los dos vuestra amabilidad —dijo Shenna, con miedo bajo sus palabras a ser descubierta. No debería haber pensado que podía engañar a nadie.


    —Soy sencilla, pero no soy tonta —dijo Madelaine, con un toque de ira en el tono—. Huelo el agua de rosas bajo la suciedad y el barro de tus viajes. No eres más una chica trabajadora de lo que yo soy una reina. —Shenna no sabía qué decir. Podía sincerarse y decir la verdad, tanto Angus como Madelaine parecían tan amables que tal vez no la delatarían. Pero, de nuevo, los soldados de esta parte de Escocia podrían tener más control sobre la gente de lo que Shenna sabía, y pensando que podrían obtener una recompensa, podrían inclinarse a entregarla por dinero. 


    Shenna se quedó boquiabierta cuando Madelaine se levantó y se dirigió al fuego, presumiblemente para poner agua a hervir para la colada.


    —Espero que me digas quién eres en realidad. ¿Qué buscas de gente sencilla como nosotros? —dijo Madelaine con calma, dándole la espalda a Shenna. Shenna miró a Angus en busca de ayuda, pero él se limitó a encogerse de hombros. Estaba claro que Madelaine llevaba las riendas de la casa. Shenna no encontraría ayuda en Angus.


    —Solo quiero ser útil a alguien. No pretendo hacer daño, pero si no me quieres aquí, te agradezco amablemente tu hospitalidad. Seguiré mi camino —dijo Shenna. 


    Cuando Shenna se disponía a marcharse, se oyó un fuerte estruendo en el lugar donde Madelaine estaba junto al fuego. Shenna se giró y vio que el agua hirviendo se había derramado y que Madelaine sostenía la mano en alto, con lágrimas en su único ojo sano. Shenna corrió hacia la mujer para inspeccionar la quemadura; la piel ya había empezado a ampollarse. Se volvió hacia Angus. 


    —Angus, rápido, en el campo a media yarda del granero, verás un parche de lavanda y consuelda, ve rápido, tráeme dos puñados grandes de cada una.


    El viejo asintió y salió corriendo de la casa. La quemadura era grave, pero Shenna no quería que la mujer se preocupara o sufriera un shock. Lo más probable era que el dolor solo estuviera empezando a aparecer. Shenna echó un vistazo a la habitación y vio un cubo de agua más grande, con la esperanza de que estuviera lo bastante fría para ralentizar la quemadura. Tiró de Madelaine hacia el cubo.


    —¿Qué estás haciendo, muchacha? —dijo Madelaine con los dientes apretados.


    —La quemadura es mala, Madelaine, sé que no te gusto, pero tienes que colaborar conmigo un poco. Tenemos que mojarte la mano en agua fría hasta que Angus vuelva con las hierbas. Necesito que confíes en mí —dijo, imitando un poco el acento escocés de Madelaine con la esperanza de hacerse querer por la mujer.


    —No es que no me gustes, Lucy, no te conozco. Es que sé que no eres quien dices ser —dijo Madelaine, suspirando aliviada cuando el agua fría golpeó su mano.


    —Bueno, todos tenemos secretos, pero yo soy muy trabajadora —dijo Shenna.


    —Eso no lo dudo —replicó Madelaine con los ojos oscurecidos. Angus volvió corriendo con las hierbas que Shenna le había pedido. Olvidado el cambio en el tono de Madelaine, Shenna dejó a Madelaine con la mano enfriándose en el cubo de agua y se puso a trabajar rápidamente en la creación de una cataplasma para, con suerte, ralentizar o eliminar cualquier daño permanente.


    —¿Eres una curandera, muchacha? —preguntó Angus mientras le traía tiras de tela limpias y frescas para ayudarla a envolver la mano de Madelaine.


    —Mi madre lo era. Antes de morir, me enseñó algunas cosas. No sé mucho, solo lo básico para quemaduras, rasguños, fiebre y cosas así. La consuelda enfriará la quemadura y la lavanda ayudará con la hinchazón y las cicatrices —dijo envolviendo la mano de Madelaine en la cataplasma—. Ahora nada de mojarlo, y habrá que cambiar esas vendas con una mezcla nueva cada mañana.


    —¿Sería bueno tener un sanador cerca, Madelaine? ¿También otro par de manos mientras te curas? —Angus le preguntó a su esposa.


    —No podría pagarte con monedas, pero podríamos alimentarte y darte cobijo —respondió Madelaine a Shenna.


    Shenna no podía creer lo que estaba oyendo. La dejarían quedarse.


    —Eso estaría bien —dijo mirándolos a los dos—. Eso estaría muy bien.
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    Shenna pasó el resto del día paseando por la granja y el pequeño jardín con Angus. Había acostado a Madelaine para que descansara. Después del susto de la quemadura de la mañana, Shenna temía que la mujer cogiera fiebre si no se acostaba al menos un rato. A fuerza de protestar, finalmente consiguió que la testaruda mujer accediera.


    La granja Campbell era pintoresca y exactamente lo que Shenna había estado buscando. Angus le había explicado que en la cabaña no había sitio para que durmiera, pero se tomó la libertad de extender un poco de heno y un par de mantas en el pequeño cobertizo adosado al granero. Allí podría dormir. Sin embargo, bajo ninguna circunstancia debía entrar en el granero. Allí no había nada para ella. 


    Angus lo había dejado perfectamente claro: no debía entrar en el granero y podía quedarse. Shenna pensó que su insistencia era extraña, cuando hablaba del granero sus ojos se volvían tristes y oscuros. Estaba agradecida por su amabilidad y la de Madelaine. Sería difícil, pero tenía que dejar que su curiosidad se marchitara. Se mantendría alejada del granero. Después de todo, todo el mundo tenía secretos.


    Por primera vez desde que había dejado el carruaje, Shenna se permitió sentirse segura. Le iría bien con los Campbell. Esto era exactamente lo que esperaba.
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    Todavía estaba oscuro cuando Shenna se despertó por un sonido extraño. Un gemido, para ella sonaba como un animal herido. Tardó un momento en orientarse y recordar que estaba en el pequeño cobertizo fuera de la granja de los Campbell. Había estado sumida en un sueño profundo y sin sueños. Tuvo cuidado de no moverse, preguntándose si habría soñado el sonido cuando volvió a oírlo. Si se trataba de un animal, estaría sufriendo y no quería irritarlo.


    De pronto deseó haber cogido el puñal que Angus le ofreció después de la cena, pero lo rechazó. Como nunca había usado un cuchillo o una espada en su vida, pensó que correría el riesgo de hacerse más daño a sí misma que a cualquier cosa que intentara atacar. Además, estaba perfectamente a salvo tan cerca de la cabaña. Volvió a oír el gemido. Ahora le picaba la curiosidad. 


    Al oírlo por segunda vez, juró que era un hombre. Se bajó del jergón que le había preparado Angus y se puso la capa llena de barro. Salió del cobertizo con cuidado y se quedó helada. El aire estaba en calma y esperaba volver a oír el gemido para saber de dónde procedía.


    El gemido volvió a oírse, esta vez más profundo y más fuerte que antes. Shenna ya no temía que fuera un animal, el sonido era definitivamente humano, definitivamente masculino, y venía de la dirección del granero. Incapaz de ignorar su curiosidad, se recogió la capa y se dirigió lentamente de puntillas hacia el granero. 


    Como no quería que la sorprendieran haciendo lo único que le habían pedido que no hiciera, miró hacia la cabaña. No había luz de velas ni movimiento. Dejando escapar el aliento que contenía, Shenna trató de relajarse, con la esperanza de que Angus y Madelaine estuvieran aún profundamente dormidos.


    Se arrastró hasta el granero y vio un pequeño hogar de fuego que brillaba con brasas rojas. «Es extraño que haya fuego en el granero», pensó, aunque agradeció la luz y el calor. Miró alrededor del pequeño granero, no había establos, ni animales, las ovejas debían de estar pastando. Arriba había un pequeño pajar con una escalera de cuerda para acceder a él. 


    En la esquina trasera, casi oculto por completo en la sombra, había un palé elevado, muy similar al de su propio cobertizo. Excepto que encima de ese jergón había un hombre musculoso con el torso desnudo. Se tapó la boca con la mano para evitar soltar un grito ahogado. El hombre volvió a gemir y Shenna corrió a su lado. Estaba cubierto de sudor y claramente tenía fiebre. Shenna buscó a su alrededor un cubo de agua. 


    Necesitaba un paño frío; puso una mano en la frente, Shenna notaba que le ardía. Al no encontrar nada, se dio cuenta de que tendría que coger provisiones de su cobertizo. Se inclinó sobre el hombre y apoyó la cabeza en su pecho. Al sentir el latido de su corazón a través de las vendas, Shenna sintió una extraña sensación en su centro. Su corazón latía fuerte, eso era bueno.


    —Voy a ayudarte —susurró, pasándole una mano por la mejilla. Él gimió de nuevo, pero esta vez más suavemente—. Shhh, todo irá bien.


    Volvió la cabeza hacia su mano y ella sintió su calor de forma antinatural. Abrió los ojos, solo brevemente, y Shenna se sorprendió al ver unos ojos desenfocados, inyectados en sangre, que la miraban fijamente. Sus iris eran verdes como esmeraldas pulidas. 


    El corazón se le agarrotó en la garganta. Tenía exactamente los mismos ojos que el ángel de la guarda de su sueño. No venía a sus sueños para ayudarla, necesitaba su ayuda. No le importaba si eso enfurecía a Angus o no, ella ayudaría a ese hombre. Lo sabía, como conocía su propia mente. Él moriría sin ella.


     

  


  
    Capítulo 5


     


     


     


    S henna salió del granero cansada, hambrienta y en busca de algo que ayudara a bajar la fiebre del hombre. No había pegado ojo. Se había pasado la noche intentando calmar al hombre con paños fríos. Los paños fríos por sí solos no mantendrían la fiebre a raya. Necesitaba algo más fuerte, no podría estar junto a él todo el día limpiándole la frente. También tenía que cambiarle las vendas, amarillentas por el tiempo y la suciedad. Sin embargo, no tenía ningún paño para reemplazarlas: la cabaña era su única salvación. Ahora que empezaba a amanecer, se sintió cómoda yendo a la cabaña a ver si encontraba provisiones. Esperaba que Madelaine tuviera corteza de sauce a mano, ya que el té podía ser muy eficaz para bajar la fiebre. Si no, tendría que acompañar a Angus a los bosques más allá del campo para tratar de identificar el árbol adecuado que deshojar para hacer el brebaje de color rosa parduzco.


    Entró silenciosamente en la cocina, solo para ver que el fuego ya estaba encendido en la chimenea y Madelaine estaba de pie sobre él con una tetera en marcha.


    —Buenos días, Lucy, confío en que hayas dormido bien —dijo Madelaine a modo de saludo.


    —Buenos días a ti también. No dormí tan bien como esperaba, pero pude descansar —contestó Shenna, sentándose a la mesa. Madelaine dejó tres tazones de gachas y Angus se les unió.


    —Buenos días, Lucy —dijo con una sonrisa brillante, Shenna no pudo evitar devolverla genuinamente.


    Madelaine se sentó con ellos.


    —¿Por qué no has dormido bien, muchacha? —preguntó, y Shenna agradeció la preocupación que la mujer mostraba por ella. Aunque solo había pasado un día, Shenna sintió que la mujer le había caído bien.


    —Oí ruidos extraños procedentes del granero durante toda la noche —dijo inocentemente, viendo cómo Angus se inquietaba en su asiento.


    —Oh, ¿qué ruidos? —preguntó mirando al suelo.


    —No estoy segura, pero ¿quizás fue el caballo? Puedo ayudarte si lo necesitas, puede que necesite cuidados constantes a lo largo del día. —Shenna no estaba segura de cuál de los dos, o si ambos sabían lo del hombre del granero, pero estaba decidida a averiguarlo. 


    Estaba convencida de que Angus lo sabía, ya que había insistido mucho en que se mantuviera alejada del granero ayer, y ahora se comportaba de forma extraña.


    —No necesito ayuda en el granero, muchacha, mejor quédate con Madelaine en la cocina. Necesitará ayuda con su mano tal y como está —dijo.


    —¿Podría ser, Angus, que hay algo en el granero que no quieres que vea? —preguntó ella, haciendo todo lo posible por no reírse, ya que podía ver la creciente frustración de Angus.


    —Oh, no hay nada en el granero que necesites ver, muchacha. Y esa es mi última palabra al respecto —dijo Angus antes de marcharse.


    —Madelaine, ¿tienes por casualidad corteza de sauce seca? —preguntó, dirigiendo su atención a la mujer mayor.


    Vio que la mujer se paralizaba e intentaba recuperarse rápidamente de la pregunta de Shenna.


    —¿Por qué necesitarías corteza de sauce, pequeña? —preguntó con forzada amabilidad. Shenna sabía que Madelaine sabía exactamente para qué necesitaba la corteza.


    —Creo que las dos sabemos para qué la necesito, Madelaine —dijo Shenna en voz baja—. Le subió la fiebre durante la noche y necesita ayuda. Si tienes la corteza de sauce, puedo preparar el té en el granero y hacer todo lo posible por mantenerlo con vida —dijo Shenna, sin ningún atisbo de ligereza en el tono. Ya les tenía cariño a Angus y a Madelaine, pero estaba claro que Angus no iba a decirle nada y a Shenna le preocupaba que el hombre enfermara demasiado si ella seguía con sus juegos.


    Madelaine asintió y se dirigió al armario para coger un frasco de la hierba seca.


    —Se llama Logan —dijo—. Angus se enfadará si sabe que os lo he dicho.


    —Madelaine, solo deseo ayudar. Angus tendrá que superarlo. Sé que soy inglesa, pero no quiero hacerle daño. Te lo juro —respondió ella.


    —Lo sé, muchacha.


    —También necesito tela fresca para cambiarle las vendas. Puede que tenga una infección que necesite tratamiento —dijo Shenna.


    —Sí, estoy segura de que lo cuidarás, muchacha. Te traeré lo que necesites —respondió Madelaine, saliendo corriendo de la cocina.


    «Logan», pensó Shenna. «¿Cómo has acabado aquí?». A Shenna le pareció que los Campbell tenían una historia como para escribir un libro.
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    Shenna había pasado la mayor parte de la tarde en el granero atendiendo a Logan. Había intentado hacerle tragar el té de corteza de sauce, pero como no tenía experiencia en alimentar a un hombre inconsciente, temía que le cayera más té por la barbilla que por la garganta.


    No había visto ni un pelo de Angus desde su discusión en la cocina aquella mañana, así que cuando él entró en el granero para hacerle saber que era la hora de la cena, se preparó para otra discusión. Pero por los ojos del hombre se dio cuenta de que no había ganas lucha en él. Se sentó en un fardo de heno cerca del jergón de Logan, derrotado y cansado por un duro día de trabajo, el viejo empezó a hablar.


    —Un buen hombre llamado Callum nos lo trajo. Nos suplicó que cuidáramos de él, es de un noble clan de las Tierras Altas, llamado McFarlane. Luchaba contra tu gente —empezó, señalando a Logan. «Así que era un jacobita», pensó Shenna. 


    Se preguntó si habría luchado en la misma batalla de Dunkeld para la que se estaban preparando los hombres del castillo de Carlisle. ¿Eran el Capitán Peers o alguno de sus hombres responsables de las heridas de Logan? Su corazón se ablandó hacia el soldado herido.


    —Hicimos todo lo posible por cumplir la ley, pero cuando llegaron los ingleses fue difícil, y Callum, como veis, nos mantuvo alimentados y trajo ovejas de más para abastecer nuestro rebaño. No podíamos rechazarlo cuando su amigo lo necesitaba. Pero si los ingleses descubrían que lo escondíamos aquí... Bueno... —terminó.


    —Me hago una idea del castigo al que te enfrentarías —dijo Shenna, poniendo una mano suave en el brazo de Angus—. Siento mucho que Madelaine y tú hayáis tenido que luchar, y lo digo en serio. No puedo devolverte fácilmente la amabilidad que me has demostrado, pero puedo ayudar a este hombre, Logan. Quiero ayudarle. También puedo ayudar con las tareas domésticas y cuidar la mano de Madelaine hasta que se recupere.


    —Eres una buena muchacha, y te llegarán cosas buenas —dijo antes de salir del granero.


    —Espero por Dios que tengas razón, Angus —dijo ella tras él, sabiendo que no la había oído.


    Después de la cena, Madelaine le dio a Shenna un montón de paños lo bastante limpios y secos como para hacer vendajes perfectos para las heridas de Logan. Hizo una sencilla cataplasma con la poca miel que tenían en el armario de la cabaña, sabiendo que la miel ayudaría a curar cualquier infección. 


    Recogió los paños, las vendas, lo que quedaba de corteza de sauce y un cubo de agua fresca y volvió al granero. Había conseguido convencer a Angus de que lo mejor para Logan era trasladar su jergón al granero; él se resistió un poco, pues no quería arriesgar el honor de Shenna dejándola sin compañía con un hombre adulto, estando ambos aparentemente en edad de casarse. Shenna le aseguró que Logan no estaba en posición de comprometerla y él cedió. El sol se había puesto cuando llegó de nuevo al granero.


    Se horrorizó al ver que la fiebre de Logan había empeorado. Temblaba, pero su piel estaba seca y ardía. Rápidamente lo cubrió con todas las mantas del granero y se puso a hervir el té.


    —Maldito hombre —le dijo—. ¿Por qué no puedo quitarte la fiebre? —Se acercó a él, colocando el pulgar delicadamente en el interior de su muñeca con la esperanza de sentir un latido. Era débil, pero estaba ahí. Intentó obligarle a beber el té, esta vez inclinándole la cabeza hacia atrás para que abriera la boca y masajeándole la garganta mientras lo vertía lentamente. Parecía que funcionaba; aunque él seguía inconsciente, lo vio relamerse.


    —Lo sé —dijo ella, poniéndole otro paño frío en la frente. Debía de estar delirando, porque juró que vio una leve sonrisa en sus labios cuando el paño frío y húmedo tocó su piel—. Sabe fatal.


    Si no se tomaba el té y le bajaba la fiebre, quería intentar que bebiera caldo. Aún no estaba segura de que pudiera pasar la noche.


    Oyó crujir la puerta del granero y se sorprendió al ver entrar a Madelaine cargada con un cubo de agua fresca y más vendas limpias. La carga parecía pesada y Shenna intentó levantarse para ayudarla.


    —Uf, yo puedo, Lucy, estoy bien. Llevo cargas más pesadas que esta desde que era una muchacha como tú. ¿Cómo está Logan? —preguntó.


    —Su fiebre ha empeorado y su corazón late débil. No sé si sobrevivirá a la noche. Sus heridas estaban peor de lo que jamás había visto. Espero que no haya sido demasiado tarde —respondió, y se hundió aún más en la silla en la que estaba sentada—. Madelaine, ¿crees en el destino? —preguntó.


    —Uf, sí, aprendí de joven a no cuestionar las señales que Dios envía —respondió ella.


    Shenna no quería que la mujer pensara que estaba loca, pero sintió una repentina necesidad de desahogar su alma.


    —Creo que es mi destino estar aquí —dijo—. Soñé con Logan antes de venir. Un hombre con el pelo rojo fuego y los ojos verde esmeralda. Me esforzaba mucho por alcanzarlo, pero estaba fuera de mi alcance. Y ahora está aquí, y lo más probable es que muera antes de que averigüe por qué Dios me lo envió —dijo, apoyando la cabeza en las manos y dejando escapar el sollozo que llevaba amenazando todo el día.


    —Tranquila Lucy —dijo Madelaine, acercándose a Shenna para poner el brazo reconfortante de su mano buena alrededor del hombro de Shenna—. Tal vez te enviaron para curarlo, cuando nadie más podía hacerlo.


    —Entonces, ¿no crees que esté loca? —preguntó Shenna, mirando a los ojos de la mujer mayor.


    —No, no estás loca. Bendecida tal vez, pero no loca —aseguró Madelaine, haciendo que Shenna llorara de nuevo. 


    Echaba mucho de menos un contacto maternal y le sentó bien dejar que Madelaine la consolara, pero separó el abrazo para preparar más té para Logan. Era el momento de la prueba. Si sobrevivía a la noche, Shenna estaba segura de que viviría y quería hacer todo lo posible para que así fuera.


    Cuando Madelaine se despidió, Shenna obligó a Logan a tomar otra dosis de té y, satisfecha cuando le cayó más en la barriga que en el pecho, acercó su camastro al suyo. Necesitaba estar lo bastante cerca de él para saber si dejaba de respirar por la noche, pero sabía que era algo más que eso. Algo en su interior la empujaba hacia él. Él llenaba un vacío que ella ni siquiera sabía que sentía. Sin pensarlo demasiado, tomó su mano entre las suyas y comenzó a rezar. Por primera vez en semanas tenía algo que quería de Dios.


    —Dios, si existes, por favor perdona a este hombre. No sé por qué, pero por favor no dejes que muera esta noche, ni ninguna otra en un futuro demasiado cercano.


    «Necesita vivir», pensaba una y otra vez mientras las lágrimas caían a oleadas por sus mejillas. «Necesita vivir», fue su último pensamiento antes de dormirse abrazada a Logan en el resplandor del fuego moribundo.


     


    

  


  
    Capítulo 6


     


     


     


    S abía que había amanecido y que estaba despierto, pero Logan mantenía los ojos cerrados deseando poder dormir un momento más. No quería separarse de la belleza rubia de ojos grises de sus sueños. En sus sueños ella olía a rosas y hablaba como una fina dama inglesa. En su sueño no existía la batalla de Dunkeld. Todos sus otros sueños habían sido pesadillas hasta que ella llegó. Cosas miserables llenas de sangre y el hedor de la batalla. Había gritado por su hermano y su padre sabiendo que no podía salvarlos. Entonces apareció la rosa inglesa y todo estaba bien. Ya no tenía nada que temer, ningún hombre podría hacerle daño mientras ella estuviera a su lado. Pero él sabía que ella era un sueño. Un ángel conjurado por su imaginación para hacer más llevadera la realidad de su situación actual.


    Tenía la garganta seca y trató de recordar la última vez que el viejo le trajo agua. Abrió lentamente los ojos. Tenía algo en la mano. Al abrir los ojos, miró sorprendido hacia abajo y vio a una mujer esbelta y de aspecto angelical profundamente dormida a su lado, cogiéndole la mano. Su piel era clara como la porcelana, su pelo tan claro como el oro hilado, y ¿se lo estaba imaginando o percibió el inconfundible olor a rosas que desprendía mientras dormía?


    «No puede ser», pensó. Pero sabía sin lugar a dudas que el duendecillo que yacía en el jergón junto al suyo era real, pero también era como el de sus sueños. Ella se agitó, y para no asustarla él volvió a cerrar los ojos, fingiendo brevemente estar inquieto y luego deteniéndose como si se hubiera vuelto a dormir por su cuenta.


    Ella le puso una mano fría en la frente y la retiró rápidamente.


    —Vaya —dijo—, te ha bajado la fiebre, gracias a Dios. Vivirás. —Su voz era ligera y etérea. Logan pensó que era como la brisa de verano flotando a través del lago. 


    Entonces ella hizo algo sorprendente: apoyó la cabeza en su pecho y lloró. Lloró como si Dios mismo hubiera respondido a sus plegarias. Él quiso consolarla de algún modo, rodearla con sus brazos y susurrarle algo que le transmitiera seguridad al oído. Por supuesto que vivía. Mientras ella estuviera con él, viviría para siempre.
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    Logan disfrutaba de la rutina matutina que su ángel había creado. Shenna preparaba el té más horrible conocido por el hombre, y como mujer inglesa probablemente debería avergonzarse de sí misma, pero él disfrutaba cuando le echaba la cabeza hacia atrás y con sus delicados dedos le masajeaba la garganta, instándole a tragar el asqueroso líquido. Logan no había estado enfermo ni un solo día en su vida, así que no estaba familiarizado con el sabor de la medicina, pero sabía que el té no era el único ingrediente de la bebida porque no mucho después de beberla empezó a sentir menos dolor.


    —Me alegro de que te haya bajado la fiebre. —La oía moverse por el granero, sin darse cuenta de que él estaba consciente y podía oír cada palabra—. Pensaba que no llegarías a mañana. Ahora me pregunto por qué eso me llenaba de tristeza. De todos modos, cuando éramos niñas, Annie, que es mi hermana, y yo odiábamos cuando madre nos hacía beber té de corteza de sauce. Pero mamá siempre decía que nada funcionaba mejor contra la fiebre. —Su madre debía de ser una curandera, pensó él, deseando poder quitarle la tristeza de la voz cuando mencionaba a su madre y a su hermana.


    A lo largo del día, creyéndole dormido, ella le había confiado muchos detalles de su vida anterior. Sabía que odiaba a su padre, y después de que este la prometiera a un bruto Capitán inglés, Logan no podía decir que la culpara. Ella huyó, escapando hábilmente de la captura. Se alegró de que lo hiciera. 


    Por una razón que no podía nombrar, no le gustaba pensar en ella en brazos de otro hombre. También sabía que ella mintió a la amable pareja de ancianos que los cuidaban. Angus y Madelaine, dijo que eran sus nombres. Buenos nombres escoceses. Les dijo que su nombre era Lucy, pero no lo era. Su verdadero nombre era Shenna. Fue por su propia protección, dijo, pero aún así la hizo sentir horrible. 


    Cuando hubiera ganado suficiente dinero para establecerse y su padre ya no pudiera hacerle daño, haría las paces con ellos. Sintió que se adormecía al oír su voz. Descansaría un rato, pensó. Solo un rato.
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    Despertó de un sueño sin sueños, el primero que recordaba desde la batalla. Abrió los ojos lentamente, estaba solo en el granero. Shenna no aparecía por ninguna parte. Debía de haberse marchado para ayudar a Madelaine con algunas de las tareas domésticas, sintiéndose cómoda para hacerlo, ahora que el peligro de su fiebre había pasado. Se daba cuenta de que era tarde, pero aún no se había puesto el sol. La luz que entraba por las paredes de rejilla del granero era diferente a la de las horas de la mañana. Intentó, con éxito, incorporarse, se sentía bien estando en una posición diferente.


    Un recuerdo le golpeó como un rayo. Era Callum, hablándole en el campo. «¿Y permitir que mi lord sufra un destino peor que su pobre padre? No lo creo. Ahora cállate lord». ¿Su lord? La muerte de su padre volvió a su mente. «Padre, ¿por qué?», pensó. 


    Había visto cómo la vida abandonaba a su padre, incapaz de llegar a él a tiempo. Jamás olvidaría la mirada del hombre que acabó con la vida de su padre. Una vez que se recuperara y se estableciera como terrateniente, organizaría su venganza.


    Sin embargo, la venganza sería el final de un largo camino. Lo necesitaban como lord del castillo de Cadney, y no tenía forma de llegar a casa lo suficientemente rápido y contarle a su madre el destino de Douglas. Nada deseaba más que abrazarla mientras lloraba por su marido perdido. 


    Se preguntó cuánto tiempo había estado en el granero. Entendió por qué Callum tuvo que dejarlo atrás. Corrían por sus propias vidas y llevar con ellos a un hombre herido de muerte habría sido una carga peligrosa. Si lo hubieran intentado, Logan no habría sobrevivido al viaje. Si Callum lo había salvado y traído aquí, tenía que creer que su amigo había llegado a casa con los hombres y les había contado a su madre y a Isla la muerte de su padre. ¿Y qué hay de Alistaire? No lo había visto desde el combate, ¿había logrado salir con vida? Había que responder a tantas preguntas.


    Se pasó los dedos por el pelo pelirrojo, erizado de suciedad y mugre. Oyó el crujido de la puerta del granero y volvió a tumbarse para fingir que dormía. No había ninguna razón real por la que decidiera no revelarse a Shenna. Si tuviera que admitir algo, sería que aún sentía mucho dolor y que su dulce voz y sus historias lo distraían. Temía que si Shenna sabía que estaba despierto dejaría de hablarle. Eso era algo que no estaba dispuesto a soportar.


    —Logan, tengo un regalo especial para ti —cantó ella al entrar en la parte trasera del granero donde guardaban sus jergones—. Madelaine hizo la sopa más deliciosa con caldo de pollo y algunas verduras del otoño. La convencí de que guardara parte del caldo para que yo pudiera calentártelo. Después de todo, ahora que te ha bajado la fiebre quiero que repongas fuerzas.


    El caldo que llevaba olía delicioso y Logan no pudo evitar que su estómago gruñera. Tenía mucha hambre. «¿Cuándo fue la última vez que comí algo?», pensó.


    Shenna respondió al gorgoteo de su estómago.


    —Supongo que necesitas algo más que té de corteza de sauce.


    Se acercó y seguía oliendo a rosas, pero también a algo más, a fuego de hogar, a otoño y a algo decididamente femenino. Olía como si hubiera estado corriendo entre hojas caídas. Le inclinó suavemente la cabeza hacia atrás y él lo permitió. 


    Lentamente, le sirvió el caldo en la boca y, una vez más, sus dedos le rozaron la garganta con un ligero toque de pluma mientras él tragaba la rica sopa. Sintió un calor en el centro que era en parte por el caldo y en parte necesidad de ella. Hacía tanto tiempo que no tocaba a una mujer que temía que, si Shenna no se daba prisa en terminar de darle de comer, no podría controlarse.


    Shenna le vertió más caldo en la boca, suavemente. Él tragó hasta la última gota. Shenna se apartó para dejar el cuenco vacío junto a la chimenea y volvió junto a él. De repente, sintió un paño suave que le limpiaba la barbilla.


    —Esta vez solo te has manchado un poco la cara —susurró. Se preguntó si a ella también le costaría mantener a raya los pensamientos peligrosos. Sin pensarlo, soltó un suave gemido. Shenna dio un respingo, dejando escapar un pequeño aullido de sorpresa cuando él abrió los ojos.


    —¿Estás... estás despierto? —preguntó ella, aunque la respuesta a su pregunta era obvia. Logan volvió a quedar impresionado por su belleza y, por primera vez desde que había llegado para salvarle, pudo ver la profundidad y densidad de sus ojos grises. Parecían niebla enroscándose en el bosque en una mañana fresca. Nunca había visto unos ojos tan hermosos, ni siquiera en ese momento, cuando pasaron del asombro a la ira al verle despierto.


    —Sí. —Podía oír la aspereza de su voz sin usar al responder a su sorprendida pregunta.


    —¿Y cuánto tiempo llevas despierto? —preguntó ella, adoptando un acento escocés ligeramente refinado que debía de haber aprendido de estar cerca de Angus y Madelaine.


    —El tiempo suficiente para saber que eres una buena chica con un corazón fuerte y un don para curar —dijo él, tosiendo, pero sintiendo cada palabra—. Y quiero darte las gracias por mantenerme con vida. —Intentó sentarse de nuevo para mirarla mejor.


    —No, espera, no deberías moverte tan rápido. —Shenna corrió hacia él para ayudarlo, poniendo sus brazos alrededor de su pecho se levantó con él mientras se movía en el jergón. Estaba tan cerca de él que podía sentir su cálido aliento en la clavícula. Un pinchazo de placer le recorrió la columna vertebral.


    Antes de saber por qué lo hacía, la agarró y apretó su boca contra la suya. Shenna sabía tan dulce como la miel y las rosas, que empujó y acarició sus labios rogándole que abriera la boca para él. Ansiaba explorar más de ella. Se daba cuenta de que no la habían besado bien y eso le hacía vibrar el corazón. Quería mostrarle el placer que nunca había soñado.


    Al principio, ella empujó contra sus brazos, luchando contra él, el choque de su beso probablemente asustó a la muchacha, pensó él. Pero pronto se relajó y se inclinó hacia su beso. Sus empujones se convirtieron en exploración, mientras recorría cuidadosamente su pecho desnudo con los dedos. 


    Un suave gemido se le escapó mientras abría aún más la boca, permitiendo que la lengua de él explorara, lamiera y saboreara. Tocó con sus delicados dedos el crecimiento rojizo y rasposo de su barba. Su virilidad empezó a cobrar vida bajo la tela escocesa. Era más seductora que cualquier bebida fuerte. Él intensificó el beso tomando cada vez más de ella, y ella lo permitió. Subió las manos y le agarró la nuca, acercándola más a él. 


    Había besado a muchas muchachas en Cadney, pero nunca había besado a una muchacha así. Pensó que su deseo no tendría fin. Se separó de su boca y la besó por el cuello, deteniéndose brevemente donde la garganta se unía a la clavícula. Rozó el dulce hueco con la lengua. Dios, sabía a miel por todas partes. Shenna volvió a gemir y apretó su cuerpo contra el de él. No tenía ni idea de lo que le estaba haciendo.


    —Me temo que no puedo darte mucho más —gimió en su oído. Y tan rápido como habían empezado, la realidad se impuso y ella se apartó. Mirándole fijamente con una mirada desconocida, le sorprendió por segunda vez aquella noche cuando retiró el brazo y le dio una fuerte bofetada.


    —¿Cómo te atreves? —le espetó bajándose del jergón. No pudo evitar reírse de la chiquilla. Se veía tan enojada que pensó que sería grosero por su parte señalar que menos de un minuto antes había estado disfrutando con ganas.


    —No, Shenna, tienes razón. Y lo siento. No debería haberme aprovechado. Eres tan dulce. No volverá a ocurrir. Te lo prometo —dijo. Frotándose la cara por la bofetada, se cruzó de brazos para poner la puntilla final—. Pero me devolviste el beso, ¿sabes? —añadió con un guiño.


    —¡Claro que no, tú... tú... bruto! —Se dio cuenta de que estaba enfadada, pero no pudo evitar sonreír cuando ella le hizo una mueca con los labios hinchados por el beso. 


    Fue una suerte que ella se apartara cuando lo hizo, porque aunque él estaba bastante seguro de que no tenía fuerzas para ello, si su beso se hubiera prolongado mucho más le habría quitado la virginidad en aquel mismo granero. «¿Qué me pasa?», pensó. «Estoy como una cabra».


    —¿Por qué sonríes así? —preguntó ella, con la barbilla en alto. Logan sabía que no importaba la respuesta que le diera, ella se enfurecería, así que decidió decir la verdad.


    —Sonrío porque incluso más enfadada que un toro eres la cosa más atractiva que he visto nunca, y solo puedo pensar en besarte otra vez.


    Su risa la siguió mientras salía furiosa del granero. No tenía ninguna duda de que volvería a besarla, solo necesitaba ganarse su confianza. No había nada que deseara más.
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    Dunkeld, Escocia.


     


    
      -¿S

    


    e ha escapado? —El capitán Eric Peers paseaba por los pasillos de Dunkeld House, un pequeño edificio de albañilería adyacente a la catedral donde sus hombres habían acabado recientemente con un levantamiento jacobita. Se había instalado en la destartalada casa esperando la llegada de su prometida. Hizo traer sirvientes de la ciudad, y algunos miembros clave de su guarnición se quedaron en la casa con él, aunque todos los hombres iban y venían a su antojo, los muy desagradecidos. Tras la batalla no había sufrido bajas en su guarnición, y estaba bastante orgulloso del daño que había causado a los rebeldes escoceses. Incluso matando a un miembro del clan de alto rango. Y ahora esa pequeña zorra, la testaruda hija de Carlson, estaba arruinando el resplandor de su victoria. Sin importar dónde estaba o cómo había llegado allí, él estaba decidido a traerla de vuelta, poseerla y romperla—. ¿Cómo diablos se ha escapado? —preguntó a nadie en particular.


    James, el lacayo de mayor confianza de Carlson, había aparecido en Dunkeld dos días antes, y pensando que su prometida estaba a salvo en la posada de la ciudad, Eric había esperado antes de llamar al hombre a sus aposentos para que le pusiera al corriente. 


    Era el oficial británico de más alto rango que quedaba en esta ciudad del infierno, y exigía ser tratado con el respeto que su título le otorgaba. Solo que esta vez su identidad social sufrió un duro golpe. Se sorprendió al descubrir que la mujer había desaparecido. Delante de las narices de ese lacayo llorón.


    —Mis disculpas, capitán, ella huyó o fue raptada, en algún lugar entre Stirling y Perth. El carruaje en el que íbamos perdió una rueda. La chica estaba bien encerrada cuando la dejamos. Pero cuando el conductor y yo volvimos para arreglar la rueda, la puerta había sido arrancada de las bisagras, y bueno, ella se había escapado.


     


    —¡Se había escapado! —bramó Eric. Y así, sin más, la pequeña zorra desapareció, convirtiéndole en el mayor idiota de toda Escocia. 


    Peers había pasado toda su vida rodeado de mujeres como Shenna Carlson. Mujeres a las que nada les gustaba más que hacer que los hombres fuertes, como él, parecieran tontos a los ojos de sus iguales. 


    Mujeres que podían ser pequeñas de estatura, pero que tenían ideas sobredimensionadas sobre su papel en la sociedad y en las relaciones. Su madre era una mujer así. Constantemente haciendo que su padre pareciera y se sintiera tonto delante de sus hombres y sus sirvientes. Lo convertía en un cornudo y alardeaba de sus aventuras en sociedad, sin dejar a su padre otra opción que ocultar su rostro y retirarse de la sociedad. Eric no sufriría el mismo triste destino. No se dejaría engañar por una mujer como Shenna Carlson.


    —Has visto a Shenna Carlson, ¿verdad?


    —Sí, señor —respondió el lacayo, estremeciéndose cuando Eric alzó la voz.


    —Tiene el tamaño de un ratón. ¿Quieres decirme que la crees capaz de arrancar la puerta de un carruaje?


    —Señor, si no lo hubiera visto con mis propios ojos, no lo creería, pero lo que le digo es cierto. La puerta fue arrancada y la chica desapareció. Sin embargo, existe la posibilidad de que no le abandonara por voluntad propia.


    —Explícate —dijo Peers, paseándose de nuevo y perdiendo la paciencia. Odiaba el drama teatral y este lacayo pálido parecía prosperar en él, ya que se estaba tomando su dulce tiempo para llegar al punto del asunto.


    —He encontrado una serie de cartas que Shenna, eh, la señorita Carlson, escribió a su hermana mientras viajábamos —dijo James, entregándole las cartas al capitán—. Si se toma la molestia de leerlas, verá que, al parecer, había recapacitado sobre sus nupcias pendientes. Quizá no huyó y se la llevaron contra su voluntad. —Eric cogió las cartas del hombre y, tras apenas hojear un momento la correspondencia, arrojó el lote al fuego. No tuvo tiempo de leer las mentiras que la muchacha había puesto en el papel, como forma de engañar aún más al lacayo idiota.


    —De acuerdo, de acuerdo. Aunque suene absurdo, intentaré por todos los medios no dudar de ti. ¿Y dices que diste la vuelta para comprobar el camino por donde habías venido? Ya sabéis que una muchacha insensata tratando de escapar a su destino solo podría saber intentar volver a Inglaterra, pero si se la hubieran llevado para pedir rescate podría estar escondida en cualquiera de las cuevas o cañadas de los alrededores de donde vuestro carruaje se quedó cojo.


    —Sí, señor, sus huellas se dirigían hacia el sur, las rastreamos durante un rato y parecía que había más de un juego, pero luego llovió y perdimos el rastro. No pudimos encontrarla por ninguna parte y el conductor y yo buscamos durante más de media noche y un día antes de decidir venir directamente a usted. Mis disculpas, señor, pero se lo habría dicho antes si no nos hubiera tenido esperando en la posada casi dos días.


    La última indirecta del lacayo no hizo más que enfadar más a Eric. ¿Quién era un humilde lacayo para cuestionar cómo pasaba el tiempo? Un capitán está muy ocupado, pero eso no importaba.


    Según sus cálculos, Shenna llevaba cinco días de ventaja a cualquier grupo de búsqueda que pudiera enviar. Aunque hubiera sobrevivido tanto tiempo a la intemperie, eso no significaba que siguiera viva. También tenía que considerar que cualquier jacobita que se hubiera retirado podría haberla encontrado y decidido tomarla como suya, matarla o intentar pedir un rescate a cambio de oro. 


    Debería abandonarla a su suerte, pero la idea de que huyera de él le hizo hervir de rabia. «Maldita sea la pequeña zorra por esto». Se dirigió a la puerta de la sala que daba a la cocina, donde a sus hombres les gustaba merodear con la esperanza de echar un vistazo a la falda de una criada.


    —¡Field, Moore y Boyne vengan aquí de inmediato! —gritó, escuchando el clamor de tazas y platos mientras los hombres corrían por el pasillo hacia él.


    —Señor, ¿qué podemos hacer por usted, señor? —preguntó Field.


    —Necesito que usted, Moore y Boyne recorran esta maldita campiña y localicen a mi prometida desaparecida. Por el camino quiero que acorraléis a toda la escoria jacobita que encontréis y me la traigáis encadenada. ¿He sido claro?


    —¡Sí, señor! —Field respondió. Realmente le gustaba la tenacidad del joven a la hora de acatar órdenes; a diferencia de los demás soldados de su guarnición que solo estaban allí por la paga y la posibilidad de ascender de estatus, Field parecía disfrutar realmente de la lucha. Field, que era el más veterano de todos y el más feroz de sus soldados, es en quien confiaría para tomar la iniciativa en esta misión.


    —Además, ¿puedes enviar a algunos de los otros hombres aquí para limpiar este desastre? —preguntó. Field le miró inquisitivamente. 


    —¿Desastre, señor?


    —Oh sí, debo haberlo olvidado —respondió. Desenvainó la espada, se acercó lentamente a James y, poniendo una mano en el hombro del hombre, le atravesó el cuerpo con la hoja. Una expresión de sorpresa y dolor cruzó el rostro de James antes de que el capitán retirara la espada y el hombre cayera al suelo—. Sí Field, haz que alguien venga a limpiar este desastre.


    —Muy bien, señor —dijo el soldado antes de marcharse a la cocina para cumplir las órdenes de su capitán.


    La ira de Eric se desvaneció al matar al idiota que le hizo perder a su novia, pero sabía que no estaría satisfecho hasta que Shenna fuera encontrada, capturada y traída de vuelta a él.


    Se casaría con ella aunque fuera lo último que hiciera, pero era lo bastante listo como para saber que no sería su última acción. No, se casaría con la zorrita, eso era cierto. 


    Golpeó el escritorio con el puño, frustrado. Se estaba burlando de él, y eso no podía tolerarse. Una vez que fuera suya, le enseñaría lo que era que la utilizaran y la dejaran en ridículo. Tomaría su inocencia y continuaría disfrutando de ella hasta que se aburriera. Sintió que su frustración disminuía con la formación de su plan. 


    «Una vez que termine con ella, simplemente me desharé de ella», pensó. «No me será útil ni a mí ni a ningún otro hombre». Una vez que acabara con ella, no tendría sentido mantener a su lado a una inútil. Aprendería que traicionar a Eric Peers tenía sus consecuencias, y él se tomaría su tiempo para enseñárselas. Sonrió para sí, satisfecho. Pagaría con su vida.
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    H abía pasado al menos una hora y Shenna aún no había regresado al granero. Logan temía haberla asustado para siempre después de su beso. Sabía que ella había disfrutado del beso tanto como él, pero al no ser experta en esas cosas, tenía derecho a estar disgustada. Se había aprovechado de ella, pero no se arrepentía de haberla besado. No, ni por un momento. La suave sensación de sus labios contra los suyos calentaría su memoria hasta su último aliento. Pero sí lamentó la forma en que la trató después. Debería haber sido más amable y disculparse. Shenna era inocente cuando se trataba de los caminos del amor entre un hombre y una mujer. No debería haberse reído de ella cuando estaba tan enfadada. Pero ella le devolvió el beso. Así que no era del todo inocente, pensó, sonriendo al recordarlo.


    Oyó crujir la puerta del granero y se preparó para que Shenna doblara la esquina y le diera otra bofetada. Esta vez se lo tomaría como un caballero. En lugar de eso, al que recibió fue a Angus.


    —Ahh, mira quién ha decidido unirse a la tierra de los vivos —le saludó el viejo. Colocó una bandeja en una mesa junto al fuego con un poco de queso blando y pan—. La señora pensó que te apetecería algo más sustancioso que un caldo.


    —Angus, ¿cómo podré pagarte tu amabilidad al curarme las heridas? —dijo Logan. Esta fue su primera mirada completa al hombre, que debía tener sesenta años, pensó Logan. Y le había atendido todo este tiempo—. Estoy en deuda contigo.


    —No pienses en eso, McFarlane. Madelaine y yo estamos felices por haber sido útiles. Sin embargo, puede que hayas asustado a la chica. Está en casa enfadada por lo que hayas hecho, muchacho —dijo.


    Logan pudo ver por su expresión seria que tenía una pequeña idea de lo que podría haber hecho, pero Shenna no se lo había contado todo. Independientemente de la edad del anciano, si ella les hubiera contado lo del beso, él estaría aquí para convertirlo en un hombre honesto o atravesarlo con su puñal, al margen de la lealtad escocesa. 


    Eso hizo que Logan se encariñara aún más con el viejo. No tenía ningún deseo de lastimar a la muchacha, es más, su deseo por ella estaba en otra parte.


    —Si alguna vez vuelve al granero, puedes estar seguro, viejo, de que repararé cualquier daño que le haya hecho a la muchacha, percibido o no —prometió Logan.


    —Sé que lo harás, muchacho —respondió Angus, antes de salir del granero.


    Logan trató de moverse del jergón, fue lento, pero finalmente logró ponerse de pie. La herida del costado, donde lo habían atravesado, era la que más le dolía, pero se dio cuenta de que ponerse de pie le aliviaba el dolor. Caminó lentamente hacia donde Angus había dejado el pan y el queso. Acababa de tomar el caldo que Shenna le había traído, pero su estómago quería más.


    Por la luz temprana del otoño, debía de llevar en el establo cerca de tres semanas, y no creía haber comido mucho en todo ese tiempo. Cuando bajó la mirada hacia su cuerpo maltrecho por la batalla, vio que había perdido gran parte de la fuerza y la musculatura por las que eran conocidos los hombres McFarlane.


    La puerta del granero volvió a crujir y Logan se dio la vuelta, viendo a Shenna caminar hacia él con miedo en los ojos. Se le aceleró el corazón. Esperaba que no le tuviera miedo, pues lo último que haría sería hacerle daño. Entonces se dio cuenta de que no era miedo a él lo que la tenía así, sino miedo a «él».


    —Logan —dijo ella dulcemente—. No deberías estar levantado. Es demasiado pronto, no es seguro. —Su corazón se derritió al oír su nombre en sus labios, y ella no estaba tan enojada como para no preocuparse por su bienestar. Esa era una buena señal.


    —Ey, no te enfades, muchacha. Estoy bien. Solo necesitaba algo de comida. Ahora vuelvo a la cama, te lo prometo —respondió, cogiendo el plato y acomodándose lentamente en el jergón.


    Shenna no dijo ni una palabra más, pero su profundo bostezo le dijo a Logan que estaba agotada. Logan esperaba que, después de la forma en que ella había salido del granero, iba a pasar la noche en la cabaña, escondiéndose detrás de Angus para protegerse del montañés medio muerto que había en el granero, pero ella lo sorprendió. Cogió una taza de agua del cubo y mojó unos paños, colocándolos junto a su jergón. 


    —Por si acaso te vuelve la fiebre en mitad de la noche —le dijo, antes de meterse en el jergón junto al suyo. Comió en silencio mientras ella se movía para ponerse cómoda, y se durmió antes de que él terminara de comer.
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    Se despertó en mitad de la noche por un calor abrasador en la herida del costado. Tenía la frente cubierta de sudor una vez más. Esta vez no por la fiebre, sino por el dolor. Intentó mantener la respiración lenta y acompasada para no despertar a Shenna, pero no tuvo mucha suerte. Rodó sobre su otro costado y el movimiento le hizo gritar.


    Shenna se movió y abrió los ojos.


    —Logan, ¿qué pasa? —preguntó, con el mismo miedo en los ojos que cuando lo vio de pie antes.


    —Es mi herida, muchacha, arde y duele como el infierno —le dijo entre dientes apretados.


    —Ponte boca arriba, déjame echar un vistazo —respondió ella. Notó un leve grito ahogado cuando vio el vendaje, y al mirar hacia abajo vio lo que temía. La herida se había abierto y la sangre se filtraba—. Bien, tenemos que cambiarte los vendajes, ¿y dices que la herida está caliente al tacto? —preguntó ella.


    —Sí —dijo él, respirando agitadamente mientras el dolor seguía llegando en oleadas.


    —Tendrás que dejarme echar un vistazo. Tengo que quitarte las vendas. Te va a doler mucho —dijo ella. Logan se olvidó momentáneamente de su dolor, nunca había oído a una dama utilizar ese lenguaje. Pensó que le gustaba bastante. Sabía que era una buena curandera, él era la prueba viviente, pero algo en su intuición le decía que también era testaruda y que no debía ser ignorada. 


    La ayudó a quitarse las vendas y, afortunadamente, la herida no parecía haber supurado, pero se había abierto en un pequeño punto hacia su estómago.


    —Tendré que cerrar la herida con hilo. Te dolerá, e incluso puede que te desmayes del dolor. Me queda un poco de una cataplasma que hice antes para la mano de Madelaine. Es específica para quemaduras, pero creo que las mismas propiedades curativas de la consuelda te ayudarán con el dolor una vez que te cosa. Logan, ¿entiendes todo esto?


    —Sí, muchacha, ponte a ello, ¿quieres? —dijo él.


    Observó cómo ella sacaba un poco de hilo y una aguja de su capa. Mojó la aguja en agua y luego la acercó al fuego. Le picó la curiosidad.


    —¿Qué le has hecho a la aguja, muchacha? —preguntó con los dientes apretados.


    —No estoy muy segura —respondió ella—. Mi madre siempre decía que «una aguja quemada es una aguja curativa» y supongo que se me quedó grabado. No estará caliente cuando empiece a coserte —prometió.


    Cuando vio que estaba satisfecha con el calor de la aguja, la enhebró y se acercó a él. Se preparó cuando la aguja entró. Con la respiración entrecortada, pensó que estaba aguantando bien el fuerte tirón del hilo mientras Shenna lo ataba como a un ganso para el festín. Pero empezó a sentir oleadas de mareo. 


    —Respira, Logan, tienes que respirar —le imploró ella. Al parecer, no tenía problemas para inspirar, pero había olvidado cómo dejar salir el aire de sus pulmones—. Si no respiras, me veré obligada a abofetearte de nuevo. —La miró y vio seriedad en sus ojos grises. Olvidó temporalmente el dolor, mientras sonreía ante su tenacidad. Sí, era una chica testaruda, pensó.


    —Ya está —dijo ella dando un paso atrás cuando terminó de coser. Colocó miel sobre la herida y le puso vendas frescas alrededor de la cintura.


    —¿Cómo has conseguido que no me duela tanto, muchacha? —le preguntó cuando el dolor empezó a remitir y su respiración volvió a la normalidad.


    —Usé una flor que me enseñó mi madre cuando era niña. La flor de consuelda, machacada y hecha cataplasma, ayudaba a detener o ralentizar el dolor en ciertas heridas. También puse un poco de miel en la herida. No sé cómo, pero parece que la miel impide que la herida se abra —respondió. Se acercó al fuego y al cubo de agua para limpiarse, y Logan se quedó paralizado. 


    Sabía que la curandera de Cadney tenía frascos y frascos de hierbas, pero nunca había tenido motivos para preguntarle a la vieja para qué las utilizaba. Se dio cuenta de que podía escuchar a Shenna explicar sus conocimientos de curación para siempre, y sin aburrirse lo más mínimo.


    —¿Por qué huele tanto a flores, como un perfume de mujer? —preguntó. Shenna se volvió para mirarle y esbozó la sonrisa más gloriosa. Pensó que el brillo de su sonrisa lo había tomado prestado directamente del cielo.


    —La lavanda —dijo ella, acercándose a él y colocándole un paño húmedo y fresco en la frente. Él cerró los ojos y la respiró. Su propio aroma se mezclaba con la miel y la lavanda.


    —¿Nunca te hiciste daño de niño? —preguntó ella.


    —No, nunca. Era un chico duro —dijo en voz baja, manteniendo los ojos cerrados, disfrutando de la sensación de ser mimado.


    —Sigues siendo duro —afirmó ella. Podía oír la sonrisa en sus labios. Levantó la mano y cogió la suya, apartándola de su cabeza.


    —Eso es muy amable de tu parte, muchacha, pero no me siento duro aquí tumbado en este jergón —respondió.


    Shenna movió sus manos hacia el paño, ajustándolo en su frente, moviéndose para frotar sus mejillas y sus hombros.


    —Ay, muchacha, por muy bien que me sienten tus manos sobre mí, me temo que si no paras, querré volver a besarte —le advirtió. Shenna dio un paso atrás. Él abrió los ojos y se quedó mirándola largo rato. Sintió que el calor crecía entre ellos, que los ojos de ella se oscurecían con lo que él esperaba que fuera deseo, antes de que ella se apartara de él para arreglar el granero.


    Aún faltaban horas para el amanecer, y él no quería ser la causa del agotamiento de Shenna.


    —Muchacha, ¿no vas a intentar dormir un poco? —le preguntó.


    —Probablemente sea una buena idea —respondió ella. Logan pensó que podía estar imaginándoselo, pero ¿había un ligero deje en su voz?


    Shenna se acomodó en el jergón junto al suyo. Él la cubrió suavemente con la tela escocesa que le sobraba. Escuchó en la silenciosa oscuridad cómo su respiración se volvía más tranquila y se sumía en un sueño apacible. Había soñado con la existencia de esta inglesa, y no estaba seguro de cómo, pero se durmió decidido a convencerla de que podía confiar en él.
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    Shenna se despertó con el amanecer, envuelta entre la manta de Logan. Olía a humo de leña y a su aroma masculino natural, que casaba con el cedro y la masculinidad. Sintió que le subía un rubor caliente a las mejillas al recordar cómo le había tocado durante la noche y su confesión de que quería volver a besarla. Se hundió más en la tela escocesa.


    Se había enfadado mucho después de que él le robara el primer beso, pero más consigo misma que con Logan. Nunca había sentido nada parecido a lo que sentía cerca de él. Cuando él la sorprendía despierta, se sentía fuera de sí, y era algo que no disfrutaba. Su beso, en cambio, la había sorprendido hasta la médula.


    Los labios de Logan habían sido suaves. Acogedores. El capitán Peers era el único hombre que la había besado. Los labios de Peers habían sido secos y enérgicos. El beso de Logan también tenía fuerza, pero era diferente. Él no quería quitarle nada. Shenna lo sabía, y cuando él deslizó su lengua dentro de su boca, pensó que moriría de vergüenza y placer. No quería que se detuviera, y eso la asustó.


    Los mismos sentimientos que él despertó en ella cuando se besaron, la habían invadido en mitad de la noche después de que ella le cosiera la herida y le cambiara las vendas. Estaba tan guapo como el mejor caballero inglés a la luz del fuego. Más aún, porque había salido de sus sueños para entrar en la realidad. 


    Incluso con la barba enrojecida, resultaba irresistible mirarlo, y tocarlo aún más. Cuando le dijo que no se sentía fuerte por sus heridas, su corazón se rompió por él. Era el hombre más fuerte que había conocido. Cualquier hombre habría muerto cuatro veces con las heridas y la fiebre que tenía Logan. Pero Logan no, él había sobrevivido.


    Se dio la vuelta para mirarle. Aunque dormían en dos camas separadas, estaban lo bastante cerca como para oír los ligeros ronquidos de Logan. Sonrió para sus adentros. Qué pensarían Annie y Karen si les dijera que había estado durmiendo tan cerca de un hombre que no era su marido. Y encima un montañés apuesto. Se le escapó una risita y Logan abrió los ojos lentamente, parpadeando. Avergonzada por haber sido sorprendida despierta, mirándole y riéndose, Shenna agachó rápidamente la cabeza bajo la tela escocesa.


    —Buenos días, muchacha. ¿Qué te tiene tan contenta hoy? —preguntó Logan, con la voz ronca por el sueño. Shenna se asomó por encima de la manta y lo vio estirar los largos brazos morenos por encima de la cabeza mientras soltaba un profundo bostezo para dar la bienvenida al día. Un escalofrío la recorrió. Ningún hombre tenía derecho a parecer tan contento, sobre todo si estaba herido como él.


    —Nada de lo que debas preocuparte, Logan McFarlane —respondió ella con severidad, mientras se levantaba e iba a avivar el fuego. Sonrió para sí misma, guardando silencio sobre su pintoresco secreto.


    —Muy bien —dijo. Shenna sabía que no debía pensar que él se rendiría tan fácilmente—. ¿Qué hacemos hoy? ¿Quizá sentarnos en el granero y ver cómo se moja el heno?


    Shenna oyó el humor en su voz. Definitivamente empezaba a sentirse mejor. Después de que su herida se abriera la noche anterior, ella no quería que se moviera demasiado, pero tenía una idea.


    —No, creo que ha llegado el momento de que abandones el refugio seguro de tu jergón —dijo con un brillo en los ojos.


    —¿Qué te apetece entonces, descarada? —preguntó él, con un tono juguetón que la hizo sonrojarse aún más.


    —Una comida en el campo —dijo ella—. Después de todo, es el día del Señor. Se lo diré a Angus y Madelaine, deberíamos unirnos todos. —Irían solo lo suficiente para permitir a Logan empezar a recuperar algo de su fuerza. Shenna solo esperaba no estar presionándolo demasiado.


    —¿Una comida en el campo? —preguntó con una mirada interrogante que hizo pensar a Shenna que al pobre hombre nunca le habían pedido compartir una comida con otros.


    —Sí, el día está precioso y nunca te recuperarás del todo encerrado en este viejo granero —dijo Shenna. Su decisión estaba tomada y Logan se quedó mirándola con la boca abierta y la mandíbula floja.


    Salió del granero en dirección a la casa. El día era realmente precioso. Era uno de los días raros de principios de otoño del norte en los que el sol calentaba pero la brisa era fresca. Sabía que pronto llegaría el frío más intenso. 


    Solo esperaba que Logan estuviera lo bastante bien para soportarlo. Tenía la esperanza de que estuviera completamente curado cuando llegara el invierno. Se preguntaba si, una vez que estuviera realmente bien, se iría de inmediato a su casa. Debía de tener gente que se preocupara por él. Tuvo un pensamiento horrible. ¿Y si tenía mujer e hijos? Esperaba que no, sobre todo por la forma en que la besaba. No entendía el porqué, pero esperaba, más allá de toda esperanza razonable, que no tuviera pareja. Después de todo, ella lo había soñado, en cierto sentido sentía que le pertenecía. 


    Sacudió la cabeza. «Qué tontería», pensó. Era un hombre de carne y hueso, no un producto de su imaginación. Aunque sería un destino demasiado cruel que tuviera una esposa esperándole. Decidió que cuando llegara el momento, y estuvieran compartiendo la comida de esta tarde, se armaría de valor para preguntárselo. 
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    ómo es que sabes tanto de hierbas y flores? —le preguntó Logan a Shenna mientras caminaban cogidos del brazo por el prado de suave hierba hacia Angus y Madelaine. La pareja mayor estaba sentada rodeada de comida y bebida, y Logan tenía hambre pero no tenía prisa. Estaba disfrutando de la compañía de Shenna y de estar al aire libre bajo el sol. Shenna había identificado todas las flores y hierbas que vieron desde que salieron del granero. Sus conocimientos le hacían volverse loco. Apenas podía distinguir un cardo de una ramita de brezo, pero su rosa inglesa conocía el nombre apropiado de casi todas las plantas que veían.


    —Aprendí la mayor parte de lo que sé de mi madre, que tenía una gran afinidad por las plantas de todo tipo. En nuestra casa familiar tenía un precioso y gran jardín, y los terrenos que rodeaban nuestra casa en Derbyshire estaban repletos de cientos de variedades de flores y plantas silvestres. —Le gustó su tímida sonrisa y que no estuviera acostumbrada a ser el centro de atención.


    —Cuéntame más sobre tu familia, muchacha. —Quería que siguiera hablando. Descubrió que necesitaba saberlo todo sobre ella. 


    Estar fuera del granero con ella así, caminando por los campos, hizo que Logan se sintiera normal por primera vez desde que había dejado Cadney con su padre y su hermano para tomar las armas contra los ingleses. No se daba cuenta de lo mucho que lo echaba de menos. A pesar de que tenían que avanzar despacio por el dolor en el costado, se sentía mejor de lo que se había sentido en semanas y todo era gracias a Shenna.


    Shenna le dedicó otra sonrisa, y su corazón se derritió con la presión de su dulzura. Shenna había conseguido desarmarlo tan rápidamente. Descubrió que le gustaba.


    —Mi madre, ya lo sabes, era curandera. Se casó joven con mi padre y murió al dar a luz cuando yo solo tenía dieciséis años. Tengo una hermana menor, Annie, que era la luz de los ojos de mi madre, y tenía trece años en ese momento. Tres años menor que yo. Annie es mi mejor amiga, y mi aliada más importante. —Notó que se le formaba una lágrima en el rabillo del ojo al mencionar a su madre y a su hermana.


    —Las echas mucho de menos, ¿eh? —Mantuvo un tono suave, lo que Shenna agradeció.


    —Sí —respondió ella—. Odiaba tener que dejar atrás a Annie, pero sabía que no podía venir conmigo en este viaje.


    A Logan le gustaba que utilizara expresiones escocesas. Las palabras sonaban ligeras en su lengua, la unión entre su dulce acento inglés y las pocas palabras escocesas que le había oído decir, le hacía sentir como si pudiera escucharla hablar durante una eternidad.


    —¿Qué pasó con el niño?


    —Iba a ser nuestro hermano, David. Pero murió junto con mi madre. Padre nunca volvió a ser el mismo después de sus muertes. Se volvió retraído, desinteresado en Annie y en mí en el mejor de los casos, cruel en el peor.


    —Oh, es una pena, muchacha, un padre nunca debería tratar así a sus ángeles. ¿Por eso urdisteis el plan de fuga que os trajo aquí? —preguntó con un guiño socarrón. Shenna lo miró sorprendida.


    —¿Cuánto de mis divagaciones me has escuchado, bruto? —le preguntó, golpeándole ligeramente el hombro, pero solo fingiendo su enfado. Logan pudo ver la ligereza en sus ojos.


    —Lo suficiente como para saber que eres muy valiente, muchacha, no le habría deseado el malvado destino que tu padre te tenía reservado ni a mi peor enemigo —terminó—. Espero que algún día puedas volver a ver a tu hermana.


    —Gracias, yo también. —Siguieron caminando en silencio, pero tan rápido como las heridas de Logan se lo permitían. Le sentaba bien, hacía demasiado tiempo que no daba un paseo en un día bonito con una chica guapa.


    —¿Qué hay de tu familia, Logan? ¿Los echas de menos?


    —Sí, tengo un hermano, Alistaire, y una linda hermanita llamada Isla. Ella y Alistaire son gemelos, pero ella tiene toda la dulzura y él todo el fuego.


    —¿Y tienes esposa? —Logan arqueó una ceja en su dirección, un poco divertido, y habría jurado que ella temblaba un poco al preguntar. Así que la muchachita quería saber si se habían comprometido con él, ¿eh? Dejó de caminar y la giró hacia él. Quería que viera en sus ojos que hablaba en serio.


    —No tengo esposa, muchacha. Tampoco niños. Le prometí a mi madre, lady McFarlane, que solo me casaría por amor, y eso aún no ha sucedido. —Observó, encantado, cómo el alivio inundaba sus ojos. Le gustaba saber que ella sentía la atracción entre ellos tan intensamente como él.


    —¿Tu madre es lady McFarlane? —le preguntó Shenna, esquivando su mirada y cambiando rápidamente de tema. Se dio cuenta de que aunque el apellido McFarlane era conocido, Angus y Madelaine no debían saber que Logan era alquien cercano al lord, por lo tanto, cómo iba a saberlo Shenna.


    —Sí, mi padre era el lord del clan McFarlane —dijo solemnemente.


    —Si tu padre era el lord, y pereció en la batalla de Dunkeld, eso significa que tú eres... —empezó ella.


    —Así es, muchacha. Soy, o al menos lo seré cuando regrese al castillo de Cadney, el nuevo lord McFarlane del clan McFarlane. —Era la primera vez que se permitía decirlo en voz alta.
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    La cabeza de Shenna daba vueltas mientras ella y Logan se unían a Angus y Madelaine en la manta para la comida de mediodía. Sentía como si le hubieran robado el viento de los pulmones. Iba a ser un terrateniente. Tuvo que dejar a un lado cualquier idea de quedarse con Logan. Era el líder de todo un clan. Tenía un castillo, tierras, responsabilidades que iban más allá de la curación de sus heridas de batalla. Se sintió aliviada cuando le dijo que no tenía mujer ni hijos, y aterrorizada cuando se dio cuenta de que pronto tendría que dejarla. No podía dejar a su pueblo sin su lord.


    —Ey, mira cómo te has levantado, chaval —dijo Angus, soltando la versión más gruesa de su rebuzno escocés que Shenna había oído hasta entonces mientras miraba a Logan con orgullo—. ¡Tienes buen aspecto!


    —Gracias, Angus. Me siento muy bien —respondió Logan sonriendo mientras estrechaba amistosamente la mano del hombre mayor.


    —¿Y qué hay de ti, Lucy? —le preguntó Madelaine, sacándola de sus pensamientos. Había perdido el hilo de la conversación, pero supuso que seguían con las bromas del día.


    —Oh... mmm... sí, un buen día. ¿Cómo va la curación de tu mano, Madelaine? —preguntó a su vez, tratando de centrarse en la mujer que tenía delante, que la miraba inquisitivamente con su único ojo bueno.


    —Se está curando bien, muchacha —respondió Madelaine, y Shenna apenas la oyó, perdida en sus propios pensamientos.


    Pensó que era inútil preocuparse por Logan y su primogenitura. Lo que tenga que pasar, pasará, no importaba lo que le preocupara a Shenna. Era mejor disfrutar de aquel hermoso día y de la comida con las personas a las que había llegado a querer como si fueran suyas.


    Shenna hizo todo lo que pudo para conseguirlo. La comida estaba deliciosa y Shenna disfrutaba con las bromas entre Logan y Angus, que intentaban superarse mutuamente con historias fantásticas.


    Después de comer hasta hartarse, la conversación pasó a asuntos más prácticos. Angus le contó a Logan lo mal que lo habían pasado mientras los jacobitas luchaban contra los ingleses. Cómo habían sufrido con la tierra y el ganado. Shenna se sorprendió al oír a Logan compadecerse del anciano, diciéndole que no estaba de acuerdo con la guerra como medio para poner fin a la invasión inglesa de sus tierras soberanas. 


    Pero luchó al lado de su hermano y de su padre tan seguro como lo haría cualquier muchacho, porque era escocés. Siempre le habían dicho que los highlanders eran guerreros animales que no pensaban en nada ni en nadie más que en la batalla. Pero Logan era muy diferente. Era reflexivo y considerado. Sentía el dolor de su pueblo. Shenna ya sabía que era un buen guerrero, había sobrevivido. Pero mientras escuchaba la forma en que hablaba con Angus y Madelaine, Shenna sabía en su corazón que también sería un buen líder.


    —Lo hecho, hecho está, muchacho; no dudo de que vendrán tiempos mejores —dijo Angus. Shenna estaba segura de que el viejo quería cambiar de tema.


    —¿Angus? —preguntó ella—. ¿A qué distancia está el pueblo más cercano a tu granja? —Shenna tenía curiosidad por saber cómo era el terreno que les rodeaba. Aún no sabía lo lejos que estaba de la civilización. 


    Era de esperar que Peers aún no fuera consciente de su fuga. No había pensado en su situación en los últimos días, tan preocupada por Logan y su salud. Ahora, en un momento de relajación, se dio cuenta de que necesitaba saber.


    —Bueno Lucy, está Perth al oeste. Supongo que es la ciudad más grande. Pero viajaré por la mañana a Glenrich, un pueblecito a unas tres horas a pie por la cañada desde aquí hacia el norte. Tengo que comprar provisiones para las ovejas y tal vez una bonita tela para mi hermosa Madelaine —dijo, sonriendo a su esposa cuando ella lo rechazó con un áspero «Ay…». 


    Era muy tierno lo mucho que se querían los dos ancianos. Shenna dirigió una rápida mirada a Logan y vio una cálida sonrisa en su rostro, mientras observaba a Angus y Madelaine. Debió de pensar lo mismo que ella. Shenna sintió que sus mejillas se enrojecían cuando sus ojos verdes se encontraron con los suyos. Rápidamente se apartó, mientras la tristeza la inundaba. Su compañía tendría que terminar demasiado pronto.


    Shenna sabía que Dunkeld estaba cerca de Perth, y que allí estaba Peers. Nunca había oído hablar de Glenrich, pero supuso que no era el pueblo cercano a donde había volcado el carro. Había caminado demasiado para estar tan cerca. A menos que hubiera caminado en círculos. Dios, cómo esperaba que no. Aun así, si Logan tenía que volver con su gente, en algún momento ella también tendría que irse. Angus y Madelaine habían sido tan amables con ella que no podía seguir poniéndolos en peligro quedándose tan cerca de donde Peers podría encontrarla.


    —Mientras estés en el pueblo, Angus, puedo ayudar a Madelaine en la casa y con las tareas que haya que hacer —se ofreció.


    —Eso sería muy amable de tu parte, muchacha —respondió él.


    —Eh, viejo tonto, sé cuidarme sola —dijo Madelaine, dando a Angus un golpe con su delantal.


    —Mujer, puede ser, pero tú eres mi pequeña, y me sentiría mejor dejándote si supiera que la muchacha está cerca para ayudar —dijo Angus, esquivando otro golpe con el delantal.


    Ella se rio un poco y Madelaine le dedicó una sonrisa amable. Ella le devolvió la sonrisa, esforzándose por mantener una expresión más ligera que la pesadez que empezaba a instalarse en su corazón. Logan metió la mano bajo la tela escocesa y la apretó suavemente. Shenna se sorprendió. 


    Debía de entender las emociones que ella intentaba contener. Ese pequeño gesto la reconfortó enormemente. Shenna le devolvió el apretón, luchando contra las lágrimas.


    —Creo que será bueno para la muchacha salir un poco del granero. Y para mí para recuperarme. Será un buen cambio de ritmo —dijo Logan, desviando la atención de Shenna, sabiendo que si Angus o Madelaine se daban cuenta de sus lágrimas sería difícil explicarlo. 


    A Shenna le sorprendió su amabilidad. Se le ocurrió una idea: tal vez podría hablar con Logan cuando estuvieran solos. Podría pedirle que le permitiera viajar a casa con él cuando llegara la hora de marcharse. No se lo rogaría, pero si podía hacerle ver que era valiosa, tal vez estaría dispuesto a responder por ella ante algunos de los suyos.


    Estaba segura de que, si lo hacía, podría encontrar trabajo en uno de los pueblos cercanos a su familia. No quería ser una carga para nadie, y aunque lo más probable era que no volviera a verlo, saber que Logan estaría tan cerca podría darle a su corazón algo de paz en los días y noches solitarios que estaban por venir.


    Su dulce Annie se quedaría de piedra. Pero Shenna estaba decidida. Le preguntaría a Logan McFarlane, futuro lord del clan McFarlane, si le daría un salvoconducto para adentrarse en las Tierras Altas escocesas. Esperaba que le dijera que sí.
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    L ogan odiaba estar aún tan débil, pero un solo día al raso le había dejado sin aliento. Ahora que el sol se había puesto, él y Shenna estaban de vuelta en el granero. Su granero, como había llegado a pensar; sentía como si toda la energía que había empezado a recuperar se hubiera esfumado. Dejó escapar un suspiro mientras recostaba la cabeza en su jergón y pensaba en los acontecimientos del día. Miró hacia el hogar, donde Shenna se afanaba en preparar de nuevo aquel horrible té amargo, y sonrió. Había tanta belleza hasta en sus movimientos más simples que Logan pensó que nunca se cansaría de verla hacer hasta la más mundana de las tareas.


    Shenna, por supuesto, le dijo que tenía que beber el té, que sabía a una mezcla de estiércol y ceniza de fuego. Pero no podía negarle nada cuando ella ponía en él sus severos ojos grises. Shenna parloteaba algo acerca de que el té prevenía una recurrencia de la fiebre, honestamente él había dejado de escuchar, impresionado por la intensidad de su mirada cuando lo estaba curando. 


    Estaba estupefacto de cómo había podido llegar tan lejos en la vida y una muchacha nunca había tenido ningún efecto sobre él, y con una mirada de su dulce rosa inglesa reaccionaba como si lo hubieran convertido en un charco. Aunque pensó que, al ser inglesa, se le daría mucho mejor preparar té, aunque fuera con algunas de sus hierbas curativas.


    Algo en su estado de ánimo había cambiado hacia el final del día, Logan deseaba que se sintiera lo suficientemente cómoda como para confiárselo. En un momento dado, la había notado a punto de llorar y le había cogido la mano por instinto, dándole un apretón para hacerle saber que estaba con ella.


    Pensó en su pobre madre. ¿Quién podría consolarla ahora que su padre había muerto? Deseó a Dios que se curara antes para poder ir a verla.


    —Logan, pareces estar lejos —dijo Shenna—. ¿Te encuentras bien?


    —Sí, muchacha, solo pensaba en mi pobre madre —dijo él, conteniendo sus propias lágrimas mientras Shenna se acomodaba en su jergón junto al suyo.


    —¿Por lo de tu padre? —preguntó ella, poniéndole la mano en el pecho. El calor de su mano se extendió a través de él.


    —Sí —dijo él, volviéndose hacia ella.


    —Háblame de él —le pidió Shenna. 


    Logan se quedó sin palabras. Nadie le había pedido nunca que describiera a su padre y Logan tardó un minuto en recordar una buena imagen del hombre. La última vez que había visto a su padre estaba siendo atravesado por la espada de aquel bastardo capitán. Esa imagen de su padre encontrando su fin había sonado una y otra vez en la mente de Logan desde que despertó en el granero. 


    No sabía cómo hacer que se detuviera, y aquí estaba Shenna, pidiéndole que recordara... algo bueno de su padre, y había tantos buenos recuerdos. Pensó en la última mañana que estuvo con él. La mañana antes de la batalla en Dunkeld. Antes de que todo saliera tan mal. Pensó en el aspecto que había tenido su padre al dar la vuelta a aquel viejo árbol después de aliviarse, solo para meterse con él y con Alistaire. Se le dibujó una sonrisa en los labios.


    —Siempre había risa en sus ojos, muchacha —empezó—. A Douglas McFarlane le encantaba reír. Intentaba contagiarnos ese amor a todos. Siempre estaba listo para contar un chiste obsceno o una historia. Era un hombre valiente.


    —¿Era grande como tú? —preguntó.


    —Sí, era más grande. Llenaba cualquier habitación. Y amaba a mi madre. La amaba con el calor de mil soles. Y era un hombre justo y un terrateniente. Justo con su familia y con su clan. Nunca encontrarás un hombre más leal que mi padre. —Logan sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. 


    Nunca volvería a oír la bulliciosa risa de su padre después de meter a Alistaire o a Callum en un lío u otro. Nunca volvería a ver la sonrisa de orgullo en el rostro de su padre cuando Isla o su madre insistieran en mostrar un vestido o un proyecto nuevo. El listón dejado por Douglas McFarlane parecían demasiado alto para que Logan pudiera esperar llegar. Se preguntaba si sería capaz de ser un buen lord para su pueblo, como lo fue su padre.


    —Sé que es una tontería, pero no puedo evitar pensar en cómo debe estar mi madre. El hombre que me dejó aquí para curarme, Callum, es el hijo de mi tío, y un buen hombre. Espero que haya podido volver y contarle a mi madre lo de mi padre, pero incluso con la buena gente de nuestro clan a su alrededor, me preocupa que esté sola.


    Se acercó a él en el jergón y se tumbaron uno al lado del otro, acercándose para acariciarle la mejilla húmeda en señal de consuelo. 


    —Tu madre es una mujer fuerte, aunque nunca la conocí puedo ver su fuerza en ti.


    Su voz sedosa fue su perdición. La acercó a él y acercó sus labios a los suyos. Su bondad y su dulzura le cubrieron como un plaid de lana. En ese momento ella solo existía para darle calor y evitar que su corazón roto se detuviera por completo. Usando sus labios, la guió y le rogó que se abriera para él. Necesitaba estar más cerca, absorberla. Por su vacilación, se dio cuenta de que era inocente y no sabía lo que le estaba pidiendo. Fue egoísta y se lo pidió de todos modos.


    —Por favor, Shenna, cúrame —le susurró mientras ella abría la boca y dejaba que su lengua explorara y probara cada centímetro de ella. Sus manos le rozaron el pecho desnudo mientras él le acariciaba la espalda. 


    Shenna soltó un pequeño gemido y él respondió con un beso más profundo. Ella apretó su cuerpo contra el de él. Él gimió al sentir que su excitación comenzaba a endurecerse con la dulce fricción de ella.


    Apartó los labios de la boca de ella, la besó suavemente el cuello y deslizó las manos por los pechos, acariciando con los pulgares cada uno de los pezones tensos a través de la apretada tela. Girando y frotando con la esperanza de darle una pizca de placer. 


    Su propia mente se tambaleaba al sentirla. A medida que su tacto en sus senos sensibles se hizo más intenso, ella gimió y comenzó a moverse contra él. Era tan sensible y tan dulce. Luchó contra las ganas de arrancarle el vestido del cuerpo para darle lo que ella ni siquiera sabía que estaba pidiendo.


    ¿Cómo iba a poder dejarla?


    «Dejarla», pensó. Imposible.


    Rápidamente se dio cuenta de que no tendría elección. Su pueblo le necesitaba. Su familia lo necesitaba. Tendría que dejarla. Rompiendo el contacto, la apartó suavemente, enfadado consigo mismo por permitir que el beso llegara tan lejos.


    —¿He hecho algo malo? —preguntó Shenna, con su inocencia mezclada con los labios hinchados por sus besos y el pelo alborotado, haciéndole gemir mientras la dejaba en su propio jergón.


    —No, muchacha, no hiciste nada malo. Fui yo quien fue demasiado lejos, no debería haberte besado otra vez —dijo pasándose las manos por sus mechones rojos—. No así.


    —Me gustan tus besos —dijo ella con dulzura, confundida por su repentino cambio de humor. No tenía ni idea de lo que le estaba haciendo. «Por qué tenía que ser tan dulce», pensó. Su erección, evidente a través de la tela escocesa que apenas le cubría, era una tortura. Quería que bajara, pero cuanto más lo miraba ella, con los ojos muy abiertos y hambrienta de algo que no sabía que necesitaba, más la deseaba él. Su cabello dorado brillaba a la tenue luz del fuego, su cuerpo se estremecía de deseo, y él quería mandar la decencia al infierno y tomarla allí mismo.


    Se levantó despacio, prestando mucha atención a sus heridas, y se rodeó la cintura con la tela escocesa. Necesitaba aire fresco y frío para refrescarse. Dios, cómo deseaba tener cerca un lago otoñal donde poder sumergir su dolorido cuerpo.


    —Logan, ¿adónde vas? —preguntó ella—. Te vas a morir ahí fuera. —Notó lo rápido que su tono había cambiado de la inocencia romántica a la contundente sanadora que él conocía.


    —Seré prudente, muchacha. No iré muy lejos. Necesito un poco de aire fresco, eso es todo —dijo, saliendo del granero de espaldas a ella. «Antes de robarte la virginidad», pensó. Y no habría perdón para eso.
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    Shenna se quedó boquiabierta mientras Logan la dejaba sola en el granero. ¿Qué demonios acababa de ocurrir? En un momento estaba escuchando cómo le hablaba cariñosamente de su padre y de lo que temía, y su corazón sangraba por él. Su única intención era consolarle, pero antes de que se diera cuenta, se habían enzarzado en un abrazo delirante. Luego, sin dudarlo un instante, la empujó y salió del granero.


    —Hombre desconcertante —gimió en el granero vacío. Había tenido la intención de hablar con él para que la llevara con él cuando se marchara para volver a casa, pero cuando vio la mirada perdida en sus ojos, supo que no era el mejor momento. Aún necesitaba curarse, y una parte de esa curación consistía en hablar de las pérdidas sufridas en la batalla. Aún tenía intención de preguntárselo, pero cuando empezó a hablar de su madre y su padre decidió que podía esperar hasta más tarde.


    Se levantó del jergón y se dispuso a preparar nuevos vendajes y hierbas que podría necesitar para atender a Logan por la mañana. Apagó el fuego menguante.


    Shenna se llevó los dedos a los labios, aún hinchados por el beso con Logan. Qué bien se había sentido en los brazos de Logan. Se sentía deseosa. Si al menos volviera al granero. Quería que le explicara por qué había reaccionado así ante ella, pero sabía que no tenía valor para preguntárselo. Se estaban acercando tanto que le resultaba difícil imaginar no estar tan cerca de él o escuchar los suaves ronquidos de su sueño satisfecho. Solo deseaba poder borrar todas las preocupaciones de su mente con un simple toque.


    Al recordar sus manos y cómo subían y bajaban por su cuerpo, deteniéndose en sus pechos, sintió que un calor familiar se extendía por su cuerpo. Logan era el único hombre que la había hecho sentir firme sobre sus pies y al mismo tiempo insegura de cada movimiento que hacía.


    Si al menos no fuera inglesa, eso seguro que tendría algo que ver. O tal vez porque estaba prometida a otro. Shenna le había dicho que era un compromiso al que preferiría morir antes que someterse, pero ¿era posible que él fuera tan honorable que la idea de besar a otro hombre estaba fuera de lugar? 


    No era frecuente que odiara la falta de estatus y de control que, como mujer, tenía sobre su propio destino. ¿Cómo iba a convencer a Logan de que prefería morir antes que casarse con aquel hombre malvado? Tenían el granero. Su granero.


    «Logan, ojalá supiera lo que necesitas», pensó, volviendo a recostar la cabeza en el jergón, esperando a que la venciera el sueño. Sabía que no podría tener a Logan para siempre, pero si estaba destinada a una vida en soledad, seguramente no haría tanto daño que él le permitiera su beso, ¿verdad?


     


    [image: ]


     


    Cuando Shenna se despertó a la mañana siguiente, todo había vuelto a la normalidad en el establo. Logan roncaba suavemente en su jergón. Había llegado un rato después de dormirse Shenna, pero ella no le había oído ni le había molestado su regreso.


    Encontró a Madelaine en la cocina preparando lo que a Shenna le olía como una sopa celestial.


    —¿Qué estás cocinando, Madelaine? —preguntó agradablemente.


    —Oh, Lucy. Estoy cocinando un buen guiso para Angus. Haré que se arrepienta de haberme dejado por un día —respondió con una carcajada.


    —Bueno, si sabe tan bien como huele, no volverá a dejarte —respondió Shenna riendo con ella. Se dio cuenta de que disfrutaba mucho de la compañía de la mujer mayor. Su forma de hablar y de trabajar, sin tonterías, no se parecía a la de ninguna mujer que Shenna hubiera conocido en su protegida vida, y descubrió que la prefería a las maneras suaves y tranquilas de las damas inglesas.


    El día avanzaba y Logan y su beso de la noche anterior seguían bailando en su mente, pero Angus se había ido temprano a Glenrich y había muchas tareas que hacer en la granja. Sacó a las ovejas de los pastos, ayudó a recoger huevos frescos de las pocas gallinas que tenían Angus y Madelaine. Fue al pozo y llenó los cubos de agua para la casa principal y el granero. Nunca había trabajado tanto. 


    Era suficiente para mantener a raya sus confusas emociones, al menos durante un tiempo. Y descubrió que le gustaba tener los músculos cansados tras un buen día de trabajo. Shenna se preguntó si Karen se sentiría alguna vez tan cansada después de pasar el día con ella y Annie. ¿Daban las hermanas tanto trabajo como las tareas de una granja? Shenna esperaba que no, pero sospechaba que sí.


    «Mírate, trabajando hasta la extenuación, pensando tanto en un hombre que nunca podría sentir algo por ti», pensó, mientras se acercaba desde el otro extremo del granero, donde había estado recogiendo más hierbas silvestres para secarlas y almacenarlas para el invierno. Planear un invierno y no saber dónde estarás. Miró las plantas que tenía en la mano y decidió que no debía ser tan dura consigo misma, después de todo nunca estaba de más estar preparada.


    Madelaine estaría esperando a Angus que llegaría en cualquier momento y sin duda estaría hambriento después de su largo día fuera. Vio la silueta familiar de Logan mientras se dirigía lentamente del granero a la casa. Sintió que se le cortaba la respiración. 


    Mirándolo sin que él se diera cuenta, pudo tomarse su tiempo para observar su fuerte cuerpo mientras se movía. Sus brazos y piernas, oscurecidos por las semanas en el camino, mantenían su forma musculosa. A pesar de que no había trabajado debido a su lesión, ella estaba asombrada de cómo todavía mantenía una fuerza robusta que la dejó sin aliento.


    Súbitamente consciente de lo horrible que debía de estar tras su jornada de trabajo, quiso lavarse un poco antes de volver a la casa. Se guardó las plantas en el delantal y se dirigió al pozo de agua. Al menos podría asearse un poco antes de volver a la casa para esperar con Madelaine y Logan a que Angus les contara sus aventuras en el pueblo.


    El frescor del agua del pozo le heló la cara y las manos y le produjo un escalofrío. Cómo anhelaba el lujo de un baño. Un buen baño caliente con los jabones perfumados de rosas que Annie y ella habían encontrado en aquella pequeña tienda de Londres. Dejó escapar un pequeño suspiro. Cerró los ojos, recordando los sonidos y olores de su baño habitual.


    El sonido de unos cascos acercándose la sacó de su ensoñación, llamando su atención. Al levantar la vista hacia la línea de árboles que bordeaba la granja por el norte, vio a un hombre montado en un caballo desconocido que corría hacia la granja a una velocidad que parecía gritar urgencia. 


    Quienquiera que viniera era portador de malas noticias. Los latidos de su corazón se aceleraron mientras observaba los alrededores, buscando algún lugar donde esconderse antes de que el jinete la viera.
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    E l sonido del caballo que se acercaba hizo que Logan se detuviera en el umbral de la granja. Al volverse para ver qué peligro se acercaba a ellos, deseó haber llevado su espada. Puede que no estuviera en su mejor forma física, pero un enemigo no lo sabría. Se sentía desnudo sin su espada. Su vista captó a Shenna congelada en su sitio junto al pozo, con los ojos también puestos en el jinete, y supo al instante que estaba aterrorizada. No tenía ningún lugar seguro donde refugiarse, y él sabía que se temía lo peor. Empezó a acercarse a ella. Puede que no tuviera su espada, pero se interpondría entre ella y cualquier peligro que se acercara.


    Con la luz del final del día le llevó un momento, pero a medida que el jinete se acercaba reconoció que el hombre que cabalgaba a la velocidad del rayo hacia ellos era Angus. Le sorprendió verle encima de un caballo cabalgando como si tuviera treinta años, en lugar del doble de esa edad. Logan se preguntó qué podía tener al hombre en un estado tan temerario.


    Agitando las manos para que Angus se diera cuenta, Logan gritó: «¡Ey, Angus! ¡Angus! Más despacio».


    Como liberado de un trance, el hombre mayor aminoró la marcha de su caballo hasta el trote mientras Logan se acercaba al pozo y a Shenna, viéndola relajarse al saber que era Angus quien se acercaba. Shenna dio un paso más hacia él, aún sin fiarse de sus propios ojos. 


    El intruso era un amigo y no un enemigo, él sabía que ella quería tener la cercanía de su protección durante el momento extra que le tomaba a su cerebro comprender lo que estaba sucediendo. Le hacía sentir más fuerte de lo que era actualmente. Tanto si podía como si no, ella creía que podía protegerla.


    —Angus, ¿qué te tiene corriendo por el campo como si el mismo diablo te persiguiera? —preguntó Logan, cogiendo las riendas del caballo y ayudando al viejo a desmontar. Angus tranquilizó al cansado animal y tomó la mano de Logan en señal de saludo. Se dio cuenta de que Madelaine salía corriendo de la casa hacia ellos, sin duda para ver a qué se debía tanto ruido y alboroto.


    —En primer lugar —dijo Angus tomando aire de nuevo y acariciando el costado del caballo mientras se giraba para mirar a su esposa—. Compré este valiente animal. Es una buena bestia y lo necesitamos. No te enfades conmigo, pequeña.


    —No estoy enfadada contigo, pero ¿por qué vienes corriendo como un loco? —dijo ella.


    —¡Casi nos matas del susto! —dijo Shenna. Logan sonrió, la muchacha finalmente encontró su aliento.


    —Lo siento, muchacha, pero antes de nada entremos en la casa —dijo mirando a su alrededor como si temiera que alguien pudiera estar escuchando desde el campo. 


    A Logan no le gustó la mirada del viejo. 


    —Estoy medio muerto de miedo y necesito contaros lo que descubrí en Glenrich —terminó. 


    Logan sabía que fuera lo que fuera no era bueno. Rodeó a Shenna con un brazo protector y la dirigió junto con Madelaine hacia la granja. Shenna se apoyó en él y él sintió cómo cedía su tensión. Shenna tenía miedo de lo que fuera que tenía a Angus en ese estado. Él también. Deseó una jarra de bebida fuerte, sabía que lo que Angus hubiera descubierto lo cambiaría todo.
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    —¿Así que están buscando a algún jacobita que luchó en Dunkeld? —preguntó Shenna inclinándose más cerca de Logan mientras Angus les contaba a todos lo que había oído en el pueblo aquella tarde.


    —Sí, no solo eso, sino también a una mujer. Estaba prometida al capitán y él cree que ha sido secuestrada. Ha jurado colgar a cualquier jacobita que le traigan. Y cualquier sospechoso de ayudar a mantenerlos ocultos encontrará su fin en un calabozo. Por eso compré la bestia, quería volver lo antes posible —dijo Angus. Madelaine le cogió la mano. Shenna podía ver el miedo en su rostro—. Mientras hablamos, el soplón tiene soldados por todo el campo.


    Peers, ella sabía que era Peers. Su plan había funcionado, pero solo un poco bien. Ahora, ¿cuántos hombres morirían porque ella había tratado tontamente de escapar? Angus y Madelaine eran tan amables, y ella había devuelto esa amabilidad trayendo este peligro a su puerta. 


    Sabía que este día llegaría, pero había esperado tener un poco más de tiempo. Tenía que irse. Si los soldados venían aquí, no se sabía lo que pasaría. Si se quedaba, todos estarían en peligro.


    —Tenemos que dejaros los dos —dijo finalmente Logan, apretando la mano de Shenna—. Llevaré a la muchacha conmigo a mi casa. Si nos mantenemos en el bosque, podríamos estar en la Fortaleza Cadney dentro de tres días. Mi familia os dará la bienvenida, muchacha, y una vez que esto se calme tendréis un pasaje seguro a donde queráis ir —dijo, mirando de Angus a Shenna.


    Shenna lo miró sorprendida. ¿Quería llevársela con él? Ayer mismo estaba buscando la forma de hacerle esa misma pregunta y ahora, en un momento de gran peligro, se la ofrecía, pero solo para liberarla una vez que estuvieran a salvo. No quería estar con ella, pero le importaba lo suficiente como para ponerla a salvo. Sabía que debía estar agradecida, pero también estaba dolida. Él tenía razón, por supuesto, pero aún así le molestaba.


    —Logan tiene razón —dijo Shenna—. Tenemos que dejaros. No es seguro.


    —Lucy, no podemos protegerte, por mucho que nos gustaría —dijo Angus con dulzura—. Solo te lo preguntaré una vez, y no tendrás que responder, pero ¿eres tú la muchacha que están buscando?


    —Sí —fue todo lo que pudo decir antes de echarse a llorar. Madelaine la abrazó con fuerza.


    —No te avergüences, muchacha, sabíamos que mentías cuando te acogimos —aseguró—. Solo pensamos que lo que fuera de lo que huías no debía ser culpa tuya, vimos la bondad que había en ti.


    —Y ahora os he puesto a todos en peligro —sollozó.


    —Shh, shh, calla, muchacha —dijo Madelaine, frotando la espalda de Shenna, dándole el amor de madre que tan desesperadamente echaba de menos.


    —Logan, tienes que ir al granero, apagar el fuego y hacer que parezca que no está habitado. Madelaine te preparará algunas raciones. No hay luna, así que el paso será más seguro para los dos —dijo Angus mientras los acompañaba fuera de la casa. Se detuvo un momento y puso la mano en la espalda de Shenna—. Lucy, hemos llegado a quererte como a una hija, no te asustes por lo que te pueda deparar el destino, seguro que todo acaba pronto y encontrarás tu camino.


    Lágrimas frescas brotaron de sus ojos. ¿Cómo podría devolver a estas amables personas el amor que le habían mostrado?
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    Logan y Shenna se pusieron manos a la obra para desmontar los jergones. Shenna dobló las telas escocesas y preparó una especie de bolsa de transporte. Colocó con cuidado las carnes y los quesos que Madelaine les había dado para el viaje en los pliegues de la bolsa, colgándola de un gancho, para que pareciera que había estado en el viejo granero, intacta durante años. A continuación, se apresuró a apagar las brasas del hogar y a sacar todos los utensilios de cocina del granero, colocándolos en el pequeño cobertizo adyacente. A cualquier otra persona le parecerían utensilios abandonados.


    Estaba impresionado por la inteligencia y la valentía de Shenna. Aunque se había quedado destrozada al oír las noticias que Angus le había traído del pueblo, se sobrepuso al miedo y a las lágrimas. Rendirse habría sido más que fácil para ella. 


    Sabía que abandonar la granja era la opción más inteligente, y convencerla había sido fácil. Solo se permitió un breve momento para pensarlo antes de ponerse manos a la obra. La admiraba por ello. No podía haber sido fácil, todo por lo que había pasado, y Logan se estaba dando cuenta de que no sabía ni la mitad.


    Se había percatado al principio de la conversación con Angus y Madelaine de que Shenna era la mujer que buscaba el capitán. Los hombres debían ser ahorcados por orden suya si no la encontraban. Pero eso reflejaba más el carácter del capitán que el de Shenna. Aun así, la cabeza de Logan daba vueltas con esta nueva información. 


    Shenna estaba prometida al mismo hombre que había asesinado a su padre. Necesitaba oírla decirlo, confirmarle que el capitán de la guarnición inglesa de Dunkeld era su prometido. Shenna ya se lo había confesado a Angus, y él sabía que era cruel obligarla a decirlo de nuevo, pero necesitaba saber más sobre el hombre que mató a su padre, y quería que ella le ayudara. Cuanto más supiera, en mejor posición estaría cuando se vengara. Por mucho que no quisiera pedirle que reviviera su época junto al capitán, no le quedaría más remedio.


    —Ha sido un lugar de refugio, aquí, nuestro granero —dijo cortando el silencio con un suspiro.


    —Sí, muchacha, así es como yo lo veo, nuestro granero —respondió él, cruzando la habitación para tomar su mano entre las suyas.


    Frotó con el pulgar la suave palma de la mano.


    —Shenna, háblame del hombre que te busca, muchacha.


    —Logan, te prometo que te lo contaré todo, pero no es el momento adecuado. No sabemos si sus soldados se dirigen hacia aquí o no, y no podemos poner a Angus y Madelaine en más peligro. Tenemos que irnos.


    Él sabía que ella tenía razón, pero no podía contener la ira que amenazaba con salir a la superficie. Su necesidad de respuestas era demasiado grande. Quería ver muerto al capitán y ahora tenía dos razones para que el bastardo encontrara su fin por su propia mano. 


    Pero también sabía con tanta certeza como Shenna que el hombre no dejaría de buscarla, colgaría a todos los hombres de Escocia si eso fuera neceario. Estuvo de acuerdo en que no deseaba ver a Angus ni a Madelaine correr esa suerte. Su necesidad de respuestas tendría que esperar hasta que su viaje se pusiera en marcha.


    —Logan, ¿oyes eso? —le preguntó Shenna, con ojos grandes de preocupación.


    Lo oyó, más cascos. Esta vez no era solo un caballo. Logan maldijo.


    —Soldados, muchacha —dijo buscando un lugar donde pudieran refugiarse—. Tenemos que escondernos.


    —¿Escondernos? —preguntó ella, con la voz elevada. A Logan no le gustaba que ella tuviera miedo pero sabía que si los soldados ingleses los encontraban juntos en el granero, no tendría un buen final para ninguno de los dos—. ¿Y Angus? ¿Y Madelaine?


    —No te preocupes por ellos. Ya saben cómo manejar al inglés. Somos nosotros los que debemos preocuparnos. Si nos metemos en el heno, en la parte trasera del granero, puede que tengamos una oportunidad —dijo, manteniendo la voz baja—. Esperemos que los soldados de tu capitán sean tan perezosos como él es mortífero.


    Se dirigió con Shenna hacia la parte trasera del granero. Rápidamente construyeron una especie de pequeño refugio utilizando un par de los fardos más resistentes, y Logan usó montones de paja suelta para que el espacio pareciera suelto y con montículos. 


    Cubrió a Shenna lo mejor que pudo antes de tumbarse a su lado. Shenna respiraba rápida y entrecortadamente, mientras él cubría con paja la última parte de la entrada. Intentó dedicarle una sonrisa tranquilizadora haciendo un gesto con la mano para que permanecieran en completo silencio. 


    Ya no oía a los caballos. Pero sabía que eso no significaba que los soldados se hubieran ido. Hizo lo que pudo para mantener la respiración lenta y uniforme, aferrándose con fuerza a la mano de Shenna bajo el heno. Solo esperaba que Angus pudiera mantener a los soldados ocupados y alejados del granero.


    El familiar crujido de la puerta del granero al abrirse hizo que Logan contuviera la respiración. Por la mirada de Shenna, se dio cuenta de que había hecho lo mismo.


    —¿Seguro que aquí no hay nada que debamos ver, viejo? —el tono del soldado era sarcástico y amargo.


    —Boyne, ¿qué motivo tendría el amable caballero para mentirnos? —repuso el otro soldado.


    Logan sabía que este debía ser el líder del grupo. Su tono desmentía la amabilidad de sus palabras. Había una violencia bajo ellas que Logan encontró amenazadora. Esperaba que Angus también lo oyera.


    —Ay, sí señor, ya se lo dije. Es solo el lugar de descanso para el caballo. Puede que huela un poco mal, pero no oculto nada, véanlo ustedes mismos —dijo Angus. 


    Logan respiró lentamente. Estaba impresionado por la tranquilidad que oía en la voz de su viejo amigo.


    —No te preocupes, escocés, lo haremos —dijo Boyne, tratando de imitar el tono siniestro de la voz de su superior, y Logan pensó que fracasando miserablemente.


    —¡Cállate Boyne! —intervino una tercera voz. Esta sonaba más ligera y joven que las otras dos. Logan pensó que posiblemente estaba demasiado ansioso por demostrar su valía, y eso podía ser peligroso.


    —Cállate tú, Moore —dijo el líder—. Señor Campbell, en nombre de la corona, vamos a registrar el granero, para estar seguros. No le estamos acusando de ningún delito, entiéndalo.


    —Uf, haga lo que crea necesario —respondió Angus, desdeñoso.


    —Muy bien, puede dejarnos y volver a la casa. No se aleje demasiado, es posible que tengamos preguntas que necesiten respuestas —volvió a decir el líder.


    Odiaba no poder usar palabras para coordinarse con Shenna, solo contaba con su vínculo, pero tendría que ser así. Llevó la mano a la empuñadura de su espada, tratando de mantener a Shenna tranquila solo con la mirada.


    Así que eran tres, pensó Logan, Boyne, el joven Moore y un oficial de mayor rango al mando. «No estoy en buena forma para enfrentarme a los tres, a menos que no nos den otra opción». Shenna dejó ver un pequeño puñal entre los pliegues de su vestido, y él la hubiera besado. Aunque le temblaban las manos al mostrarle el cuchillo, Logan sabía que estaría preparada si surgía la necesidad. No se rendiría sin luchar. «Buena chica».


    Por el momento, los soldados seguían en la entrada del granero, pero si se acercaban por la retaguardia y los veían a través de su escondite, tenían que estar preparados para entrar en acción. El elemento sorpresa era su mejor baza para sobrevivir.
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    a pequeña zorra no está cerca de aquí, Field —dijo el que se llamaba Moore dirigiéndose al líder. Ahora Shenna podía distinguir las voces de los tres soldados. Moore era, con diferencia, el que menos le gustaba. Gimoteaba sus palabras, como si fuera un niño petulante al que arrastran a una excursión familiar.


    —Probablemente tengas razón. Si yo fuera una fina dama inglesa obligada a casarse con un hombre como ese bastardo de Peers, habría corrido a la mejor casa de todo Edimburgo y suplicado refugio. Abriéndome de piernas para cualquier noble escocés que me tomara bajo su protección.


    El estruendo de sus risas hizo que Shenna olvidara temporalmente su miedo mientras la rabia se apoderaba de ella. ¿Cómo se atrevían a hablar de ella como si fuera una vulgar moza de bar? Logan le agarró la mano con fuerza y negó con la cabeza, como diciéndole que su indignación no tendría ningún efecto positivo. Tenía razón, por supuesto, pero la habían tratado como a una propiedad desde que pisó el castillo de Carlisle y estaba harta. ¿Por qué los hombres sentían que tenían derecho a poseer a las mujeres?


    —De acuerdo, registremos este maldito granero de mala muerte y sigamos. Cuanto antes entreguemos a la mujer, antes tendremos un baño y comida caliente y el dinero extra que prometió el capitán. Entonces vosotros dos, idiotas, podréis ver cómo una mujer se abre de piernas para vosotros. —Una vez más era Field quien tomaba el control.


    —No me imagino a dos viejos tontos y débiles lo bastante espabilados como para esconder a un criminal o a una mujer en este andrajoso granero —dijo Moore. Shenna podía oír cómo movían la madera de los palés rotos a medida que se acercaban a donde ella y Logan estaban escondidos.


    —¿Qué haremos con ella si la encontramos? —Moore preguntó. «¿Por qué iba a preguntar eso?», pensó Shenna.


    —Peers es un bastardo, y no estoy seguro de que no esté un poco loco por la chica Carlson, ¿qué pasa si la encontramos y no paga? —Boyne intervino—. Siempre podríamos divertirnos y tirarla por un acantilado, decir que nunca vimos a la chica...


    Shenna miró a Logan, con los ojos muy abiertos y el corazón acelerado. ¿Usarla? ¿Arrojarla por el borde de un acantilado? ¿Qué clase de monstruos eran esos hombres? Si todos los soldados británicos hablaban y se comportaban así, no era de extrañar que los jacobitas se levantaran contra ellos.


    —Peers es un bastardo, y creo que puedes tener razón, está loco por la mujer —dijo Field—. Pero no quiero los desechos del capitán. Si la encontramos, nos la llevamos. Nos divertiremos con ella si y solo si él lo dice.


    —No importa —dijo Moore, con su voz desanimada—. Ella no está aquí de todas maneras.


    —¿Deberíamos revisar el heno, solo para asegurarnos? —preguntó Boyne, y Shenna pudo oír la alegría en su voz. Shenna sintió un nudo de terror en la garganta. Si clavaban las espadas en el heno, ella y Logan no podrían permanecer ocultos.


    Los descubrirían y Logan lucharía hasta la muerte para protegerla. Saber que podía ser violada, o incluso asesinada, era horrible, pero no podía permitir que Logan arriesgara su vida por la de ella. Tal vez sería mejor para ambos que ella se rindiera. Tenía que proteger a Logan. Sus heridas no le permitirían defenderse de los tres hombres por mucho tiempo. Si estaban dispuestos a tirarla por un acantilado en lugar de recoger monedas, no dudarían en matar a Logan. No le estaban buscando, así que no pensarían que mentía cuando dijera que estaba sola.


    Sus dedos empezaron a hormiguear y ya no podía distinguir dónde terminaba ella y dónde empezaba el heno. Todo le daba vueltas. Tan repentinamente como empezaron los pensamientos de revelarse, sintió los fuertes brazos de él estrechándola en un fuerte abrazo.


    —Tranquila, amor, shhh —le susurró Logan al oído, con voz apenas lo bastante alta para que ella registrara las palabras—. Ni se te ocurra, Shenna, no permitiré que arriesgues tu vida por mí. O vamos juntos o no vamos.


    Sin perder un segundo, él supo lo que ella planeaba hacer. Su conexión era fuerte y su calor la envolvía. Al respirar su olor a madera de cedro y su dulce aroma masculino, su corazón volvió a su ritmo normal. Dejó de sentir terror y el mundo a su alrededor empezó a ralentizarse. Quería tener arcadas o sollozar, o ambas cosas, pero lo único que podía hacer era aferrarse a Logan.


    La puerta del granero volvió a abrirse y oyó a Angus como a través de la niebla.


    —¿Habéis terminado? Tengo que alimentar a la bestia y ponerle heno para pasar la noche.


    —Señor Campbell, parece que todo está bien, mis hombres y yo nos disculpamos por molestar. Si ve u oye algo de la mujer desaparecida, por favor, avísenos, estamos en la catedral de Dunkeld —dijo Field, siguiendo con un «Vamos, muchachos» de los suyos.


    —Sí, pueden estar seguros —dijo Angus con los dientes apretados.


    Cuando estuvo segura de que habían abandonado el granero, quiso romper el abrazo con Logan, pero él no la soltó, le acarició el pelo y la mantuvo pegada a él.


    —Todavía no, muchacha —susurró—. Lo he visto demasiadas veces, crees que se han ido, pero puede que no. Hoy no te perderé.


    Shenna asintió en su pecho, contenta de permanecer en su abrazo todo el tiempo que fuera necesario, o más. Los cascos de los caballos comenzaron a alejarse de la granja y ella sintió una oleada de alivio.


    —Ya podéis salir —dijo Angus—. Los ingleses se han ido y no volverán esta noche.


     


    [image: ]


     


    Logan se arrastró fuera del montón de heno y se sacudió las duras hebras que le picaban mientras se agachaba para sacar a Shenna del montón. Tenía las mejillas húmedas por las lágrimas que finalmente dejó caer después de que Angus les diera el visto bueno. No podía culparla. Había necesitado cada gramo de fuerza de su cuerpo para no salir disparado del heno y atravesar a cada uno de los hombres con su espada por la forma insensible en que la trataban. Que se pudiera hablar y tratar así a una mujer le resultaba repugnante. Las mujeres eran criaturas que debían ser adoradas y respetadas. Su padre les había enseñado a él y a su hermano el valor de una mujer, ya fuera la madre, la hermana, la esposa o la desconocida, y oír a aquellos bastardos ingleses hablar de Shenna como si fuera un saco de lana del que abusar y desechar era repugnante.


    Cuando Shenna se puso en pie, él volvió a abrazarla, con más fuerza que antes.


    —Es importante que sepas, muchacha, que no todos los hombres son así. Yo no soy así. Si hubiera pensado por un momento que sobreviviríamos a la lucha, los habría matado a todos.


    —Lo sé —sollozó en su pecho—. Lo sé.


    Deslizó la mano bajo la barbilla e inclinó la cara de ella hacia la suya, de modo que quedó mirando fijamente la profundidad gris de sus ojos. Tomando el pulgar, le secó suavemente una lágrima y se inclinó para darle un suave beso en los labios.


    —No dejaré que otro hombre hable así de ti.


    Angus soltó una pequeña tos, y Logan se dio cuenta de que estaba hablando con Shenna de un modo bastante familiar. La soltó y ambos se ocuparon de la paja que se les había pegado a la ropa.


    —Por mucho que me gustara veros susurrar cosas dulces toda la noche, creo que deberíamos despedirnos. Si quieres cabalgar hacia el noroeste, hacia Perth, será mejor que vayas al oeste y luego al norte para volver a tus tierras, muchacho. Puede que te lleve un día más, pero no creo que vuelvas a encontrarte con ellos.


    —Tienes razón —respondió Logan, estrechando firmemente la mano del anciano. No había forma de que pudiera agradecer adecuadamente a Angus y Madelaine el haberlo mantenido con vida. Por darle a Shenna. Había tantas cosas que desearía poder decir—. Eres un buen hombre, Angus Campbell. Algún día espero devolvértelo.


    Shenna se movió a su alrededor para estrechar al anciano en un fuerte abrazo.


    —Nunca olvidaré la amabilidad que Madelaine y tú me habéis demostrado. Os echaré mucho de menos —dijo. Logan sabía que hablaba en serio.
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    Siguieron la sugerencia de Angus y caminaron por el bosque hacia el oeste durante lo que a Logan le parecieron más de dos horas. El aire era frío y fresco, y por mucho que Logan se abrigara, no encontraba el calor que necesitaba. No había luna, y aunque eso jugaba a su favor para permanecer ocultos entre los árboles, le resultaba difícil mantener la orientación.


    Vio la expresión de preocupación en el rostro de Shenna, la pobre muchacha había pasado por tantas emociones en las últimas horas, que odiaba que tuviera que preocuparse por él también.


    —Creo que deberíamos encontrar un buen lugar para descansar, muchacha —dijo con la respiración agitada y los dientes rechinando. La herida le palpitaba y temía no poder aguantar mucho más.


    —¿Crees que estaremos a salvo? —preguntó ella.


    —Bueno, no podemos encender un fuego. Eso podría llamar la atención. Pero este es un árbol grande, y creo que podemos dormir en el tronco y mantenernos fuera del camino y de cualquiera que pueda pasar, aunque dudo que veamos un alma.


    —Creo que tienes razón, y deberíamos descansar —respondió ella. Incluso con las ojeras que se le formaban, el pelo revuelto y la suciedad esparcida por cada centímetro de piel visible, Logan no pudo evitar pensar en lo guapa que estaba. Sacó una de las telas escocesas de la bolsa que llevaba y la extendió en el hueco del árbol.


    —No es un jergón, pero servirá.


    Logan sintió que algo se agitaba en su centro al ver que ella pretendía dormir a su lado. No era ajeno al cuerpo de una mujer, y habían compartido dos besos que lo estremecieron hasta la médula. Le gustaba sentirla a su lado, pero con todo lo que había pasado entre ellos, no estaba seguro de poder pasar una noche con ella entre sus brazos sin aprovecharse de su inocencia.


    —Entonces, ¿quieres compartir el plaid conmigo, muchacha? —le preguntó.


    —Sí, esta noche no estás en condiciones de desvirgarme, y me temo que el frío hará que te vuelva la fiebre. Necesitas el calor de mi cuerpo y, sinceramente, Logan, sin un fuego adecuado yo necesitaré el tuyo —dijo ella, palmeando la tela escocesa junto a donde estaba sentada. 


    Era su invitación a unirse a ella y era algo práctico lo que buscaba. Atrás había quedado la chica asustada pero valiente del granero, y atrás estaba la curandera inflexible y segura de sí misma que lo había mantenido con vida cuando todo estaba perdido. 


    —Muy bien, probablemente tengas razón —respondió demasiado exhausto para luchar—. Si voy a dormir a tu lado, tendré que rodearte con los brazos para protegerte del frío, ¿sabes?


    Ella asintió mientras bostezaba y se acomodaba en el espacio vacío creado por el cuerpo de él. 


    Encajaban a la perfección, y Logan empleó hasta el último gramo de su fuerza de voluntad para evitar que su creciente erección ante su cercanía encontrara otro momento para emerger. Con todo lo que había pasado, no era el momento ni el lugar para un revolcón con la mujer. 


    —Nunca va a dejar de venir a por mí, ¿verdad? —preguntó. Estaba de espaldas a él, con la cabeza apoyada en la parte de su brazo entre el hombro y el codo, y la otra mano alrededor de su cintura. La difícil pregunta era más fácil de hacer en la oscuridad y sin estar cara a cara.


    —Háblame de él. ¿Qué tipo de hombre es? ¿Por qué te desea tan ferozmente? —preguntó. Era ahora o nunca, si ella le daba algo.


    —No me gustó la forma en que me miraba, y la crueldad que mostraba hacia mí. Me suicidaría antes de dejar que volviera a tocarme —dijo ella—. ¿Podemos hablar de ello por la mañana? —preguntó, ahogando otro bostezo—. Me temo que no tengo fuerzas.


    —Sí, muchacha —dijo él—. Creo que será mejor que descansemos —contestó plantándole un suave beso en el pelo mientras la abrazaba. Shenna ya se había dormido. Logan no estaba tan bien como pensaba. Su curación iba lenta. Según sus cálculos, llegarían a las tierras de McFarlane en unos tres días a pie. El castillo estaría a medio día más de la frontera de sus tierras. Si tuvieran un caballo, podrían acortar ese tiempo a la mitad. 


    La pregunta de Shenna persistía en su mente. «Nunca va a dejar de venir a por mí, ¿verdad?».


    Logan sabía que el hombre nunca lo haría. Tal vez sus hombres tenían razón y el capitán estaba loco. Logan recordó la mirada en sus ojos cuando el demonio dejó caer su espada sobre el cráneo de su padre. Era la mirada de un hombre poseído. Logan tenía que proteger a Shenna a cualquier precio. Sabía que eso significaba que lo mejor para ella sería abandonar Escocia.


    Estaba indeciso. Ya había decidido que quería mantener a Shenna con él. Sus sentimientos por ella eran cada vez más profundos. No podía imaginar su vida sin ella. Pero también sabía que no podía pedirle que se quedara y lo arriesgara todo por él. No era justo para ella. Había demasiado en juego. Aunque le rompiera el corazón, para mantenerla a salvo, tendría que enviarla lejos.


    Se le ocurrió una idea. Había parientes McFarlane en Francia. Los primos de su padre. Tenían relación y simpatizaban con la causa escocesa. Si podía implorar a su madre que les escribiera, conseguiría un refugio seguro para Shenna, al menos hasta que pudiera asegurar su venganza contra Peers. Shenna estaría a salvo, inalcanzable en Francia.


    Él nunca querría a nadie más, sabía que su familia era amable, y su clan lo mismo. Pediría al consejo del clan que le permitiera casarse con ella. ¿Volvería ella a él? Era joven y hermosa, no había duda de que muchos hombres en Francia estarían interesados en ella. Se le revolvió el estómago al pensarlo. 


    Pedirle que se quedara o pedirle que esperara eran opciones injustas para ella. Sabía que le correspondía en cuerpo, pero ¿qué sentía por él? Tal vez no quisiera casarse nunca y, después de lo que había pasado, él no la culparía de ello.


    Tanto si podía tenerla como si no, tenía que saber que ella viviría una vida plena. ¿Podría estar contento el resto de sus días si ella decidía quedarse en Francia? Si sabía que Shenna estaba a salvo, cuidada, y que Peers estaba muerto, tal vez podría. Era un riesgo que tenía que estar dispuesto a correr. 


    Pensó en su tiempo en el granero. La mirada de Shenna cuando se dio cuenta de que los soldados hablaban de utilizar su cuerpo para el placer y luego arrojarla por un acantilado. Su terror se quedó golpeándole en las tripas como una bala de cañón. Cuando se dio cuenta de que ella se sometería a ese destino y expondría su posición con el fin de salvarlo de ser atravesado con una espada, su enfoque cambió, él habría hecho cualquier cosa por ella entonces. En ese momento ella reveló el verdadero contenido de su carácter. No pensó en sí misma, se habría expuesto para salvarle. Sin duda, él le debía lo mismo.


    Envolviéndola con sus brazos, sintiendo la luz que entraba y salía de su respiración mientras dormía, rezó para que lo guiaran, tratando de convencerse de que Francia era la mejor opción para ambos. Finalmente, decidió que era la única opción que tenía sentido y se quedó dormido.


    

  


  
    Capítulo 13


     


     


     


    A ún no había salido el sol cuando Shenna abrió los ojos. Estaba a salvo bajo la tela escocesa y envuelta en los brazos de Logan. Encajaba perfectamente contra él, con el trasero contra la delantera. Había vuelto a soñar con él. Solo que en lugar del extraño pelirrojo de ojos esmeralda que parecía necesitar su ayuda, estaba aquí, en carne y hueso, con sus miembros entrelazados con los de ella. Un calor más profundo que el de la tela escocesa recorrió su cuerpo mientras se acurrucaba más cerca de su salvador de las Tierras Altas.


    Se sintió aliviada de que no le hubiera vuelto la fiebre durante la noche. Hacía frío y él aún no estaba en su mejor momento. Habían pasado por una prueba, y él se había esforzado más allá de los límites de su lesión para asegurarse de que llegaran a algún lugar seguro antes de detenerse para pasar la noche.


    El tronco del árbol donde dormían era inmenso. El más grande que Shenna había visto nunca. Se preguntó cuántos años debía de tener el árbol para tener un tronco tan grande como para que cupieran los dos cómodamente. Qué batallas habría vivido. ¿Cuánta corteza habría derramado mientras los hombres descansaban contra su robusta base enfrentados a decisiones de vida o muerte?


    —¿No puedes dormir, cariño? —preguntó Logan, suavemente, con el calor de su aliento haciéndole cosquillas agradables en la oreja.


    —Soñé contigo y me desperté —respondió ella manteniendo la voz baja. No porque temiera que la oyeran, sino porque la noche era oscura y las voces bajas le resultaban naturales.


    —¿Soñaste conmigo? —preguntó él.


    —Sí —dijo ella, imitando su ronquido.


    —Qué dulce —se rio él, pero enseguida se puso serio—. Shenna, necesito que me hables del capitán Peers.


    Se le aceleró el pulso al oír el nombre del brutal capitán. Intentó zafarse de los brazos de Logan, pero él no la soltó.


    —Por favor, muchacha —le suplicó—. Es muy importante.


    —Logan, no me hagas pensar en él, ni hablar de él. Por favor. —¿Qué podía ganar pasando el tiempo hablando del hombre que le causaba pesadillas? Ya había puesto a Logan, Angus y Madelaine en peligro por su miedo a él, y ahora Logan quería saber más. El capitán Peers era una maldición, temía que pronunciar su nombre en voz alta lo conjurara como a un demonio. Si le hablaba a Logan de aquel hombre, ¿la tomaría por tonta? Aparte de aquella noche en el castillo de Carlisle y de los rumores sobre su carácter, ¿qué impediría a Logan pensar que ella no era más que una inglesa descerebrada, que era frívola y que ponía su vida en peligro basándose únicamente en el deseo de no casarse?


    —Pequeña, ¿no puedes confiarme tus miedos? —le suplicó—. Sé que temes a ese hombre, y no te obligaré a volver con él, te lo prometo. Pero tengo mis propias razones para necesitar saber más sobre él. ¿No me ayudarás a entender?


    Shenna no pudo negarle la petición. De espaldas a él, con la mirada perdida en el cielo nocturno, le confesó todo. Le contó a Logan la apuesta de su padre en la que ella era el premio. El aspecto enfermizo del capitán y la forma en que sus ojos brillantes la miraban durante toda su estancia en Carlisle. 


    Tal vez lo más difícil de confesar fue la forma en que el capitán Peers se había tomado libertades con ella en el pasillo y ninguno de los soldados, ni siquiera su propio padre, había acudido en su ayuda. No quería que Logan pensara que sentía eso por él cuando la tomó en sus brazos, y la vergüenza que sentía por comunicárselo era casi demasiado para soportarlo. 


    Cuando terminó, le había contado a Logan absolutamente todo, incluso sus temores de que la considerara una tonta y la enviara de vuelta con Peers.


    —Shenna —le dijo, volviéndola hacia él. Sus ojos se adaptaron a la oscuridad de la noche. Su profunda mirada verde no contenía el reproche que ella esperaba ver, sino una mirada que no podía identificar—. Ese hombre es un monstruo, y moriré antes de enviarte de nuevo con él. Mientras respire, quiero que sepas que no te tocará ni un solo pelo. —La firmeza de su convicción le dijo mucho a Shenna. Shenna no encontró palabras y se limitó a asentir, incapaz de detener las lágrimas que empezaban a brotar.


    Él tomó su boca con la suya. Al principio la besó con furia, pero luego fue suavizando la presión sobre sus labios. Le encantaba la forma en que sus labios se movían contra los suyos, tan finos y suaves. Shenna se abrió para él y él la exploró con la lengua, cada caricia de su beso provocaba más calor en su centro. 


    Llevaba el sencillo vestido de paseo con el que había llegado a la granja, pero solo llevaba una camisa debajo, y la sensación de sus pechos al encontrarse con el calor del pecho desnudo de él le arrancó un suave gemido. Logan profundizó el beso, tomándolo todo de ella en un movimiento codicioso. 


    Shenna cedió con gusto, introduciendo tímidamente su propia lengua en la boca de él para explorarlo y experimentarlo plenamente. Nunca había imaginado que un beso entre dos personas pudiera ser tan íntimo y revelador. Sentía toda su alma desnuda ante él, y quería más.


    Subió y bajó la mano por su delgada figura, y cada roce encendía su cuerpo con pequeñas descargas de hormigueo. Quería probar más de él y, sin saber por qué, rompió el beso y bajó los labios hasta su cuello, frunciéndolos y lamiéndolo. El embriagador sabor masculino de su piel la hizo sentir un placer infinito. Quería más.


    Él bajó la cabeza hasta sus pechos. Antes, cuando le había cogido los pezones con las manos y se los había frotado con los pulgares, ella había estado en el paraíso. Ahora se llevó uno y luego el otro a la boca. Por encima de la tela, besó sus pequeños y rígidos pezones. Shenna soltó un gemido y sintió que la humedad se acumulaba entre sus piernas. Levantó la vista, sorprendida.


    —¿Qué pasa, muchacha? ¿Qué pasa? —preguntó él, con los ojos oscurecidos por el deseo.


    —Yo... siento humedad... —dijo ella, avergonzada de revelarle algo así a Logan. Él sonrió y volvió a besarla.


    —Sí, es normal, y es exactamente lo que necesito oír. Significa que me deseas tanto como yo a ti. Tu cuerpo se está preparando para mí. —Shenna no sabía a qué se refería, pero no quería que se detuviera. Él se rio cuando ella le empujó la cabeza hacia sus pechos.
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    Logan sabía que iba a hacerle perder su virginidad. Estaba demasiado excitado y la deseaba demasiado como para detenerse. Sabía que si ella le pedía que se detuviera, no tendría elección, pero por encima de todo era tan dulce que esperaba que no le pidiera que tomara esa decisión. Cada suspiro y gemido que escapaba de los labios de ella ante su beso lo sumía en un delirante estado de placer. Ella era más capaz de saciarlo que la cerveza más fuerte, y más dulce que la flor más fina. Quería besar cada centímetro de ella una y otra vez. Mientras sus labios se llevaban a la boca cada uno de sus pequeños pezones, jugueteaba y se zafaba de la tela, pero su mente daba vueltas. ¿Qué aspecto tenía debajo de la tela del vestido? ¿Tenían los pechos la delicada punta rosada de una rosa inglesa como él imaginaba? Duros y tensos, suplicándole que los acariciara más, maldijo la ausencia de luna. No había nada que deseara más en ese momento que quitarle el vestido y contemplar su belleza sin estorbos bajo la pálida luz de una luna otoñal.


    —Shenna, quiero seguir, pero sé lo que significa, y no lo haré si quieres que pare —dijo, mirando sus ojos grises encapuchados. Podía ver la necesidad que destilaba cada centímetro de su alma. Pero también sabía que ella nunca había intimado con un hombre, y él quería ser el primero. El único, si eso era lo que ella quería. Logan McFarlane nunca tomaría a una mujer que no quisiera ser tomada.


    —No quiero que pares. ¿Dolerá? —dijo ella, y él casi perdió todo el control.


    —Cuando llegue el momento, habrá un pequeño dolor, pero haré todo lo posible para que sea el menor posible. Pero primero, déjame mostrarte lo bueno que puede ser. Esta parte no te dolerá, muchacha —dijo con un guiño que la hizo reír. 


    Le gustaba el sonido de su risa, y si no fuera por su propio deseo, se contentaría con escucharla reír para siempre. Pero tenía una necesidad urgente. Le levantó la falda y metió la cabeza debajo. Su aroma, fuerte como el deseo que sentía por él, hizo palpitar su erección.


    —¿Qué...? —dijo ella sorprendida, intentando bajarse la falda. Su inocencia excitaba su propia necesidad.


    —Confía en mí, muchacha, quiero que sientas cuánto te deseo y cuánto te necesito —le dijo entre besos en la suave piel desnuda detrás de cada una de sus rodillas. Subió lentamente, guiándose con las manos y besando cada pierna, cada muslo y cada parte superior hasta llegar al redondeado montículo de su feminidad. Separando los dulces rizos rubios que la protegían, utilizó la boca para separarla suavemente. Su respiración agitada y la tensión inmediata que sintió en su cuerpo le hicieron saber que nunca había estado con un hombre en la intimidad. 


    Saboreó sus dulces pliegues, lamiendo y moviendo la boca sobre su sexo, buscando la pequeña protuberancia hinchada de su centro que le proporcionaría la liberación que deseaba para ella. Ella empezó a mover las caderas hacia él mientras él la besaba. Era el paraíso. Él movía su boca con más rapidez, al mismo ritmo que ella. Con la mano que tenía libre, cogió un dedo y se lo metió, moviéndolo despacio un segundo y enroscando la mano para ir a su encuentro con cada brazada. Era la cosa más dulce que jamás había disfrutado. 


    Moviendo la lengua y la mano al unísono, sintió que ella aceleraba el ritmo hasta que estalló de placer, soltando un sonoro gemido de liberación. Él sonrió al sentir que la tensión abandonaba su cuerpo. Levantó la cabeza de su falda y le quitó el vestido por completo. Y mientras ella bajaba del clímax, él empezó a besarla de nuevo, esta vez subiendo por su cuerpo, primero por su vientre plano y liso, y luego por cada pecho.


    —Logan, por favor... —gimió ella—. ¿Qué me está pasando? —Sin darle tiempo a contestarle, ella llevó las manos a su espalda, clavando las uñas y acercándosela a él mientras volvía a capturar su boca. No estaba seguro de cuánto más podría aguantar antes de derramar prematuramente su virilidad como un niño. El mero hecho de ver cómo Shenna experimentaba su placer era suficiente para que él también se liberara. Había estado con mujeres antes, pero nunca había sido así. Y quería más.


    —Shenna, esta parte puede ser un poco dolorosa, muchacha, pero intentaré ser suave —susurró, colocándose sobre ella.


    —Confío en ti, Logan —dijo ella. Su nombre en sus labios fue su perdición. Se deslizó dentro de ella, despacio al principio, observando su cara cuando sintió el primer indicio de dolor. Su calor apretado se lo tragó. Y tan repentinamente como se había tensado, su cuerpo empezó a plegarse en torno a él. Ella gimió de nuevo, y Logan se derritió al darse cuenta de que era placer.


    —Soñé contigo, muchacha —le susurró al oído—. Soñé contigo todas las noches que estuve enfermo y viniste a salvarme.


    —Yo también soñé contigo —respondió ella entre gemidos de placer—. Eres mi salvador pelirrojo de las Tierras Altas.


    Sus palabras eran tan dulces para sus oídos. Era ella quien le salvaba. Y ahora lo estaba haciendo de nuevo. El se movió fuera de ella y luego suavemente entró en ella de nuevo, ella se encontró con su cuerpo y se movió con su empuje. Cerrando los ojos e inclinando la cabeza hacia atrás, se dejó llevar por Shenna. Se sentía mejor que con cualquier otra mujer con la que hubiera estado. Por mucho que encajaran juntos en el sueño. 


    Sabía que había encontrado a su pareja perfecta. Shenna aceleró sus movimientos y él le siguió el ritmo. Sabía que apenas podría aguantar mientras ella alcanzaba el clímax de nuevo. Sus gemidos se volvieron tan rápidos como los movimientos de sus cuerpos entrelazados. Estaban hechos para ser uno, y las estrellas estallaron detrás de sus ojos mientras él se liberaba al mismo tiempo que ella.


    Desplomándose en sus brazos, salió lentamente de sus dulces profundidades y la envolvió en su abrazo. Shenna dejó escapar un pequeño suspiro y él escuchó los latidos de su corazón, que se ralentizaban con su respiración mientras ella se dormía. 


    Cerró los ojos y durmió el sueño satisfecho de un hombre que sabía que había elegido a su mujer. No habría nadie más para él que Shenna. «Mía», le susurró al oído, sabiendo que ella no lo oía, pero decirlo en voz alta fue suficiente para sellar su vínculo. 


    

  


  
    Capítulo 14


     


     


     


    A  primera hora de la mañana, Shenna se despertó sola y se estiró. Le dolía el cuerpo y se le calentaron las mejillas al recordar lo que había hecho con Logan unas horas antes. Las cosas que él le había hecho le producían sensaciones increíbles. ¿Por qué ninguna de las mujeres de la sociedad hablaba de semejante placer? Todo lo que había oído sobre la intimidad entre un hombre y una mujer hacía que el acto sonara como un deber grosero. Algo que una esposa tenía que soportar, y la única recompensa era el placer de su marido o tal vez un bebé. Pero lo que había sucedido entre ella y Logan no era para nada grosero. Ni en sus sueños más salvajes había imaginado que un hombre y una mujer pudieran experimentar tanto placer y tanta conexión. Debió de imaginárselo, pero juró que, mientras se dormía en sus brazos, oyó a Logan susurrarle al oído la palabra «mía».


    Incluso en sus sueños sabía que nunca se iría de su lado por voluntad propia. Shenna era suya. Miró a su alrededor y vio a Logan de pie a poca distancia, con un mantel a cuadros extendido y algunas de las carnes y quesos que Madelaine había empaquetado para su viaje. Le recordó a la primera comida que hicieron juntos al aire libre y el corazón le dio un vuelco.


    Se dio cuenta de que le miraba fijamente y sonrió.


    —Buenos días, muchacha —le dijo—. Tengo comida preparada para ti. Deberíamos ponernos en marcha. A pie desde aquí creo que tenemos dos días y medio. Anoche avanzamos mucho.


    Shenna se sonrojó, aunque sabía a qué se refería, no podía evitar pensar en los otros grandes pasos que habían dado. Como si le hubiera leído el pensamiento, Logan sonrió y le guiñó otro ojo. Shenna soltó una risita y se levantó para reunirse con él junto a la manta.


    —Shenna, podría escuchar el sonido de tu risa por siempre —le dijo, y ella le sonrió ampliamente. Nadie le había hecho nunca un cumplido por su risa. Le resultaba extraño y maravilloso a la vez. No esperaba menos de Logan. Desde el momento en que lo vio tendido, casi sin vida, en el jergón del granero, la había sorprendido en todo momento.


    Comieron en silencio, pero Shenna pensó que su silencio era confortable. Su confesión de la noche anterior y el hecho de hacer el amor le habían quitado el peso de todos sus secretos. Seguía preocupada por si los soldados les seguían la pista y así se lo hizo saber a Logan.


    —Podrían estarlo, muchacha —dijo él refiriéndose a sus temores—. Pero creo que una vez que estemos un poco más cerca de mi gente, estaremos mucho más seguros. Los ingleses rara vez se adentran en las Tierras Altas —aseguró.


    —Cuando lleguemos a Cadney, ¿qué pensará tu familia de que traigas a casa a una inglesa? —preguntó. Vio que la mirada de Logan se volvía tensa. ¿No le interesaba llevarla a conocer a su familia? 


    Después de lo que había ocurrido entre ellos la noche anterior, Shenna se había sentido a gusto con Logan y confiaba en que su relación continuaría. Ahora, al ver la dureza de su mandíbula, Shenna ya no estaba segura.


    —¿No querrán conocerme?


    —No, muchacha. Mi madre y mi hermana estarán encantadas de darte la bienvenida a nuestro hogar y a nuestro clan —dijo él, tendiéndole la mano. Shenna soltó un suspiro de alivio.


    —Entonces, ¿qué te preocupa?


    —Es Peers —dijo él—. Shenna, no parará hasta encontrarte. Aunque es mejor que el granero del viejo Angus, el torreón puede no ser el lugar más seguro para ti en este momento, y necesito mantenerte a salvo. ¿Lo entiendes?


    Shenna asintió, insegura de lo que él quería decir, pero la sensación de hundimiento en la boca del estómago le hizo pensar que, fuera lo que fuese, no le iba a gustar.


    —Me temo que anoche no fui del todo sincero contigo —continuó—. Cuando hablabas de Peers. Omití una razón importante por la que necesitaba saber tanto.


    —No lo entiendo —dijo ella. Cómo podía haber omitido algo, no conocía al capitán, y era su historia la que tenía que contar.


    —Shenna, el mismo capitán Peers con el que tu padre te cambió en una partida de cartas, es el capitán Peers al que vi atravesar a mi padre con una espada en la batalla de Dunkeld —dijo. Shenna se tapó la boca con la mano. No podía ser verdad. Qué cruel giro del destino pondría a aquel hombre malvado en la vida de ambos. Había causado tanto daño. 


    Sintió que las lágrimas volvían a brotar de sus ojos. Pobre Logan, había pasado por tantas cosas, y cada vez que la miraba se veía obligado a revivir la muerte de su padre. No era de extrañar que dudara en llevarla a casa con su familia. No traía más que dolor a todo y a todos los que tocaba.


    —Logan, ¿cómo es posible? —preguntó ella.


    —No lo sé, muchacha. Todo lo que sé es que no puedo perder a nadie más por culpa de Peers, y hasta que no pueda vengarme y matar al bastardo, no estarás a salvo —dijo él.


    —Mi seguridad no significa nada para mí. No cuando te he causado tanto dolor a ti y a tu familia —dijo ella.


    —Oh, muchacha, no fue culpa tuya. El hombre es malvado y un bastardo, pero tú no lo hiciste así. No podría soportar que te volviera a atrapar. Por eso creo que una vez que lleguemos a Cadney, quiero que mi madre envíe un mensaje a su familia en Francia. Quiero que vayas allí, estarás a salvo.


    —¿Francia? —Shenna gritó—. Debes estar loco, Logan McFarlane, para pensar que puedes enviarme a un país extranjero.


    —Cálmate, muchacha —dijo él, y Shenna se enfureció. Le apartó la mano. Después de todo lo que habían pasado, quería enviarla lejos. Quitársela de encima, así como así, bueno, no sabía cómo, pero que la condenaran antes de permitirle que le dictara su futuro.


    —No me digas que me calme, esto es una locura. Siento que Peers asesinara a tu padre. Entiendo que no me quieras cerca como recordatorio, pero ¿Francia? ¿Qué te da derecho? —Shenna ni siquiera intentó ocultar el dolor en su voz. Debió de imaginar la ternura que él le prodigó la noche anterior. Fue una traición. Shenna se lo había dado todo a Logan y él no quería otra cosa que librarse de ella.


    Él no respondió, y Shenna supo que era porque no había nada que pudiera decir. En silencio, empezó a recoger la comida y a empaquetar las mantas. El viaje era largo y necesitaba tiempo para pensar en una forma de salir de la situación en la que se encontraba. Esta vez sería más difícil. Peers la repugnaba. Huir de un destino entrelazado con el suyo había sido fácil, pero Logan era diferente. 


    Se le rompería el corazón si lo dejara. Incluso ahora, tan furiosa como estaba, una parte de ella no deseaba otra cosa que estrecharse entre sus brazos y decirle que todo iría bien. Dejar a Logan sería duro, pero se negaba a que la enviaran a Francia. Había demostrado que podía cuidar de sí misma y eso era lo que tendría que volver a hacer.


    Logan trabajaba en silencio a su lado, y su inminente presencia era difícil de soportar.


    —Necesito hacer mis necesidades —le dijo y él asintió.


    —No te alejes mucho, muchacha —le dijo como advertencia.


    Shenna se alejó de él, con lágrimas en los ojos. Maldito fuera aquel hombre, incluso cuando lo único que quería era odiarle, le resultaba difícil.


    Deambuló detrás del gran árbol, que era aún más glorioso a la luz de la mañana, y se dispuso a buscar un lugar donde pudiera tener algo de intimidad. Vagando justo fuera de la vista de Logan, divisó hierbas altas y juró que oía el suave chapoteo del agua. Cómo le gustaría darse un baño. Hacía siglos que no sentía el suave tacto del agua limpia sobre su piel. Caminó en dirección al sonido.


    La luz del día se acercaba rápidamente y Shenna se dio cuenta de que las nubes se acumulaban al oeste. «Hoy no habrá mucho sol», pensó. Un típico día frío de otoño. Solo esperaba que no lloviera hasta que encontraran un lugar para acampar. 


    Posiblemente podrían encontrar refugio. Al atravesar las altas hierbas, se sorprendió al ver un pequeño estanque. Al otro lado del estanque, un ciervo estaba bebiendo a primera hora de la mañana. Al acercarse, aguzó las orejas, pero al ver que Shenna no era una amenaza, siguió bebiendo.


    El agua era tan clara y azul que Shenna pensó que sería buena idea beber un sorbo también. Se acercó al estanque y oyó el crujido de las hojas detrás de ella. La ira comenzó a subir de nuevo, le dijo a Logan que necesitaba tiempo. ¿Cómo se atrevía a seguirla? Siguió avanzando hacia el estanque e ignoró al hombre que la seguía. Si quería disculparse que fuera él el primero en hablar. Shenna no tenía prisa por aceptar sus disculpas, al menos no hasta que él dejara de lado la tonta idea de que ella estaría mejor en Francia.


    —Es cierto, dulzura, no he venido a hacerte daño —dijo mientras se acercaba al ciervo, que seguía bebiendo alegremente.


    —Vaya, vaya, vaya —oyó una voz siniestra detrás de ella—. Ey, Field, parece que hemos encontrado una novia fugitiva. —Era Boyne. Shenna se volvió lentamente, encontrándose cara a cara con los tres soldados que Peers había enviado a buscarla.


    —Eso parece —respondió el que debía de ser Field. Shenna reconocería su voz en cualquier parte. Ahora que tenía una cara que ponerle a un nombre, estaba aún más aterrorizada. Los tres hombres eran grandes, no tanto como Logan, pero sí mucho más que ella. Miró frenéticamente a su alrededor en busca de algo que pudiera utilizar como arma.


    —¿Qué te parece si te llevamos de vuelta a casa, donde perteneces? —dijo el tercer soldado. Shenna pensó que debía de ser Moore. No tendría más de veinte años y tenía un aspecto disperso que hizo pensar a Shenna que huiría a la primera señal de peligro.


    Field caminó hacia ella.


    —Bien, señorita, ¿qué tiene que decir en su defensa? Usted sabe que su prometido ha estado medio loco con su desparición. Nos tiene buscando por todo este paraje infernal, con la tarea de traerle de vuelta para su boda. —Él sonrió, pero Shenna notó que la sonrisa nunca llegó a sus ojos. Field, decidió, era el más peligroso de todos.


    Se alejó lentamente de los soldados. Estaba en apuros. Comprendió que, con Francia o sin ella, nunca debería haberse separado de Logan. Se preguntó brevemente si ya habían llegado a Logan. ¿Lo habrían herido? ¿Estaría muerto? 


    El miedo empezó a apoderarse de ella. Sintió que se hundía en el terror, igual que en el granero, solo que ahora Logan no estaba cerca para estrecharla entre sus brazos y calmar sus nervios. «¿Qué vas a hacer, Shenna?», pensó. «¿Cómo vamos a salir de esta?».


    Buscó en el bolsillo de su vestido y se sintió aliviada al ver que el puñal seguía allí. No lo había perdido durante la noche. Cayó de rodillas, con el puñal oculto en la mano, y lanzó un grito que le heló la sangre.
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    L ogan dejó caer la bolsa y cogió su espada. Reconocería su voz en cualquier parte y aquel grito era Shenna. Su Shenna, y algo iba mal. Rápidamente se dirigió en la dirección de su grito, se desaceleró cuando se acercó a la hierba alta. Shenna gritó de nuevo, y su corazón se desplomó. No sería bueno en su estado actual ir a una posible batalla sin saber en qué se estaba metiendo.


    Se arrastró tan silenciosamente como pudo por la hierba alta. El elemento sorpresa podía ser todo lo que tenía para evitar que ella sufriera daños. O él. Cuando se abrió paso entre los juncos, vio lo que había hecho gritar a la muchacha. Estaba de pie en el borde de un pequeño estanque claro, y a su alrededor estaban los que Logan supuso que eran los tres soldados del granero de Angus.


    Cómo demonios los habían encontrado, pensó Logan. Debía de ser pura suerte. Tal vez cambiaron de dirección desde donde Angus los vio partir. Nada de eso importaba ahora. El corazón le latía desbocado en el pecho. Él era lo único que se interponía entre Shenna y una muerte segura. A manos de los soldados o de Peers. No había podido ayudar a su padre, pero desde luego no iba a defraudar a Shenna.


    Observando a los tres, Logan supuso que el flaco más alejado de Shenna era probablemente Moore. Parecía escuálido y demasiado joven para hacer daño. Eso le dejaba a los otros dos. Si se movía deprisa y su suposición sobre Moore era correcta, podría derribar a los otros dos él solo. Shenna había cambiado de posición y ahora se mantenía firme contra un pequeño árbol cerca del estanque. Shenna le llamó la atención y él supo que lo había visto. 


    Sus gritos se volvieron frenéticos y los soldados se dirigieron hacia ella. Los tres intentaron acallarla, como si no pudieran soportar el sonido de una mujer en apuros. De repente, ella los sorprendió a todos desmayándose. Se desmayó de forma fulminante. «Chica lista», pensó Logan, mientras ella no hacía ningún movimiento que delatara su posición. «Si falla en esto, no hay forma de que Shenna salga con vida».


    Después de lo que los hombres dijeron que le harían en el granero, sabía que Shenna nunca volvería a Dunkeld. La rabia comenzaba a invadirlo. Miró a su alrededor en busca de cualquier ventaja que pudiera tener en la lucha. No sabía si Shenna aún tenía el puñal que le mostró en el granero, pero tenía que planear como si no lo tuviera. «Tendré que enseñar a la muchacha a usarlo bien, si salimos vivos de esta», pensó.


    Tenía que pensar. Le hubiera gustado saber cuál de los tres era cuál. La mejor oportunidad que tenían de sobrevivir sería cortar la cabeza de la serpiente, y ese sería Field. Pero cuál era Field.


    Cuando él y sus compañeros de clan entraban en combate, lanzaban un grito que, al gritarlo, sonaba como las banshees que vienen directamente del infierno. El objetivo era dejar al enemigo fuera de juego, y ganar una pequeña ventaja en la lucha. 


    Los tres soldados estaban ahora inclinados sobre Shenna haciendo todo lo posible para despertar a la bella durmiente. Esta era la única oportunidad de Logan. Respirando hondo, Logan reunió toda la fuerza de sus pulmones y se dirigió hacia el soldado más grande lanzando un fuerte y bullicioso grito de guerra.


    Logan tenía la habilidad única de ralentizar su entorno cuando entraba en combate. Era capaz de ver con más claridad, anticiparse a los movimientos de sus oponentes y contraatacar con absoluta certeza, y este momento no era una excepción. Su grito alertó a los soldados de su presencia, pero fueron incapaces de moverse tan rápido como él sabía que les habría gustado. Se abalanzó sobre el soldado más grande clavando su espada en la espalda del hombre y tirando hacia arriba para soltarla. 


    Apenas se dio cuenta cuando el hombre cayó al suelo, muerto. Volviéndose hacia el siguiente soldado más grande, reconoció algo de inteligencia en los ojos del hombre. Ese debía de ser Field, el líder. Logan juzgó mal, y ahora tenía una lucha más dura en sus manos. Field estaba preparado con su espada y se abalanzó sobre Logan. Shenna, que ya no fingía estar inconsciente, lanzó un grito aterrorizado advirtiéndole que tuviera cuidado, y él logró esquivar justo a tiempo, evitando lo que podría haber sido un golpe devastador.


    Field perdió el control de su espada, y Logan aprovechó el momento para apartar la hoja del hombre, pero en el proceso perdió el equilibrio y su propia espada. Ahora los dos hombres estaban enzarzados en una batalla cuerpo a cuerpo. Logan se estaba agotando rápidamente. Sus heridas le estaban ralentizando. Sabía que si perdía algo de energía, perdería el combate. Se negaba a que eso ocurriera.


    Tan rápido como un rayo, Logan vio que Field se fijaba en sus vendas y, antes de que pudiera bloquear el ataque del hombre, Field golpeó a Logan en la herida del costado, dejándolo sin aliento y tirándolo al suelo. Shenna volvió a gritar, pero el dolor impidió que Logan pudiera continuar.


    —Bueno, parece que un poderoso highlander tiene una debilidad —dijo Field, riendo y limpiándose la saliva ensangrentada de la cara. 


    Logan observó, sin apenas darse cuenta de lo que ocurría, cómo Field levantaba su espada. Field se colocó sobre él y Logan sintió que lo invadía una oleada de desesperación. Era incapaz de proteger a Shenna, había perdido esta batalla. Solo quería ver su cara. «Por favor», pensó. «Que lo último que vea en esta buena tierra sea el rostro de la muchacha».


    Frenéticamente escaneó el área y no pudo verla. ¿Podría ser que el tercer soldado, Moore, la hubiera agarrado en la refriega y se la hubiera llevado? Tan rápido como se le pasó por la cabeza esa idea, la oyó gemir a pleno pulmón y, al mirar a Field, vio que una expresión de asombro se dibujaba en el rostro del soldado. La sangre se agolpaba en su pecho mientras caía al suelo junto a Logan, muerto. Encima de él, con una espada en la mano y una mirada de espanto en los ojos, estaba Shenna.
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    Shenna cayó de rodillas y dejó caer la espada de Logan a su lado. Acababa de matar a un hombre. Shenna Carlson, cogió una espada y usó una fuerza que no sabía que poseía para atravesar a Field. Lo vio caer, sin vida. Las lágrimas empezaron a acumularse en sus ojos, cuando Logan se levantó de un salto y la abrazó con fuerza.


    —Iba a matarte... —dijo Shenna. Tenía que hacerlo. No había elección, si ella no hubiera intervenido él estaría muerto.


    —Shh ahora, dulce muchacha. No puedo ni empezar a saber cómo lo hiciste, pero gracias por salvarme la vida. —Susurró en su pelo mientras la mecía de un lado a otro. Shenna lo agarró con fuerza. Le recorrió el cuerpo con las manos en busca de nuevas heridas.


    —¿Te han vuelto a herir, Logan? —dijo entre lágrimas.


    —No, muchacha. Solo unos cuantos golpes y rasguños —dijo él, plantándole suaves besos en el pelo—. Pero no te muevas de aquí. Uno de los hombres se escapó, tenemos que encontrarlo, antes de que le avise a Peers.


    —¡No Logan, no me dejes, por favor! —Shenna gritó. No era propio de ella tener tanto miedo de que la dejaran, pero el miedo a ser arrastrada de vuelta con Peers la consumía por completo. 


    Logan era lo único que se interponía entre ella y ese horrible destino. No podía soportar separarse de él. Tampoco podía imaginar lo que podría ocurrirle si se enfrentaba a él y se veía obligada a librar otra batalla. Vio la sangre que se filtraba a través del vendaje y supo que tenía que cambiárselo lo antes posible para evitar otra infección. También le aterrorizaba la idea de que si la dejaba, el soldado volvería.


    —Calla, muchacha, solo será un momento mientras compruebo la periferia —respondió, levantándose lenta y dolorosamente y empujándola de nuevo hacia el árbol, envolviéndola en la tela escocesa y moviendo la maleza para ofrecerle algún tipo de protección. La idea de separarse de Logan era aterradora, pero él era testarudo, y ella estaba de acuerdo en que si el otro soldado, Moore, seguía merodeando, había que encontrarlo.


    —Por favor Logan, si lo encuentras, no lo mates. Ya se ha derramado suficiente sangre hoy —imploró.


    —Shenna, te prometo que no lo mataré si lo encuentro. Pero me temo que estás conmocionada, muchacha, por favor no te alteres. Volveré —dijo con calma, besándola en la frente.


    Shenna vio cómo Logan desaparecía en el bosque. Temblaba de pies a cabeza, preocupada por si Logan tenía razón y ella estaba en estado de shock. Se quedó mirando el cielo gris nublado. Todo el color del día se había desvanecido y el cansado frío del otoño se estaba instalando en ella. Se envolvió más en la tela escocesa de Logan, esperando que no lloviera antes de que Logan tuviera la oportunidad de volver y pudieran abandonar este lugar. 


    Olía a él y eso la tranquilizó un poco, pero la preocupación de que pronto llegaran más hombres de Peers seguía royéndola. No tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado del día, era temprano por la mañana cuando llegó por primera vez al estanque, pero todo lo que sucedió después fue borroso. Sin el sol era imposible saberlo, pero por el aspecto del cielo supuso que era ya tarde.


    Sus pensamientos se volvieron oscuros a medida que pasaba el tiempo y no había señales del regreso de Logan. ¿Y si no volvía a por ella? Era muy posible que se hubiera hartado de los interminables problemas que la rodeaban. 


    No podía culparle si decidía continuar sin ella, pero ¿qué iba a hacer? Estaría sola y abandonada a su suerte. Ya lo había hecho antes, cuando salió del carruaje y encontró a Angus y Madelaine, pero ¿tendría el valor y la fuerza para hacerlo de nuevo? Había llegado a confiar mucho en él, y aunque se sintió herida cuando le dijo que quería enviarla a Francia, y la idea de dejarle le dolía profundamente, después de que le salvara la vida él no la dejaría sola en el bosque a su suerte. ¿Lo haría?


    Un susurro en la vegetación, justo detrás del árbol, la sacó de sus pensamientos y la devolvió al presente. Se le aceleró el pulso y se arrebujó en la tela escocesa y el árbol. Ya fuera un hombre o una bestia, esperaba que pasara de largo rápidamente y la dejara en paz. Cerrando los ojos y deseando que el peligro pasara, respiró hondo tres veces. Shenna no estaba segura de cuánto más podrían soportar sus nervios crispados ese día.
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    Logan se abrió paso a través de la maleza y lo primero que vio fue a Shenna, oculta en su manta escocesa, arrimada al árbol justo donde la había dejado. Dejó escapar un suspiro de puro alivio mientras se le llenaba el corazón. Shenna era una mujer fuerte y valiente y él había sobrevivido a heridas mortales y al peligro no una, sino dos veces gracias a su fuerza y a su inteligente tenacidad.


    No consiguió localizar al soldado Moore, que huyó durante el combate. Eso era muy malo para ellos. Tenía que llevar a Shenna de vuelta a la Fortaleza Cadney lo antes posible.


    Se arrodilló y trató suavemente de quitarle la tela escocesa de la cabeza a Shenna.


    —¡No! ¡No! ¡No voy a ir! ¡Suéltame bestia! —gritó Shenna, pataleando y chillando. Él saltó hacia atrás, más por instinto que por miedo a la muchacha.


    —Shh, calla muchacha, soy yo —le dijo. Colocó sus manos hacia ella con las palmas hacia arriba, mostrándole que no era una amenaza. Shenna estaba aturdida, y pensó que era mejor acercarse a ella como lo haría con un animal asustado—. He vuelto a ti cariño, soy solo Logan.


    —¿Logan? —preguntó ella mirándole como si saliera de un aturdimiento. Él vio cómo sus ojos se enfocaban y la comprensión de que estaba a salvo la bañaba a oleadas, cada ola trayendo consigo nuevos sollozos de alivio. La estrechó entre sus brazos.


    —Tenía miedo de que no volvieras a por mí —le dijo. ¿Que no volviera por ella? Claro que volvería por ella. Solo deseaba tener todo el tiempo del mundo para demostrarle que siempre volvería a por ella, pero tenían que moverse y rápido. La abrazó con fuerza.


    —Es demasiado para una muchachita, lo sé —dijo, colocando un dedo bajo su barbilla y levantando su rostro para que lo mirara. La besó suavemente, primero en cada párpado y luego en cada mejilla manchada de lágrimas, antes de tomar sus labios con los suyos. Solo se permitió un breve instante para saborearla. Se convenció de que era ella la que necesitaba que la tranquilizaran, pero su segundo roce con la muerte también lo había sacudido, y ella era su ancla. Necesitaba saber que ella era real y que estaba con él en este lugar.


    Rompiendo el beso, la abrazó.


    —Odio apresurarme, muchacha, pero tenemos que irnos. No pude localizar a Moore. Podría estar, en este momento, volviendo a Peers. Es mejor que nos vayamos de aquí.


    La sintió asentir en su pecho. La llevó de vuelta a su campamento original. No tenían mucho que recoger, pero Logan se aseguró de hacer todo lo posible para eliminar cualquier señal de que habían estado allí. Si los hombres de Peers o alguien más tropezaba con los dos cuerpos junto al estanque, con suerte las huellas de la refriega confundirían lo suficiente como para mantener su camino bien oculto.


    La luz del día se desvanecía rápidamente y Logan deseaba tener un caballo que les diera velocidad para llegar a Cadney. Si tuvieran un caballo, podrían reducir el tiempo de viaje a medio día, nada más. Se sentiría mucho mejor una vez que tuviera a Shenna tras la seguridad de los muros de su clan.


    Poco después de la puesta de sol llegaron a una pequeña granja familiar. Shenna había permanecido callada durante el viaje y, para no alterarla más, Logan la dejó con sus pensamientos. Logan la acomodó entre la maleza, justo al otro lado de la pequeña valla de madera que rodeaba el granero de la granja, lo que indicaba que podía haber ganado. 


    —Logan, ¿por qué nos detenemos? —preguntó Shenna, con el rostro aún manchado de lágrimas, pero todavía encantador a la temprana luz de la luna.


    —Shenna, necesitamos un caballo —dijo él, señalando el granero y el prado a lo lejos. Había una cálida luz de velas procedente de la casa principal, y Logan pensó que lo más probable era que la buena gente estuviera sentada para la cena.


    —No podemos robar a esta gente —dijo ella. Él vio la preocupación en sus ojos y se sintió conmovido de que una muchacha inglesa se preocupara tan profundamente por el bienestar de una familia escocesa.


    —No será robar, solo tomar prestado, muchacha. Una vez que lleguemos a mi clan, enviaré trigo y otras raciones para ayudar a la gente a pasar el invierno, y una vez que sea seguro devolveré la bestia y algo más. Pero por ahora, necesitamos la velocidad que solo el caballo puede darnos, ¿entiendes?


    Shenna asintió: «Eres un hombre honorable, Logan McFarlane».


    —Quédate aquí, muchacha, y volveré —dijo él, besándola firmemente en la boca como si sellara una promesa antes de dirigirse en silencio hacia la granja.


    Al acercarse al granero se mantuvo en silencio, entrando cuidadosamente en la vieja estructura de madera, con cuidado de que no chirriaran las oxidadas bisagras de hierro. Se daba cuenta de que en otro tiempo había sido un buen edificio, pero los tiempos difíciles y el paso del tiempo lo habían convertido en nada más que un cobertizo andrajoso. Incluso el viejo y destartalado granero de Angus parecía un lujo comparado con lo que Logan había encontrado. 


    Pero no necesitaba que el granero fuera grandioso, solo necesitaba un caballo, y tuvo la gran suerte de encontrar dentro dos caballos bien alimentados y de aspecto saludable. Solo se llevó uno, para mantener a la familia con un animal de trabajo. Arrulló y murmuró a la bestia de aspecto más fuerte y le instó a salir del establo. Por suerte llevaba un pequeño manojo de zanahorias que Madelaine había metido en la mochila para el viaje, y al caballo le gustaban las zanahorias. 


    Las cosas empezaban a mejorar. Por supuesto, deseaba poder avisar a su familia de que estaba vivo y volvía a casa. También habría estado bien avisarles de que Shenna venía con él, pero los McFarlane eran conocidos en todo el país por su hospitalidad. No le cabía duda de que su familia querría a Shenna tanto como él, fuera inglesa o no. Su clan era otra historia, pero al menos estarían juntos y vivos para afrontarla.


    Logan sonrió para sí mismo en la oscuridad, mientras conducía al animal de vuelta a donde Shenna lo esperaba. Tenía los miembros cansados y las vendas sucias, pero la mente despejada y el ánimo contento. Por primera vez desde aquella mañana, cuando oyó el grito aterrorizado de Shenna, pensó que podrían tener una oportunidad de volver a casa.


     


    [image: ]


     


    —¿Cuánto falta para que lleguemos al castillo Cadney? —preguntó en voz baja. No quería hablar demasiado alto. No porque temiera que alguien los oyera, sino más bien porque no quería perturbar la calidez y la tranquilidad de la noche. 


    Estaba bien envuelta en la tela escocesa y apoyada en Logan encima del caballo. Había acomodado su cuerpo en el de él, que encajaba perfectamente, como si estuviera hecho para estar allí, y dejó que el suave vaivén del galope del caballo la adormeciera en una sensación de seguridad.


    Antes de alejarse demasiado de la granja donde Logan había tomado prestado el caballo, ella le hizo detenerse junto a un arroyo para que pudiera limpiarle y vendarle las heridas. Se estremeció cuando ella le vendó las heridas, pero no había signos de infección y ella se dio cuenta de que las vendas limpias le sentaban bien a la piel. Se sintió aliviada al saber que no tendría que preocuparse de que volviera la fiebre, Logan se estaba curando rápido y era tan fuerte como un buey.


    —Ahora que tenemos este caballo, muchacha, creo que estaremos en las tierras de mi familia mañana al mediodía. No me atrevo a parar a dormir. Apóyate en mí y descansa si estás cansada —dijo—. Pasarán una o dos horas más una vez que lleguemos a las tierras de McFarlane antes de que estemos en el castillo.


    —¿Qué pensará tu familia de que llegues a casa después de tanto tiempo a lomos de un caballo robado y con una dama inglesa a cuestas? —preguntó, deseando tener tiempo para arreglar su aspecto antes de encontrarse con alguien del clan McFarlane. No quería avergonzar a Logan ni empezar con mal pie.


    —No te preocupes por mi familia, muchacha. Te verán como yo, una encantadora rosa inglesa, con un don para curar y un comportamiento cálido. Les gustarás —aseguró.


    Se preguntó qué pensaría su hermana de Logan si alguna vez tuviera la oportunidad de conocerlo. Annie probablemente encontraría a Logan fascinante. También se preguntó qué pensaría Annie cuando Shenna le contara que había matado a un hombre a sangre fría para salvarlo y que era su amante. Se imaginó la cara de asombro de su hermana cuando Shenna le dijera que había participado en el robo de un caballo para cabalgar con él en la noche.


    Sin duda, Annie vería que Shenna no había tenido elección. Si no hubiera cogido la espada, Field habría matado a Logan. Si no robaban el caballo para escapar, lo más probable era que Peers enviara más soldados para matarlos a ambos. Se estremeció al pensarlo. 


    Shenna pensó en las muchas noches que ella y Annie se habían quedado despiertas hasta bien entrada la luz de las velas hablando de tierras extranjeras y de aventuras que seguramente vivirían algún día. «Apostaría a que nunca pensaste que serían así, dulce hermana, ni en un millón de años», pensó mientras cerraba los ojos.


    No importaba lo que pasara después, por el momento ella estaba con Logan y se dirigían a un lugar seguro. Haría todo lo posible por agradar a su familia. Con suerte, llegarían a quererla y entonces no tendría que dejar a Logan por Francia. 


    Sería ella misma, no la versión débil de sí misma a la que se había rendido después de matar a Field, sino la verdadera versión de sí misma que solo Logan y Annie habían visto. Suspiró profundamente y se apoyó más en Logan, dejando que los suaves movimientos del caballo la adormilaran.


     


    

  


  
    Capítulo 16


     


     


     


    Finales de septiembre de 1689,


    La iglesia de Dunkeld, Escocia.


     


    
      -¿Q

    


    ué pasa? ¡Vete! —dijo Eric, medio adormilado, cuando llamaron con fuerza a su puerta. Aún era de noche, y quienquiera que estuviera perturbando su descanso seguramente captaría la indirecta y se marcharía. Los golpes se hicieron más fuertes.


    —¡He dicho que te vayas! —Se dio la vuelta y sintió el suave cuerpo junto al suyo. «Maldita moza», pensó. «¿Por qué siempre se duermen en mi cama como si quisiera ver sus apestosas caras a la luz de la mañana?»—. Levántate moza —siseó mientras empujaba a la mujer desnuda fuera de su cama y se envolvía el cuerpo desnudo con la bata.


    —Milord —dijo ella soñolienta y lo alcanzó desde el suelo, poniendo una patética cara de puchero que a él le pareció repugnante. Las mujeres siempre intentaban manipularlo. 


    La abofeteó, con fuerza. El contacto de la cara de ella contra su mano le escocía. Ella se frotó la marca roja de la mejilla, totalmente despierta, y de momento irritándolo aún más al actuar asustada y buscar su ropa. 


    Si no recordaba mal, y estaba seguro de que lo hacía, la zorra no parecía muy preocupada por su ropa cuando estaba satisfaciendo sus necesidades hacía tan solo unas horas. Normalmente, sentiria placer al herir a una sirvienta y ver el terror en sus ojos. Pero en ese momento su cabeza seguia nublada por la confusion y los golpes en la puerta de su habitacion eran cada vez más fuertes e insistentes.


    —¡Fuera! ¿Y qué es esto? —gritó al tiempo que abría la puerta de la habitación y empujaba a la mujer desnuda hacia el soldado que se atrevía a interrumpirle en mitad de la noche. El joven soldado miró de reojo a la mujer y luego de nuevo a Eric con la cara totalmente enrojecida. Eric no pudo evitar reírse a carcajadas.


    —Pues no te quedes ahí parado como un tonto con la boca abierta, muchacho, entra y dime por qué has sentido la necesidad de perturbar mi velada —le dijo.


    —Señor, capitán, señor. Siento molestarle, pero vengo con noticias de la chica —dijo Moore, tímidamente.


    —¿Dónde está Field? —preguntó Eric, señalando. Si hubiera información sobre Shenna o su captura, habría esperado que su jefe acudiera a él de inmediato, y no que enviara a ese joven idiota llorón.


    —Muerto, señor —respondió Moore—. Boyne también, asesinado por un highlander señor, protegiendo a la chica.


    —¿Estaba la chica con el montañés? —preguntó.


    —Sí, señor. Bueno, no al principio, señor, nos encontramos con ella en un claro junto a un estanque. Intentamos que viniera con nosotros, pero gritó. No íbamos a hacerle daño, lo juro señor, pero ella gritó como una loca. Entonces el montañés vino corriendo y nos atacó, con toda su fuerza. Tengo suerte de estar vivo, señor, intenté defenderme, pero cuando estaba claro que me mataría, pensé en volver corriendo para avisarle, señor. —Las palabras de Moore salieron apresuradas, y Eric tardó un momento en procesar todo lo que estaba diciendo. 


    En cualquier otra circunstancia Eric se habría reído del chico y de su evidente terror. Eric rodeó con el brazo al joven soldado y este se estremeció visiblemente.


    —¿Qué te asusta, muchacho? —preguntó sonriendo amablemente.


    —Bueno, señor, discúlpeme, pero vi lo que le hizo a ese pobre lacayo cuando le trajo malas noticias sobre la chica, y no quiero correr la misma suerte. Ella se escapó, señor.


    —Bueno, Moore, me lo imaginaba. No está aquí, ¿verdad? —dijo, con tono condescendiente y agitando la mano libre por la habitación de la cama como si quisiera ilustrar al soldado de la ausencia de Shenna—. Pero el lacayo era un imbécil, y tú muchacho, bueno tú eres uno de mis hombres de confianza ¿no es así?


    —Sí, señor —dijo Moore, tembloroso.


    —Bien, entonces, como uno de mis hombres de confianza confío en que uses el conocimiento y la habilidad que te he enseñado, y que por cierto, has demostrado al permanecer vivo para traerme estas noticias, para ayudarme a encontrar a mi novia. ¿Qué te parece? —Peers respondió.


    —Bien, señor.


    Eric caminó alrededor de la habitación, balanceando dramáticamente su bata. Paseando y haciendo pausas, haciendo creer a Moore que estaba meditando su siguiente pensamiento, pero ya sabía cuál sería su siguiente pregunta.


    —Dime, muchacho, qué hay de ese montañés que mató a dos de mis hombres. ¿Crees que la chica viaja con él voluntariamente? ¿Puedes identificarlo? —preguntó.


    —No sé quién era, capitán, pero juro por mi vida que ella viaja con él por su propia elección. Y nunca olvidaré su cara ni su cabellera pelirroja.


    —¡Moore, todos los sucios escoceses de aquí al Lago Ness tienen el mismo mechón de pelo rojo! Bastardos comunes, hasta el último de ellos. ¿Puedes decirme algo de valor que haga a este montañés diferente?


    —No, señor, pero pude enganchar un trozo de sus faldas. ¿Cree que eso podría ayudar? —El joven soldado entregó a Eric el pequeño trozo de tela escocesa de lana, dando un paso atrás, probablemente preocupado de que el capitán le golpeara.


    Eric se dio cuenta al coger el trozo de tela sucia y darle la vuelta entre las manos. Había visto antes esos colores y ese tejido. Una amplia sonrisa se dibujó en sus labios. Cómo le habían sonreído Dios y el destino. 


    El plaid pertenecía a un clan cuyo gigantesco pelirrojo lord había marchado con sus hombres y cientos de otros traidores jacobitas sobre la iglesia de Dunkeld. Su insolencia era una vergüenza para la corona, y Eric no les permitiría triunfar. Sin embargo, el viejo había sido un digno oponente. Lástima que al final fuera la fuerza de Eric la que abatiera su espada sobre la cabeza del hombre, como un martillo de Dios. 


    Eric había visto con regocijo cómo la cabeza del hombre casi se partía en dos al caer y gorgotear su último aliento. Casi le habían dado ganas de seguir luchando. Había sido un buen día para Eric y un buen día para la corona.


    —No es una falda, sino lo que los montañeses llaman un kilt. Esto es excelente. Buen trabajo, muchacho, este es un buen trabajo —dijo, dándole a Moore una fuerte palmada en la espalda.


    —¿Señor? —preguntó Moore con un gruñido, pero igualando la sonrisa del capitán con una propia. Sin saber cómo, Moore se dio cuenta de que había hecho algo bueno, y eso alegró a Eric. Puede que aún haya esperanza para el niño soldado.


    —He visto este patrón de cuadros antes. Sé exactamente hacia dónde se dirige Shenna Carlson. De hecho, no tenemos que hacer nada durante bastante tiempo —dijo.


    —Me temo que no entiendo, señor —respondió Moore.


    —No, no, no esperaba que lo hicieras. Verás, Moore, para un clan de las Tierras Altas escocesas el kilt es una marca única, no hay dos clanes que tengan el mismo kilt. Este trozo que me has traído es exclusivo de un solo clan de las Tierras Altas. Esta pieza pertenece al clan McFarlane del castillo de Cadney, y en nuestra última batalla maté a su lord —dijo.


    —¿Cómo sabemos cuál de sus hombres tiene a la chica, señor? —preguntó Moore, y Eric se limitó a negar con la cabeza mientras intentaba contener la risa.


    —No importa —respondió—. Nos tomaremos nuestro tiempo, haremos que los hombres se entrenen y luego viajaremos hacia el norte. Así Shenna tendrá tiempo de sentirse cómoda. Se sentirá segura, pero vivirá de prestado. Aún no sé quién es el nuevo lord, pero cuando aparezcamos, con nuestras tropas fuertes y listas, exigiremos a mi prometida. El terrateniente no querrá batallas ni problemas, y la entregará de inmediato o correrá la misma suerte que su predecesor. De cualquier modo, ganaremos —terminó Eric, satisfecho de que su plan fuera brillante.


    Sabía que el nuevo McFarlane nunca se arriesgaría a perder una batalla por una inglesa descarriada. Especialmente con sus hombres tan mermados desde la última batalla en Dunkeld, sería un riesgo que un lord inteligente nunca correría. 


    En el mejor de los casos podría asegurarse un buen precio en oro por las molestias causadas por el montañés al llevarse a su prometida, y aún así recuperar a Shenna y atenerse a su plan original, haciéndola pagar con su cuerpo y luego con su vida por los problemas que ha causado. Pero si el lord se negaba a entregarla, y él se viera obligado a atacar, además sería alabado como un héroe inglés por acabar con aún más rebeldes jacobitas.


    —Señor, ¿pero cómo sabe que el nuevo lord nos entregará a la muchacha? —preguntó Moore, bastante tontamente en opinión de Eric, pero no culpó al muchacho. ¿Cómo iba a saberlo un pobre soldado a sueldo que no sabía nada de las relaciones entre los ingleses y los montañeses? El único trabajo de Moore era recibir órdenes. A Eric le correspondía pensar en una visión más amplia del mundo, y con este nuevo acontecimiento esa visión empezaba a parecer un poco más brillante.


    Eric sintió puro placer ante los avances que Moore le había traído. Sintió que su virilidad se estremecía. Ahhh, nada como recordar una buena batalla para hacer que el sexo de un hombre cobre vida, pensó. Casi deseó no haber echado a esa insolente moza de su alcoba. 


    Tocó el timbre de la pared, la camarera que tuviera la suerte de responder iba a recibir un bocado de su placer. Luego, al recordar que Moore seguía en la habitación, se volvió hacia el joven soldado.


    —Moore, no quiero que te preocupes por cómo recuperaremos a la chica. Confía en tu capitán. Lo conseguiremos. Mientras tanto, quiero que hagas correr la voz a todos los hombres, pronto volveremos a marchar. Cuando marchemos hacia McFarlane, quiero a todos los hombres listos para la batalla —dijo.


    —¡Si, señor! —Moore respondió con entusiasmo. Mientras se dirigia hacia la puerta para seguir las ordenes de Eric, la puerta de la habitacion se abrio y una sirvienta rubia y menuda entró. No era tan pechugona como Eric solía preferir, y tenía la cara picada y parecía como si la hubieran pasado por un aparato de tortura, pero tenía boca y agujero, así que serviría. Se sintió palpitar al verla.


    —Ah, Moore —llamó al muchacho mientras agarraba a la doncella por la cintura, la arrojaba sobre la cama y le arrancaba el vestido, exponiendo sus pequeños y apretados pechos al aire frío de la habitación.


    —¿Sí, señor? —Moore respondió.


    —Asegúrate de que no me vuelvan a molestar esta noche —dijo Eric. Sin esperar a que Moore respondiera. Se abrió la bata y se acarició exhibiéndose para la criada. 


    Estaba a punto de usar su caliente erección para penetrarla, y quería que ella supiera lo que le esperaba. Cuando se introdujo con fuerza entre las piernas de la mujer, una y otra vez, gimió de placer absoluto. La camarera arrulló y dejó escapar un pequeño jadeo indicando su propio placer y Eric la abofeteó con fuerza, en toda la cara. La criada gritó de dolor, haciendo que su erección creciera ante el violento acto. 


    No necesitaba que una moza se esforzara tanto por impresionarle. Con los ojos cerrados y la cabeza echada hacia atrás, Eric no se percató en absoluto de la presencia de Moore, que se había quedado mirando, meneando la cabeza, mientras cerraba la puerta tras de sí.


    Eric estaba perdido en su propio placer y ego. Era su noche. Pronto volvería a tener a Shenna en su poder, y de paso podría avergonzar a otro desagradable jacobita McFarlane. 


    Volteó a la doncella sobre su estómago y la penetró por detrás, para no verse obligado a contemplar su horrible rostro. Con cada embestida pensaba en todas las formas en que torturaría a Shenna, física y sexualmente, antes de matar a la pequeña zorra. La fantasía lo llevó al clímax y luego se desplomó sobre la doncella en un sueño saciado y satisfecho.
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    Finales de septiembre de 1689,


    Tierras de McFarlane, Escocia.


     


    S henna nunca había visto nada tan hermoso como las tierras de McFarlane. Era mucho después del amanecer cuando cruzaron a lo que Logan le había dicho que era territorio seguro. Si Shenna tuviera que adivinar, diría que era cerca de media mañana, tal vez incluso mediodía. Caminaban por un valle verde con apenas un toque de color otoñal que acentuaba las afiladas cumbres que se alzaban a ambos lados. Vio a lo lejos un lago azul cristalino, del que surgía un poco de niebla que le daba un aspecto etéreo. No era de extrañar que los escoceses creyeran en las hadas. Sería imposible vivir en un lugar así y no creer en la magia.


    —¿En qué estás pensando, muchacha? —Logan le susurró al oído, provocándole un escalofrío de placer, mezclando su ronroneo espeso y ronco con el amanecer.


    —No puedo creer lo hermosa que es tu tierra —dijo ella, con nostalgia—. Quiero decir, si creciera entre este tipo de belleza, nunca querría irme.


    —Sí, por eso dejar de luchar contra los ingleses es tan duro —dijo él—. Ojalá no fuera necesario para mantener a salvo a nuestra gente y nuestras tierras, pero lo es.


    —Debes odiar a los ingleses —dijo ella.


    —No, no odio a los ingleses, muchacha. Solo odio lo que representa el dominio inglés sobre las Tierras Altas. Sería el fin de mi modo de vida, del modo de vida de mi padre, y de su padre antes que él —dijo, con una tristeza en la voz que Shenna sintió que podía entender. 


    Shenna no querría que un gobierno extranjero viniera a decirle a su pueblo lo que podía o no podía hacer. Ella estaba aprendiendo que había un honor en la forma en que vivían los montañeses. Se sentía mal por todas las ideas preconcebidas que tenía sobre los escoceses y, en concreto, sobre los montañeses. Ahora que había pasado tiempo en su compañía, en compañía de Logan, estaba aprendiendo lo equivocada que había estado.


    —Logan, ¿puedes decirme cómo será el castillo? —preguntó. Podía sentir su sonrisa en su espalda.


    —Sí. Es hermoso, aunque a veces es un lugar sucio. Barro en primavera, espeso como la nieve —dijo.


    —No me refería a eso —replicó ella, algo avergonzada por su desconocimiento de su cultura—. Siempre me han dicho que los hombres de las Tierras Altas eran brutos, y que los castillos de los lords son lugares espantosos donde las mujeres no tienen voz ni voto y se les obliga a hacer cosas indecibles. No puedo imaginar que vivas en un lugar así, solo me pregunto qué puedo esperar —terminó apresuradamente. Feliz de que él estuviera detrás de ella en el caballo y no pudiera ver el enrojecimiento de su rostro.


    Al escucharla él dejó escapar una carcajada plena y sincera.


    —No te rías de mí Logan, esto es serio. Soy una inglesa que se dirige a territorio enemigo.


    Él volvió a reír, esta vez más fuerte, y Shenna sintió que su vergüenza se convertía en rabia.


    —Logan, por favor... —suplicó. Quería saber desesperadamente por qué sus preguntas le hacían reír.


    —Lo siento, muchacha, no quería enfadarte. No me río de ti, pero si supieras cómo funciona el castillo, creo que tú también te reirías —dijo.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó ella.


    —Quiero decir que estoy de acuerdo contigo en que los hombres de las Tierras Altas son muy valientes y fuertes, pero son las mujeres las que realmente dirigen las cosas aquí.


    ¿Las mujeres dirigen las cosas? Seguro que le estaba tomando el pelo.


    —Las mujeres cocinan la comida, crían a los niños y, en general, dirigen el día a día del castillo. Ni un solo hombre, por muy guerrero que sea en la batalla, hablaría jamás en contra de su mujer. No si valoraba su vida, al menos no un hombre McFarlane. Un hombre del clan McFarlane adora a su mujer por encima de todo, y las mujeres sienten su poder en esa adoración. Por eso me reí. Las niñeras e institutrices inglesas lo entienden al revés. No debes temer a los hombres de las Tierras Altas, sino a las mujeres —dijo.
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    Finales de septiembre de 1689,


    Castillo de Cadney, Tierras de McFarlane Escocia.


     


    E l olor a humo de leña y a carne cocinándose saludó a Logan y Shenna cuando cruzaron el puente de piedra arqueado sobre el arroyo que rodeaba el castillo de Cadney. Cuando eran niños, Logan, Callum y Alistaire se turnaban para desafiarse unos a otros a atrevidas proezas de valor sobre el mismo puente. Quién aguantaba más tiempo en equilibrio sobre la piedra suelta a medio camino. Quién podía inclinarse más tiempo sobre el borde sin caerse. Saltó del caballo y besó el suelo entre los muros de piedra. Por fin estaba en casa, en el lugar que más había deseado estar.


    Antes de Shenna, eran los pensamientos de la Fortaleza Cadney los que lo mantenían en pie cuando parecía que toda esperanza estaba perdida. Logan era un montañés, y sabía que pertenecía a las Tierras Altas. El castillo se alzaba en lo alto de un acantilado con vistas al lago Cadney, cuyas largas y profundas aguas mantenían al clan repleto de peces salvajes. Nada había cambiado en el tiempo que había estado fuera. 


    El fino vaho gris que salía de las cuatro chimeneas que perfilaban los altos muros de piedra enviaba por el aire el dulce aroma del humo de leña y recordaba a Logan que el ajetreo de la vida cotidiana seguía, como siempre, a su alrededor. 


    Los hombres estarían ocupados en los campos con los rebaños, o recogiendo avena y cebada, mientras que las mujeres estarían ocupadas en las cocinas y las despensas asegurándose de que hubiera suficiente carne y comida para pasar el largo invierno.


    —Oh, muchacha, ¿alguna vez has visto un espectáculo tan glorioso? —le dijo, abriendo los brazos y dando vueltas para mostrarle los alrededores del castillo.


    —Es impresionante —respondió Shenna riendo. La miró, la luz del sol creaba un halo alrededor de sus mechones dorados, dándole un brillo angelical. Sus ojos grises brillaban de alegría. Shenna era realmente hermosa.


    —Es impresionante, muchacha —dijo, ayudándola a bajar del caballo antes de llevarlo a los establos para cuidar del pobre animal, que había sido llevado al límite para ponerlos a salvo. Logan frotó el cuello del animal—. Buen caballo —le susurró al animal—. Estoy muy agradecido por el trabajo que hiciste, bestia.


    —¡Logan, pedazo de mierda, nunca pensé que volvería a verte!


    La estruendosa voz hizo que Logan se apartara del caballo y se preparara. Callum McFarlane se abalanzó sobre él desde la puerta del establo y lo abrazó con fuerza.


    —Cuidado con mis heridas, ogro —respondió Logan, riendo ante el bullicioso saludo de su compañero de clan.


    —¡Oh, Callum McFarlane, deja que el lord se ponga en pie ahora mismo! —Logan sonrió al ver a Shelby, la dulce esposa de Callum, que se acercaba limpiándose las manos en el delantal que envolvía la parte delantera de su vestido. 


    Sin duda, Callum la había obligado a dejar algún trabajo importante en la cocina para venir a los establos, y Logan se lo agradeció. Su hijo Edwin caminaba junto a su madre. Logan encontró al muchacho muy cambiado, ahora era casi tan alto como su madre. «Si el muchacho sigue creciendo», pensó Logan, «superará en tamaño a su propio padre antes de cumplir los once años». La vista de Callum y su familia le recordó a Logan cuánto tiempo había estado fuera.


    —Todavía no soy el lord, dulce Shelby, pero me alegro de verte, muchacha —plantó un ligero beso en la mejilla de la pequeña morena antes de volverse para mirar al joven a su lado—. ¿Y quién es este joven fornido?


    —Logan, soy yo, Edwin —dijo el chico. Sabía que era su primo pequeño, pero aun así Logan se asombró de los cambios que había experimentado el muchacho desde que había abandonado el torreón para ir a la batalla no hacía ni cinco meses.


    —Oh, muchacho, estás enorme. ¿Qué te dan de comer las mujeres?— dijo alborotando el pelo del muchacho, que era rojo fuego como el suyo y el de su padre. «Un buen rasgo McFarlane», pensó Logan. «Será un gran guerrero».


    —¿Cómo están lady McFarlane e Isla? —Logan le preguntó a Shelby. Ver a Callum era un espectáculo para sus ojos doloridos, pero también le trajo a la mente la verdad que temía enfrentar. 


    Callum seguramente había traído a la torre la noticia de la muerte de su padre, y sin Logan aquí para ayudar a aliviar el dolor de su madre y su hermana, necesitaba saber si estaban bien. Shelby envió rápidamente a Edwin a ayudar a los hombres en los campos. Protestó, no quería que lo echaran cuando la conversación entre los adultos era tan interesante, pero Logan accedió. El muchacho no necesitaba oír hablar más de muerte, dolor y batallas.


    —Isla está bien, fue duro oír lo de tu padre, pero se está recuperando bien. Aunque se niega a pensar que tu hermano Alistaire pueda haber sufrido el mismo destino. Nadie lo ha visto ni ha sabido de él después de la batalla. Creo que todos tememos lo peor —dijo, bajando la mirada. 


    A Logan no le sorprendió que su hermana se negara a creer que su gemelo había muerto. Alistaire e Isla siempre habían tenido una conexión especial. Si Isla pensaba que Alistaire seguía vivo, Logan se inclinaba a creer a su hermana. Había una magia entre gemelos que no se podía negar. Logan también sabía que Shelby sentía un profundo afecto por su hermana, las dos habían crecido juntas y habían sido uña y carne desde que eran niñas y corrían juntas por los prados que rodeaban el torreón.


    Notó una mirada conmovedora entre Callum y su esposa.


    —¿Y mi madre? —preguntó, con un tono que empujaba a Shelby a darle una respuesta.


    —Bueno, lady McFarlane es una historia diferente, Logan— dijo Shelby con tristeza en su voz—. Se ha acostumbrado a no salir de sus habitaciones. No puedo decirte la última vez que la vimos en una cena. No podéis culparla, perdió a su marido y, por lo que sabía, a sus dos hijos. Es demasiado para una mujer.


    Logan se apartó de Shelby, era exactamente lo que temía. Sabía que su madre era una mujer fuerte, pero ninguna fuerza en el mundo podría competir con la pérdida de un marido y dos hijos. No era el tipo de mujer que debería esconderse en habitaciones oscuras sin más compañía que su dolor. Su madre era una mujer valiente y fuerte que debería estar en el lugar que le correspondía, ayudando a dirigir a las mujeres del clan. 


    Era culpa suya que ella se retirara, debería haber evitado la muerte de su padre. Pasándose las manos por el pelo con frustración, pateó la suciedad del establo. Debería haber estado allí, debería haber intentado volver antes al torreón. Tal vez podría haber trabajado para aliviar el dolor de su madre. Cerró los ojos ante la avalancha de emociones que amenazaba con apoderarse de él.


    Sintió que una mano cálida se entrelazaba con la suya. Abrió los ojos y se encontró cara a cara con Shenna.


    —Logan, no es culpa tuya. —Shenna le puso la palma de la mano libre en la mejilla. Con toda la emoción de ver a Callum y Shelby, casi se había olvidado de que ella estaba allí, y ahora ella lo consolaba en su dolor. Colocó su mano sobre la de ella y asintió, encontrando difícil localizar su voz.
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    Shenna se divertía observando cómo Logan saludaba a sus amigos tras su larga ausencia del castillo. Rápidamente se dio cuenta de que el hombre grande y bullicioso que levantó a Logan en señal de saludo era el mismo Callum que había encontrado a Logan después de la batalla de Dunkeld y lo había llevado al granero de Angus y Madelaine. Shenna se acordaría de darle las gracias más tarde. Era un verdadero amigo, y Shenna sintió de inmediato que podría confiar en él, en su esposa y en su hijo.


    Cuando la conversación giró y vio el dolor en el rostro de Logan al darse cuenta del profundo dolor de su madre, Shenna ya no pudo permanecer callada en las sombras. Necesitaba saber que no era culpa suya. Había hecho todo lo humanamente posible, pero estaba gravemente herido, el viaje no habría sido posible antes de cuando habían partido, y si Shenna no hubiera sido buscada por Peers y sus soldados, habría insistido en que Logan descansara al menos otra semana antes de emprender el arduo viaje de regreso a la torre del homenaje.


    —Shenna, muchacha, he olvidado mis modales —dijo Logan, saliendo de su autocompasión—. Te presento a mi primo de confianza, amigo y salvador, Callum McFarlane, y a su esposa Shelby. El muchacho de antes era su hijo, Edwin McFarlane.


    Shenna se adelantó y Shelby la abrazó con fuerza.


    —Por Dios, muchacha, pareces solo piel y huesos —dijo, riendo. 


    Shenna sabía que no se estaba riendo de ella, sino con ella, y la pequeña y ruidosa mujer de pelo castaño tenía razón. Shenna había adelgazado mucho desde que llegó a Escocia. También estaba sucia. Lo que daría por un baño caliente.


    —Apuesto a que darías tu pie izquierdo por un baño caliente —continuó Shelby, como si leyera la mente de Shenna.


    —Sí, sería estupendo —dijo Shenna. Shelby se apartó de Shenna como si la hubiera picado una abeja.


    Shelby y Callum miraron a Shenna y a Logan más de una vez. Su mirada compartida la hizo sentir cohibida. No se dieron cuenta de que no era escocesa hasta que habló. Instintivamente se apartó de la mujer y volvió hacia Logan. Aunque sabía que la pareja no le haría ningún daño.


    —Oh, Logan, ¿ella es inglesa? —preguntó Callum.


    —Sí, lo es —dijo Logan, dirigiéndoles a ambos una mirada de advertencia—. Y sin ella estaría muerto. Es una curandera, y muy valiente. Shelby, ¿quizás podamos darle a la señorita Shenna una habitación y un baño caliente? Si tienes ropa limpia que le quede bien, tampoco estaría mal.


    —Por supuesto, Logan —dijo Shelby, luego se volvió hacia Shenna y la miró de arriba abajo—. Pareces de la talla de Isla. Seguro que podemos encontrarte algo. Perdona mi sorpresa, muchacha, pero por aquí no hay muchas inglesas.


    —No hay nada por lo que disculparse. Lo entiendo perfectamente. —Shenna respondió, dándole a Shelby una cálida sonrisa. Agradeció la sinceridad de la mujer. La verdad era que si sus papeles estuvieran invertidos, Shenna habría estado igual de sorprendida de que una mujer escocesa apareciera en su casa.


    —Logan, ¿estás vivo? —Shenna se giró para ver a otra mujer, una chica guapa, de unos veinte años, con el pelo largo y pelirrojo y ojos castaños oscuros, que entraba corriendo en los establos hacia Logan a toda velocidad. Shenna sintió una pequeña punzada de celos cuando la chica rodeó a Logan con los brazos y le plantó un beso en los labios.


    Logan apartó rápidamente a la muchacha y la mantuvo a distancia.


    —Alba, cálmate, muchacha. No hace falta que te tomes esas libertades. Sí, estoy vivo —dijo sonriendo. Había una ligereza en su voz al dirigirse a la nueva mujer que a Shenna le resultaba irritante—. Ella es Shenna Carlson. Le pedía a Shelby que la acompañara a una de las habitaciones vacías y le preparara un baño, ¿te importaría ayudarla, muchacha?


    La chica, Alba, miró a Shenna de arriba abajo con una risita desagradable. Shenna cuadró los hombros y se irguió todo lo que pudo. Estaba claro que Alba sentía algo por Logan, o tenía algún tipo de relación con él, y Shenna no estaba segura de cómo se sentía al respecto, pero no le gustaba. Shenna trató de recordar que era una extraña aquí, y se prometió hacer su mejor esfuerzo para ser amable y agradable, por lo que extendió la mano en señal de saludo.


    —Alba, qué nombre tan bonito —dijo—. Yo soy Shenna.


    Alba miró a Logan, Callum y Shelby, sorprendida.


    —¡Es inglesa! —exclamó la chica.


    —Sí, lo es —dijo Logan, escuetamente—. Y es una invitada aquí, así que confío en que será tratada como tal.


    Alba le dedicó una sonrisa brillante, pero no llegó a los ojos de la chica.


    —Por supuesto, Logan. Me ha sorprendido, eso es todo. Está asquerosa. Estaré encantada de ayudar a Shelby a limpiarla —aseguró Alba. Alba aún no había entrado en los establos cuando Logan le pidió a Shelby que le proporcionara un baño a Shenna. 


    A Shenna se le revolvió el estómago, estaba claro que la chica había estado escuchando a escondidas antes de su dramática entrada. Alba no era tan dulce e inocente como parecía. Shenna tomó nota para no perder de vista a la pelirroja.


    —Vayamos al castillo —dijo Shelby. Antes de salir del establo, le dedicó a Shenna una sonrisa genuina, que ella le devolvió encantada. Shenna se volvió y miró a Logan suplicante. Él asintió tranquilizador, haciéndole saber que estaría a salvo con las dos mujeres. 


    La necesidad de Shenna de darse un baño y ponerse un vestido nuevo pesaba más que el malestar que le producía separarse de Logan. Confiaba en él y se sentía lo bastante segura con Shelby. Pero Alba era otra historia, no podía evitar esperar que no la dejaran sola con ella.
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    é que puede que no sea a lo que estás acostumbrada, pero espero que encuentres esta habitación de tu agrado, señorita —dijo Shelby mientras dirigía a Alba a llenar la bañera de madera de la esquina con agua caliente.


    —Oh Shelby, es absolutamente perfecta —dijo Shenna, y lo decía en serio—. No sé cómo podré agradecerte tu amabilidad. —Después de pasar el último mes en un jergón de heno en el granero de los Campbell, Shenna echó un vistazo a la cama que había en un rincón de la modesta habitación, con sábanas de lino auténtico, una almohada y dos plaids de lana de aspecto cálido, y pensó que dormiría durante días.


    En el lado opuesto de la habitación, donde se había instalado el baño, había un pequeño hogar con un fuego ya encendido que calentaba la estancia. Había incluso una pequeña ventana que daba al lago y una mesita en la que Shelby se entretuvo colocando un pequeño ramo de flores.


    —Oh, Shenna, no pienses en eso. Cuando Logan dijo que eras curandera, pensé que te gustaría la habitación con vistas al lago y ver algunas flores locales —dijo la mujer. Shenna vio que Alba ponía los ojos en blanco y prefirió ignorarlo. Era un gesto amable y Shelby era una mujer encantadora por pensar en ello.


    —Shelby, muchas gracias —dijo Shenna—. Espero no ser una molestia.


    —En absoluto. Eres un soplo de aire fresco en este viejo castillo. Además, has salvado a nuestro Logan. Ahora quítate ese sucio vestido y métete en la bañera. Veamos lo rubio que te queda el pelo.


    Shenna estaba un poco nerviosa al desnudarse delante de las dos mujeres.


    —No seas tímida, cariño, todas tenemos las mismas partes —dijo Alba con sorna.


    Ese fue todo el empujón que Shenna necesitaba, no iba a permitir que la chica la dejara en ridículo. Se desnudó y metió delicadamente un dedo del pie en la bañera. El agua estaba tibia y era celestial. Shenna dejó escapar un suspiro de placer.


    —Hacía por lo menos un mes que no me bañaba —dijo a nadie en particular.


    —¿Qué es esa marca roja en el pecho? —preguntó Alba.


    —No estoy segura —respondió Shenna. Shenna no era consciente de ninguna marca, miró hacia abajo y efectivamente había una ligera marca roja y circular justo debajo de la parte oscurecida de su pecho. No era dolorosa, pero sin duda era algo que no había notado antes. Shelby la miró con complicidad y Shenna comprendió de inmediato que la marca debía de proceder de Logan. Shenna enrojeció y cambió rápidamente de posición en la bañera haciendo todo lo posible por ocultar la marca—. Yo... eh... debo haberme rozado con una rama o arbusto punzante en nuestro viaje —dijo.


    —Oh, estoy segura de que marcas como esa ocurren todo el tiempo durante viajes tan apresurados —dijo Shelby, sonriendo dentro de su delantal.


    —Bueno, parece asqueroso —dijo Alba, sonriendo—. Recuéstate, inglesa, voy a lavarte el pelo para librarme de esta maldita suciedad.


    —Oh, Alba cuida tu tono. Shenna es una invitada —reprendió Shelby—. Voy a la cocina a traerte pan y queso. Debes de estar hambrienta. —Shenna la miró, rogándole que no la dejara a solas con Alba. En cambio, Shelby le dirigió a Alba una mirada mordaz—. Cuídate mientras no estoy, niña.


    Shenna miró a Shelby marcharse. No quería que la mujer se fuera, pero no estaba en condiciones de discutir. Su estómago gemía ruidosamente ante la mención de la comida, y no recordaba la última vez que había comido. Además, Alba podía ser una mocosa susceptible, pero dudaba que la chica intentara hacerle daño mientras estuviera en el castillo. 


    Intentó relajarse al sentir que le lavaban el pelo por primera vez en años. Shelby había puesto unas gotas de agua de rosas en la bañera, y el aroma era encantador. Dejó vagar su mente. Se preguntó qué estaría haciendo Logan. Sin duda se estaría dando un baño antes de ir a ver a su madre y a su hermana.


    Estaba deseando que llegara la cena. Cuando estaban en el granero, Logan le había hablado de los magníficos festines que solían prepararse en el castillo cuando los hombres volvían de la batalla. Carnes asadas, tanto de rebaño como de caza, púdines, tortas de avena y trincheras llenas de cerveza. Se preguntó si esta noche tendrían el mismo festín. Después de todo, no todos los días volvía a casa el nuevo lord después de haber sido dado por muerto.


    —Ay —dijo. Estaba ensimismada cuando de repente le tiraron del pelo. Alba se estaba poniendo un poco brusca.


    —Oh, mis disculpas, muchacha. —Sus palabras no coincidían con su tono y Shenna sabía que le había tirado del pelo a propósito. No importaba, la chica podía ser tan desagradable como quisiera. Shenna no se rebajaría a su nivel.


    Pero tan rápido como surgió el pensamiento, desapareció cuando Shenna sintió que la empujaban con fuerza bajo el agua de la bañera. Luchó por salir a la superficie y respirar, pero Alba era fuerte. Empujó con todas sus fuerzas. No iba a morir ahora, no después de todo lo que había pasado y no a manos de una sirvienta celosa. Usó los brazos para empujar el fondo de la bañera, al mismo tiempo que abría la boca bajo el agua, resistiendo el impulso de tragar y mordía el brazo de Alba, con fuerza.


    —¡Santo cielo, zorra inglesa! —exclamó la chica cuando Shenna rompió la superficie jadeando.


    —¿Qué te pasa? —gritó Shenna, tosiendo y recuperando el aliento.


    —Este no es tu sitio, zorra. Y si sabes lo que es bueno para ti, ¡te irás y dejarás en paz a Logan! El clan nunca te aceptará. —Había lágrimas corriendo por la cara de Alba, y por un momento Shenna se sintió mal por la chica. Estaba claro que sentía algo por Logan, y Shenna no podía culparla. 


    Alba tenía razón, Shenna no pertenecía a la fortaleza. Pero ya había matado a un hombre una vez y no iba a permitir que Alba amenazara su vida sin contraatacar.


    —Eso puede ser cierto, pero no es motivo para matar —gritó Shenna, saliendo de la bañera y alejándose de Alba tanto como le permitía la habitación—. ¡Fuera!


    —No puedes venir aquí a decirme lo que puedo o no puedo hacer —fue la respuesta de Alba. Shenna se sorprendió, la chica no parecía arrepentida de sus actos en absoluto.


    —Podrías haberme matado, ¿te das cuenta? —preguntó Shenna—. He matado a un hombre, Alba. No es algo que deba tomarse a la ligera. No le desearía esa sensación a nadie.


    Alba se limitó a encogerse de hombros. Como si matar no significara nada para ella. Un escalofrío recorrió la espalda de Shenna. Esta chica pensaba que el asesinato era una forma perfectamente aceptable de eliminar un problema. La puerta se abrió y Shelby entró con una bandeja llena de panes, quesos y fruta. Miró a Alba, a Shenna y luego al desastre de agua en el suelo.


    —Alba, muchacha, ¿qué has hecho? —preguntó, dejando la bandeja en el suelo y acercando un paño largo a Shenna para que se secara. Shenna se sintió agradecida, mientras se le pasaba el enfado, empezaba a tiritar por el aire fresco de la tarde.


    —No te preocupes Shelby, creí ver una araña en la bañera y salté. Siento mucho el desastre que he hecho. Alba solo intentaba ayudar a calmarme. Me temo que ha sido un día arduo y mi mente está muy cansada —dijo Shenna, cubriendo a Alba. Esperaba que el hecho de no delatar a la muchacha por su acto violento le hiciera ver a Shenna, no como una enemiga, sino más bien como una aliada.


    —Una araña dices, tan al norte, en el frío. Eso sí que es extraño —aseguró Shelby.


    —Eso es lo que dije. Intenté decirle a la muchacha que no se asustara, pero estaba demasiado alterada —dijo Alba, todavía mirando a Shenna.


    —Así es —dijo Shenna, asintiendo con la cabeza—. Lo intentó, Shelby.


    —Bueno, eso está muy bien. Alba, te necesitan en la cocina. Puedes irte, yo limpiaré aquí —indicó Shelby. Shenna nunca había visto a una chica moverse tan rápido como Alba al salir de la alcoba. Shenna se arrodilló para empezar a limpiar el agua con Shelby.


    —No soy tonta, ¿sabes, muchacha? —dijo Shelby—. Sé que la chica os atacó. Lo que no entiendo es por qué mentiste por ella.


    Era una buena pregunta, y Shenna no estaba completamente segura de la respuesta. No quería plantearle a Shelby sus inseguridades acerca de que Logan fuera el lord del clan, y sus propios recelos acerca de ser una mujer inglesa en un torreón de las Tierras Altas. Supuso que no quería que la otra mujer pensara mal de la chica, por estar celosa. Simplemente se encogió de hombros. 


    —Supongo que solo quiero que no me considere una enemiga —respondió.


    —No te preocupes por lo que piense esa imbécil —dijo Shelby—. Lo importante es lo que piense Logan y el consejo. —Shenna se preguntó qué quería decir Shelby con lo del consejo. 


    Shenna sabía que el consejo de ancianos, compuesto por los miembros más ancianos del clan y otros líderes, se reunía periódicamente para discutir los asuntos del clan. Logan había mencionado que había formado parte del consejo de su padre antes de que este muriera en combate. ¿Tendría Shenna que pasar algún tipo de prueba para ser aceptada por el clan? ¿Conocía Shelby el plan de Logan de enviarla con sus parientes en Francia?


    El cansancio se apoderó de Shenna. No había mentido al decir que había sido un día duro. La pelea con Alba había hecho aflorar en su mente las preocupaciones con las que había estado luchando desde el momento en que se enteró de la verdadera identidad de Logan. Ahora, pensando también en el consejo, enfrentarse a Logan, a su familia y a todo el clan le parecía otra batalla para la que no estaba preparada. A pesar de que esperaba con impaciencia su primera cena en la fortaleza, ahora pensaba que debería saltársela.


    —Shelby, ¿te importaría mucho excusarme para la cena? —Shenna preguntó.


    —¿Por qué, muchacha? ¿No te encuentras bien? —preguntó con una mirada de preocupación en los ojos. Cruzó la habitación y puso una mano en la frente y las mejillas de Shenna. Shenna retrocedió un poco. Shelby era demasiado amable en su preocupación. Hacía que Shenna añorara a su hermana. Deseaba desesperadamente confiar sus temores a alguien.


    —No hay de qué preocuparse, han sido unos días muy largos. Creo que una buena noche de descanso me devolverá a la normalidad —señaló Shenna. Con suerte, Shelby aceptaría su excusa.


    —De acuerdo, si insistes. Les diré a los hombres que no te sientes bien. Pero ten en cuenta que Alba no habla en nombre del clan. Yo, por mi parte, me alegro de que estés aquí —dijo con una sonrisa. Shenna solo deseaba que lo que decía fuera cierto para todos los McFarlane.


    Shelby se marchó y Shenna se asomó a la pequeña ventana de la habitación. La luz menguante proyectaba un resplandor anaranjado y rosado sobre las colinas y los prados que conducían al lago. «Es un lugar realmente hermoso», pensó Shenna. 


    En otra época, ella y Logan podrían ser realmente felices aquí. Pero él no podría casarse con ella, aunque quisiera. No es que le hubiera dado ninguna indicación de que lo deseara, pero Logan era un hombre honorable y Shenna sabía que no se tomaba su virginidad a la ligera. Se sentiría obligado por su honor a ofrecerse a ella, y eso la mataría, pero por el bien de él y de su pueblo tendría que negarse. Su clan nunca aceptaría una novia inglesa para su lord.


    Shenna se secó una lágrima de la mejilla. La verdad era que si Logan quería tener éxito al frente de su pueblo tendría que casarse con una escocesa. Una chica como Alba, una McFarlane, que fuera de este lugar. Alguien a quien el pueblo conociera y que conociera al pueblo. Quién era Shenna para interponerse en el camino de eso.


    Se acercó a la cama, pasando las manos por las suaves telas. Por la mañana hablaría con Logan. Por fin había tomado una decisión. Se iría a Francia si eso era lo que él le ofrecía. Estaba claro que era lo mejor para ella, pero sobre todo lo mejor para Logan. Allí le rogaría a su familia que le diera un trabajo sólido y, cuando pudiera regresar sin peligro, volvería a Inglaterra, a donde pertenecía.
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    ienes que reunirte con el consejo, Logan —dijo Callum con seriedad—. Has estado ausente mucho tiempo y el clan necesita que asumas tus derechos como lord.


    Logan sabía que lo que decía era cierto. Habían estado discutiendo el tema durante casi una hora en el estudio de su padre. La habitación era tan antigua como el propio castillo, con una amplia chimenea y un retrato del abuelo de Logan vestido a cuadros colgado en la pared de piedra. 


    De niño, Logan había pasado horas en esta habitación mientras su padre celebraba consejo con uno u otro miembro del clan, aprendiendo lo que suponía ser un lord. Cómo tomar decisiones que beneficiaran a todo el clan y no solo a unos pocos. 


    Sabía que estaba listo para asumir el papel de lord, a pesar de sus preocupaciones, haría lo mejor que pudiera por sus compañeros de clan. Pero Logan no se sentía bien aceptando su posición como lord del clan sin su hermano, Alistaire, a su lado.


    El clan McFarlane siempre se había gobernado de forma justa y equitativa con la familia de por medio. El trabajo de lord era más grande que un solo hombre. Callum dijo que lo entendía, pero que lo que le preocupaba era que un clan sin lord durante demasiado tiempo pasaría penurias en invierno, y el invierno se acercaba rápidamente. 


    Su padre, el anterior lord, llevaba fuera más de cinco meses y hacía tres que llevaba muerto. Era hora, en opinión de Callum, de que Logan tomara su relevo. ¿Y Alistaire? Si Alistaire nunca volvía a casa, ¿significaba eso que el clan se quedaría sin lord para siempre?


    Logan admitió que Callum tenía razón. Pero también había otros problemas.


    —¿Y qué pasa con Shenna? —Logan preguntó—. ¿Me ayudarás a convencer al consejo y a mi madre para que la envíen a Francia, donde estará a salvo hasta que pueda matar al bastardo que asesinó a papá?


    —¿De verdad crees que Peers vendrá aquí? —preguntó Callum.


    —Sí, los soldados son caros para un inglés, y entre Shenna y yo nos las arreglamos para matar a dos de ellos. No parará hasta vengarse. Y yo no pararé hasta tener la mía. No quiero traer una pelea a Cadney. No pondré a las familias McFarlane en peligro por esta causa.


    —Creo que eso no debes decidirlo tú solo, Logan. Deberías reunirte con el consejo, tomar la señoría y darle tiempo al clan para planear una venganza apropiada contra el capitán —dijo Callum—. No solo mató a tu padre, mató a nuestro lord. No le quites eso al clan.


    Logan tuvo que admitir que cuando Callum lo dijo, tenía sentido y parecía simple.


    —¿Y qué pasa con Shenna? —preguntó Shelby desde la puerta. 


    Logan miró a Callum, ninguno de los dos había oído ni notado a la mujer que, al parecer, había estado espiando toda la conversación.


    —Os oí hablar a los dos sobre el asunto, pero sin palabras para tranquilizar a la pobre muchacha. No necesitamos otra pelea en nuestra puerta, y la muchacha no necesita ser enviada a Francia, podemos protegerla bien aquí en la fortaleza.


    —Estoy de acuerdo, no necesitamos otra pelea, pero también estoy de acuerdo en que hay que detener a Peers. Francia es la mejor opción para la muchacha. Si se queda aquí no podemos ofrecerle la protección adecuada. No es una del clan, esposa —dijo Callum, y luego, volviéndose hacia Logan, añadió—. A menos que... ¿Estás dispuesto a morir por ella?


    —Sí —dijo Logan, sin pensarlo. Aunque no era solo por Shenna por lo que quería acabar con Peers. Su necesidad de buscar venganza por la muerte de su padre era tan fuerte como su deseo de proteger a Shenna del bastardo. No permitiría que Peers estuviera al alcance de su mano mientras él aún respirara. De eso estaba seguro.


    Shelby entró en la habitación y cerró la puerta tras de sí. Logan se dio cuenta por la expresión de su cara de que estaba a punto de echarle la bronca.


    —Te recuerdo, Shelby, que estás a punto de hablar con tu lord —dijo a modo de advertencia.


    —Todavía no, Logan McFarlane. Y acabo de ver a la muchacha, y usted, señor, tiene que dar algunas explicaciones acerca de sus intenciones con ella —dijo Shelby. Era menuda, pero Logan estaba aterrorizado cuando se le acercó apuntándole con el dedo al pecho—. Dices que morirías por ella, ¿pero quieres echarla?


    —Ahora, esposa, no puedes atacar a Logan de esa manera —dijo Callum, mientras Logan miraba a su primo en busca de ayuda. Shelby se limitó a ignorar a su marido, y muy pronto Logan se dio cuenta de quién llevaba las riendas en su casa. Le resultaba difícil no reírse de la mujer, sus sentimientos por Shenna iban en serio, pero era tan pequeña y tan llena de carácter y fortaleza que no podía ocultar su sonrisa burlona.


    —No te burles de mí, Logan. Vi la marca que le dejaste en el pecho. ¿Le quitaste la virginidad y ahora quieres echarla? ¿Cómo se supone que eso hará sentir a la chica?


    Logan dejó escapar un profundo suspiro. No había tenido cuidado. Shenna era todo lo que quería, pero temía no poder mantenerla a salvo aquí. Temía que su gente no la acogiera como él lo había hecho, y si tenía que alejarse de su clan para mantenerla, lo haría. 


    Enviarla a Francia era una forma de evitar tomar esa difícil decisión. Aquí estaba la mujer de su primo, pequeña de estatura pero grande de corazón, defendiendo ya a Shenna ante su lord. Era tonto al esperar tan poco de sus compañeros de clan, creyendo que no la aceptarían como él lo había hecho. Por supuesto que lo harían.


    —Mis intenciones son honorables. Lo juro. Honestamente pensé que Francia era el lugar más seguro para ella hasta que fuera seguro que regresara. No te aburriré con los detalles, pero él cree que Shenna le pertenece.Su padre apostó su lecho nupcial al hombre en un juego de cartas. No parará hasta tenerla, y no lo permitiré.


    Shelby se apartó de Logan sorprendida.


    —Pobre corderito —fue todo lo que fue capaz de decir, y de repente volvió a atacar a Logan con el dedo—. ¿Y luego te aprovechaste de la muchacha? ¿Qué demonios te pasa Logan?


    —Ey, ey. No me aproveché de nada que no se me diera libremente, bruja —dijo alejándose de ella.


    —Cuidado, lord —advirtió Callum. Permitiría que Logan y Shelby resolvieran sus diferencias de opinión, pero solo hasta cierto punto. Shelby seguía siendo su esposa y Logan tenía que respetarla.


    —Shelby, por supuesto que tienes razón, muchacha. Nada más lejos de mi intención con respecto a Shenna y sus sentimientos acerca de todo esto —dijo levantando las manos en señal de derrota—. Hablaré con el consejo mañana y aceptaré el cargo. Y hablaré con Shenna esta noche en la cena y le diré que no la enviaré a Francia si no quiere ir. Le daré la opción.


    —Me alegro de que entres en razón, Logan, pero me temo que Shenna no estará en la cena de esta noche —dijo Shelby. Ahora era el turno de Logan para mirar sorprendido.


    —¿Por qué no? ¿Se encuentra mal? —preguntó, dirigiéndose hacia la puerta. Si a Shenna le pasaba algo, tenía que estar a su lado. Shelby y Callum le sonrieron—. ¿Qué? ¿Qué le pasa? ¿Tengo que ir a verla?


    —No, Logan. Está bien, solo cansada por el largo viaje. Le dejé algo de pan y queso de la cocina. Solo necesita dormir un poco. Lo que quieras decirle puede esperar hasta mañana —dijo Shelby conteniendo una carcajada.


    Logan se relajó de inmediato. Por supuesto, Shenna estaría agotada. Él también lo estaba. Pensó en la comida y su estómago rugió de rabia hambrienta.


    —Está bien, vamos a comer. Le diré a Shenna todo lo que necesita saber mañana después de la reunión del consejo.


    Logan seguía sin entender que su preocupación por Shenna fuera tan divertida para ella y Callum, pero no podía malgastar sus pensamientos en ello. Tenía demasiada hambre.
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    El salón principal de la torre del homenaje estaba iluminado con velas y los dos grandes hogares a ambos lados de la enorme sala ardían con fuerza. Había varias mesas alineadas en hileras, y el clan ya se había reunido para la cena, ansioso por echar un vistazo al regreso de Logan de la batalla. El ambiente era jovial y Logan se sentía feliz de estar de nuevo en compañía de los suyos. El salón principal de Cadney era diferente a cualquier otro que Logan hubiera visto. La mesa de la familia del lord no estaba elevada sobre las demás mesas, sino que su familia se sentaba entre las demás familias del clan.


    Logan ocupó su asiento tradicional a la derecha del asiento vacío de su padre. Estaba contemplando todas las caras amistosas, deseando que Shenna se hubiera animado a acompañarle en esta feliz noche, cuando se abalanzaron sobre él por detrás.


    —¡Logan! —gritó encantada su hermana Isla, mientras él se giraba rápidamente y cogía a la joven en brazos, abrazándola con fuerza. Era un regalo para la vista. A sus diecinueve años, Isla era una fuerza a tener en cuenta. Logan no podía evitar pensar que, a partir de ese momento, se convertiría en el centro de todas las miradas. Tenía el pelo rojo fuego de los McFarlane y unos ojos verde esmeralda hechizantes como los suyos. A menudo se comentaba que parecía más la gemela de Logan que la de Alistaire, con sus ojos oscuros.


    —Isla, cuánto te he echado de menos. ¿Estás bien, muchacha? —preguntó, luchando contra la emoción que amenazaba con apoderarse de él.


    —Sí, hermano. Espera a que mamá sepa que has vuelto. Seguro que se alegrará —dijo la muchacha. Luego, volviéndose sobria, preguntó—: ¿Sabes algo de Alistaire, hermano?


    —No, dulce niña, pero no pierdas la esperanza. Si está vivo, encontrará el camino de vuelta —dijo Logan.


    —Está vivo. Me sentiría diferente si no fuera verdad. No te preocupes, hermano, él volverá a nosotros pronto. Ahora, háblame de esta belleza de muchacha inglesa que trajiste a casa —dijo Isla, mostrando a Logan una brillante sonrisa. Logan la dejó en su sitio y se sentó a su lado en la mesa familiar.


    —No te preocupes, pronto conocerás a Shenna. Lo sé —dijo, sirviéndose una jarra de cerveza. Ahora que estaba en casa, echaba de menos la comida y la bebida. A pesar de lo acogedor que había sido su granero, nada reemplazaba la sensación de satisfacción que sentía al estar en casa con su familia.


    Comenzó la comida y Logan disfrutó de la compañía de hombres que no había visto desde antes de la batalla de Dunkled. La cerveza y el whisky corrían a raudales, mientras se repartían bandejas y bandejas de caza y postres. Logan vio a los nuevos bebés de sus viejos amigos y pasó un buen rato hablando con Callum, Shelby, el pequeño Edwin y su hermana.


    —Mi señor, ¿puedo traerle más bebida? —dijo Alba acercándose a la mesa para poner las manos sobre los hombros de Logan. Estaba más que un poco borracho, pero lo suficientemente sobrio como para sentirse incómodo por la forma familiar en que ella lo tocaba. Recordó que una vez sus padres habían hablado de Alba. Mencionaron que sería una buena pareja para Logan. 


    Era cierto que en su juventud le había gustado. Había sido una pequeña bribona divertida, que no tenía miedo de pasar el tiempo en el viejo bosque con los chicos, y ruda y revoltosa, pero nunca había sentido ningún deseo romántico por la chica. Era guapa, eso estaba claro, pero le faltaba algo. Logan sintió que ella no se preocupaba por él, tanto como por ser la esposa de un futuro lord.


    —Todavía no soy el lord, Alba —dijo apartando a la mujer—. Y harías bien en mantener el decoro cuando estés conmigo. No estamos emparejados, ni es probable que lo estemos.


    Alba palideció ante sus palabras. No le gustaba herir sus sentimientos, pero tampoco quería engañarla. Su único interés era Shenna, y no le haría ningún bien a nadie pensar que Alba era una opción, incluida la propia Alba. Vio cómo sus ojos se oscurecían de rabia.


    —¿Me rechazas por esa zorra inglesa? —le espetó. Logan se sorprendió por su ira. Shelby se levantó y se acercó a la pareja con una sonrisa en la cara.


    —Oh, Alba. Me pareció oír que te necesitaban en la cocina —le dijo a la otra mujer, haciendo todo lo posible por evitar que Alba se descontrolara. 


    Logan agradeció la intromisión. No toleraría que nadie de su clan tratara mal a Shenna, pero reconoció que su primera comida no era el mejor momento para arremeter contra Alba por su insolencia.


    —Creo que sería prudente —indicó, manteniendo un tono uniforme, mientras se apartaba de Alba.


    —No lo creo —dijo Alba—. Creo que alguien tiene que decirle a nuestro futuro lord que está cometiendo un gran error al apartarse de mí para elegir a esa zorra —espetó. Logan estaba indignado. Se levantó de su asiento y se volvió hacia Alba. Shelby e Isla intercedieron.


    —Está bien, es suficiente por esta noche —indicó Isla, poniendo una mano en el brazo de Logan. Nunca había golpeado a una mujer, pero el impulso de abofetear las viles palabras sobre Shenna que salían de la boca de Alba era casi demasiado fuerte para que lo ignorara, y agradeció que Isla lo viera en él y se levantara para detenerlo. 


    Shelby condujo a Alba fuera de la habitación. La chica pareció darse cuenta de la gravedad de sus palabras y se dio la vuelta antes de marcharse.


    —Mis disculpas, Logan —sollozó Alba—. Ruego que puedas perdonarme. Solo estoy cansada, eso es todo. No quise decir lo que dije sobre nuestra invitada. —Él no creyó ni una palabra de lo que ella dijo. Su muestra de celos nublaba cualquier sentimiento de amistad que hubiera tenido por la chica. Asqueado, se volvió hacia Callum.


    —Creo que ya he comido bastante por esta noche. Prepararé un plato y me encargaré de que Shenna coma algo antes de acostarse —dijo. Callum asintió. Preparó un pequeño plato con la comida de la mesa principal, se sirvió otra jarra de cerveza y se dirigió a los dormitorios.


    Los pasillos estaban oscuros, pero Logan no necesitaba la luz de las velas para orientarse en el castillo. Shelby había puesto a Shenna en la habitación que daba al prado y al lago.


    Abrió suavemente la puerta de su habitación y vio que el fuego estaba bajo. Había un ligero frío en el aire y Shenna dormía profundamente bajo el edredón de lana de la cama. Dejó en silencio el plato de comida sobre la mesa vacía que había bajo la ventana y se volvió para avivar el fuego.


    No quería interrumpir su sueño. Se quedó mirándola. En la habitación se percibía un leve aroma a rosas de su baño. Le recordó la primera vez que la vio en el establo, inclinada sobre él y haciendo todo lo posible para que viviera. Parecía en paz, descansando, y un hilo de nostalgia le tiró del corazón. 


    Aunque su dormitorio estaba al otro lado del pasillo, esta sería la primera noche en mucho tiempo que dormiría tan lejos de ella. Se había acostumbrado al suave subir y bajar de su pecho cuando ella dormía profundamente.


    Podía ser que la cerveza y el whisky le hubieran embotado el pensamiento, pero en aquel momento, mientras observaba a Shenna mientras dormía, Logan supo que no podía estar lejos de ella. Era una locura pensar que podía enviarla a Francia. Solo podía estar seguro de que estaba a salvo si permanecía bajo su protección.


    Alba estaba en minoría dentro de su clan. La mayoría de su clan aceptaría a Shenna con el corazón y los brazos abiertos. Su mente estaba decidida. Al día siguiente haría lo que les había dicho a Shelby y Callum, y hablaría con el consejo. 


    Accedería a asumir su legítimo papel como lord del clan McFarlane. Lo haría con la condición de casarse con Shenna Carlson. Confiaba en que el consejo estaría de acuerdo y se aseguraría de que todo el clan diera la bienvenida a Shenna como nueva Dama del Castillo de Cadney.

  


  
    Capítulo 21


     


     


     


    S henna se revolvió en la mullida cama y bostezó. Estiró los brazos por encima de la cabeza y disfrutó de la sensación de despertarse lentamente. Totalmente descansada por primera vez en sus últimos recuerdos, abrió los ojos lentamente. Observó la habitación que la rodeaba y su respiración se aceleró. «¿Dónde estoy?». El pánico amenazaba con apoderarse de ella, hasta que reparó en la pequeña mesa familiar que había bajo la ventana. Respiró hondo tres veces y recordó que estaba en la alcoba de la casa del clan de Logan. El jarrón con las flores que Shelby había colocado la noche anterior seguía allí, al igual que un plato lleno de comida, fría por haber permanecido tan cerca de la ventana durante toda la noche, al parecer. Pero alguien le había traído un plato, eso era un detalle. 


    Se relajó un poco. Pensar en Logan y recordar su promesa de decirle que estaba dispuesta a dejarlo por Francia la entristeció. Le hubiera gustado que fuera diferente. Tal vez si hubieran tenido orígenes similares o se hubieran conocido en otro momento, pensó. 


    —Oh, bueno —dijo a la habitación vacía—. Mejor aprovechémoslo. —Si le quedaba algo de tiempo, se levantaría y exploraría la torre del homenaje. Tal vez podría pedirle a Shelby algunos útiles de escritura y empezar a escribir cartas a Annie. No podría enviarlas, por supuesto, hasta que estuviera a salvo en Francia. Pero quería registrar cada momento que pasara en Cadney para asegurarse de recordar cada detalle.


    Llamaron a la puerta de la habitación y, antes de que Shenna pudiera contestar, Shelby entró junto a una joven de cabello rojo fuego. Llevaban un montón de vestidos y lo que a Shenna le pareció ropa interior. La joven parecía haber estado correteando por los establos, con trozos de heno sobresaliendo en todas direcciones, pero en cuanto Shenna vio sus ojos esmeralda, supo que debía de ser Isla, la hermana pequeña de Logan.


    —¡Buenos días! —dijo.


    —Oh, Shenna, ¿te hemos despertado? —preguntó Shelby al ver que Shenna seguía en la cama.


    —No, en absoluto, simplemente estaba retrasando lo inevitable. Ha sido tan agradable dormir en una cama de verdad por primera vez en lo que parece una eternidad. Es celestial —respondió Shenna. Estaba tan agradecida por la ropa y la compañía que no pudo evitar mostrar a las mujeres su sonrisa más brillante.


    —Me llamo Isla —dijo la más joven mientras se sentaba en el extremo de la cama frente a Shenna. Shenna se incorporó y extendió la mano en señal de saludo.


    —Me llamo Shenna y es un placer conocerte, Isla —respondió.


    —Nunca había hablado con una mujer inglesa. Hablas muy bien —dijo Isla.


    —Yo creo que eres encantadora —contestó Shenna, y las tres mujeres se rieron.


    —¿Es cierto que escapaste de un bastardo capitán inglés que te iba a obligar a ser su esposa? —preguntó Isla. Shelby le lanzó una mirada de advertencia y le dio un manotazo, tratando de evitar avergonzar a Shenna.


    —Lo hice, pero por poco tiempo. Me temo que sigue intentando capturarme. De hecho, si no fuera por tu hermano, lo más probable es que ya fuera su prisionera —le dijo a la chica.


    —Qué emocionante. ¿Me contarás toda la historia? —preguntó Isla. A Shenna no le importó. Supuso que pronto se correría la voz, e Isla parecía tan dulce y amable. A Shenna le recordaba a Annie. Sin miedo y con ojos llenos de aventura. Se levantó, partió un trozo de pan de la bandeja y lo llevó a la cama, sentándose junto a la niña.


    —Te lo contaré todo mientras me visto, si accedes a enseñarme el castillo y la torre del homenaje. Nunca había sido invitada de un clan de las Tierras Altas. Me encantaría verlo todo —aseguró.


    —¡Ay! Por eso vinimos a buscarte —comentó Isla—. Te hemos traído un montón de mis vestidos viejos. Shelby eligió los colores que pensó que te sentarían mejor. Me gusta algo azul o rojo. Cualquiera de los dos quedaría precioso con tu pelo rubio.


    Shenna se sintió halagada. Echó un vistazo a los vestidos y eligió un modesto azul con ribetes en lavanda claro. Isla asintió entusiasmada con su elección y, mientras se vestía, le contó, con la ayuda de Shelby, la historia del castillo de Carlisle, Inglaterra, y del horrible capitán Peers. Se la contó como si se la estuviera contando a Annie, e Isla la escuchó absorta. Shenna no podía culpar a la niña por estar intrigada. Parecía una historia de fantasía al oírla describir el granero y cómo oía gemir a Logan por la noche y pensaba que era un fantasma. 


    Luego habló de las hierbas que utilizaba y de su preocupación por la fiebre de Logan. La aguda respiración de Isla cuando se dio cuenta de lo cerca que había estado su hermano de la muerte calentó el corazón de Shenna. Luego, cuando les contó cómo Angus se había enterado de que los soldados ingleses la buscaban y tuvieron que esconderse en el heno, y luego su huida, su discusión sobre el envío a Francia que proponía Logan y cómo no tuvo más remedio que matar al soldado para salvarle la vida. 


    Omitió los detalles de los momentos íntimos que compartió con Logan. Eran suyos, recuerdos que guardaría como sagrados para las largas noches en Francia cuando no tuviera a nadie. Recordaría sus momentos con Logan y confiaría en que una vez conoció el amor. 


    Isla se agarró el pecho y Shenna estaba segura de que la niña se desmayaría de la impresión.


    —No puedo creer que hayas sobrevivido a todo eso —expresó Isla con asombro. Tomó la mano de Shenna entre las suyas—. Me alegro mucho de que estés aquí, a salvo. No quiero que te vayas a Francia y me aseguraré de decirle a mi hermano que tienes que quedarte aquí con nosotros. —A Shenna se le llenaron los ojos de lágrimas. Sabía que Isla hablaba en serio. Le reconfortaba el corazón ser aceptada tan fácilmente por la familia de Logan.


    —Muy bien, si habéis terminado con vuestras historias, Isla, creo que le debemos a la chica una visita a la fortaleza. —Shelby interrumpió, secándose una lágrima del ojo mientras Shenna se secaba la suya. Se levantó y alisó las arrugas que se habían formado en su bonito vestido azul.


    —Me parece maravilloso. Después de una historia tan larga, creo que un poco de aire fresco nos vendrá bien a todas. —Shenna estuvo de acuerdo.
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    Una ligera bruma cubría el torreón y los prados circundantes con un resplandor mañanero, mientras las mujeres llevaban a Shenna por los terrenos. Shelby e Isla eran una compañía encantadora. Las tres mujeres se hicieron amigas rápidamente. A Shenna no le importaba que Isla la regañara un poco por ser estirada e inglesa. Y, a su vez, Isla se reía a carcajadas cuando Shenna la llamaba pequeña mosca por la forma excitada en que revoloteaba cuando hablaba.


    Shelby le enseñó dónde estaban las despensas que almacenaban la comida para los largos meses de invierno, y los gallineros, e incluso le enseñó a Shenna la forma correcta de recoger los huevos de las tacañas gallinas. Shenna le indicó los usos de las hierbas del huerto, además de para condimentar sopas y guisos. Las otras mujeres estaban cautivadas por su vasto conocimiento de los elementos y sus usos curativos.


    Estaban terminando su paseo por el jardín cuando Logan y Callum se acercaron a grandes zancadas desde los campos de entrenamiento donde los hombres se preparaban para la batalla. Los dos estaban sucios, cubiertos de barro, y Shelby pegó un grito de alegría cuando Callum la agarró y la hizo girar, plantándole en la frente un beso espectacular cubierto de barro. 


    Shenna estaba asombrada por la muestra de amor entre los dos. No recordaba haber visto nunca a su padre mostrar tanto afecto por su madre. Logan había tenido razón, los hombres de las Tierras Altas realmente adoraban a sus mujeres.


    —Oh, sabes que te encanta —dijo, guiñando cómicamente un ojo a Shenna e Isla.


    —No me encanta tal cosa, Callum McFarlane —replicó ella cruzándose de brazos y haciendo todo lo posible por parecer enfadada con su marido. Shenna miró a Logan y se alegró de ver que sonreía ante la exhibición. Todos se rieron.


    —Shenna estás muy guapa esta mañana. Ese vestido te sienta de maravilla. Te echamos de menos anoche en la cena —dijo Logan. ¿Había echado de menos su presencia anoche? Shenna pensó que le habría gustado pasar tiempo a solas con su clan para reconectar. Shenna se sorprendió al ver que su cumplido y el hecho de que admitiera que la echaba de menos hicieron que el corazón le diera un vuelco.


    —Gracias, Logan. ¿Tienes bien las vendas? —respondió sonriendo.


    —Sí, lo están. Me siento bien, gracias. Aunque creo que prefiero quedarme aquí contigo, muchacha —dijo Logan, mirando a Shenna fijamente, como si hubieran pasado siglos desde la última vez que se vieron. Shenna sintió que se le enrojecían las mejillas. Era como si los demás se hubieran desvanecido y solo estuvieran ella y Logan—. Pero Callum y yo tenemos una reunión del consejo y luego nos vamos a los baños.


    —O un chapuzón en el frío lago —dijo Callum con una sonrisa diabólica. Logan le lanzó una mirada mortal y Shelby se rio. Shenna no estaba segura de qué le hacía tanta gracia, pero Logan estaba bien y eso era lo único que le importaba—. Señoras, ¿les importa que me lleve a mi mujer antes de la reunión?


    —En absoluto —dijo Shenna mientras Isla asentía ansiosa.


    —Iré a buscarte después de la reunión y de mi baño —le dijo Logan a Shenna—. Tenemos asuntos importantes que discutir. A Shenna se le revolvió el estómago. Sabía exactamente de qué quería hablar Logan con ella. Shenna temía su respuesta y al captar la emoción en sus profundos ojos esmeralda, se alegró de que no tuvieran audiencia.


    —Te veré entonces —dijo en voz baja.


    —Sí —fue su respuesta por encima del hombro, mientras él, Callum y Shelby se dirigían en dirección al salón principal.


    En cuanto el trío se perdió de vista, Isla se volvió bruscamente hacia Shenna.


    —Entonces, ¿estás enamorada de mi hermano?


    Shenna se sintió completamente sorprendida por la brusquedad de la pregunta y se le llenaron los ojos de lágrimas.


    —No te molestes en negarlo —comentó Isla, cogiendo las manos de Shenna entre las suyas—. Puedo verlo en tus ojos cuando crees que nadie te está mirando.


    —Isla, no es tan sencillo —afirmó Shenna. ¿Era tan transparente que una chica a la que solo había conocido esa mañana podía revelar sus verdaderos sentimientos con una simple mirada?


    —No lo entiendo, yo también veo cómo te mira, ¿no puedes ser feliz? —preguntó Isla. Shenna deseaba con todas sus fuerzas ser feliz y ver el mundo como Isla. Isla era tan segura y optimista. Antes de verse obligada a abandonar Inglaterra y la seguridad de todo lo que había conocido, ella también habría visto las cosas exactamente así, y esperaba que Annie aún pudiera experimentar el mundo con tanta inocencia. Apretó con fuerza las manos de Isla. Ojalá fuera verdad lo que decía. Si Logan sintiera lo mismo.


    —Logan será lord, es su derecho de nacimiento y será un buen lord para vuestro clan. ¿Cómo puedo interponerme en su camino? Necesita una esposa de las Tierras Altas. No una mujer inglesa —señaló tristemente—. Que yo esté en Cadney solo pone todo eso, y a todos vosotros en peligro, Peers no parará hasta tenerme, y traerá la lucha a vuestra puerta.


    —Pero lucharíamos por ti, especialmente si fueras uno de los nuestros. Logan lucharía hasta la muerte por ti —suplicó Isla.


    —Lo sé, Isla, lo sé. Pero no es justo que os lo pida —replicó Shenna.


    —¡Isla! Isla! —El joven Edwin entró corriendo en el jardín. Shenna se sintió aliviada por la interrupción. 


    —La señora Stewart me ha mandado a buscaros, necesita ayuda en la cocina. ¡Te he buscado por todas partes! —exclamó—. Ha dicho que es urgente. —Levantó la vista y vio a las dos mujeres enzarzadas en una intensa conversación y le dedicó a Shenna una débil sonrisa.


    Shenna soltó las manos de Isla.


    —Deberías irte, estaré bien.


    —¿Estás segura? —preguntó Isla. Shenna apreciaba que no estuviera dispuesta a dejarla sin tranquilizarla, pero quería volver a su habitación y arreglarse el vestido y el pelo antes de hablar con Logan. Estaba segura de que conocía el camino.


    —Sí —dijo guiñándole un ojo a Edwin con la ya familiar seguridad escocesa—. Estaré bien. Vamos, no debes hacer esperar a la señora Stewart.
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    Shenna siguió a Edwin e Isla al torreón a través de las cocinas. Los dulces olores de panes y púdines llenaban el aire. Shenna se dio cuenta de que esperaba con impaciencia su primera cena en el torreón. Se separó de la pareja que buscaba a la señora Stewart y se dirigió a un largo y oscuro pasillo, segura de que la conduciría a su habitación.


    Mientras subía las escaleras y recorría los pasillos, quedó impresionada por las diferencias entre el torreón de Cadney y el castillo de Carlisle. Carlisle era siempre oscuro y premonitorio a cualquier hora del día. Mientras que Cadney tenía múltiples ventanas talladas en la piedra, y la luz entraba a raudales desde múltiples lugares, dando a la torre una sensación abierta y aireada. Se encontró en la sala principal y se sorprendió al ver lo grande que era. 


    Las múltiples mesas largas parecían ser capaces de albergar a todo el clan a la vez cómodamente, con las dos chimeneas gigantes que ya brillaban con el fuego, incluso en las primeras horas de la tarde. Por las telas escocesas que había llevado durante el viaje y las que cubrían su cama, Shenna reconoció los colores de los McFarlane colgados de grandes estandartes del techo. A Shenna le pareció una habitación en la que había visto mucha alegría y mucho dolor.


    Tomó nota de los múltiples pasillos que salían de la habitación y se dio cuenta de que su anterior confidencia a Isla sobre cómo encontrar el camino de vuelta a su habitación podría haber sido impulsiva. No tenía ni idea de en qué dirección debía dirigirse.


    —Ya has llegado hasta aquí —se dijo, eligiendo un pasillo al azar. Se oían voces en el pasillo y pensó que una de ellas se parecía mucho a la de Logan. Decidió dirigirse en esa dirección, si se encontraba con Logan él podría indicarle la dirección correcta. Seguramente se reiría de ella por perderse en el torreón, pero a ella no le importaría. Si los últimos meses le habían enseñado algo sobre sí misma, era que tenía un horrible sentido de la orientación.


    Al acercarse a las voces, se dio cuenta de que procedían de una puerta cerrada al final del pasillo. Había llegado a la reunión del consejo que Logan y Callum habían mencionado antes. Tuvo la horrible sensación de que ya había estado en esa situación. Recordando aquella terrible noche...cuando oyó a su padre jugarse sus derechos, una fría capa de sudor cubrió su frente. Debía dar media vuelta, pues nada bueno podía salir de escuchar a escondidas.


    —Aquí no hay seguridad para la muchacha, ni para nuestros hombres y familias mientras viva el capitán Peers —oyó decir a Logan. No había forma de que pudiera dar marcha atrás ahora, necesitaba oír lo que decían de ella. Se apoyó más contra la fría piedra, escuchando atentamente la discusión de los hombres.


    —Sí, sí, pero hay otros caminos, lord —la voz sonaba cansada y fatigada, Shenna supuso que debía de pertenecer a un anciano. Había llamado a Logan lord, así que ya debían de haber votado. Shenna se sintió orgullosa. Se alegraba de que hubiera aceptado su papel de líder del clan.


    —Por mi vida, Calum, no se me ocurre ninguno.


    —Lord, si te importa lo que le pase a la muchacha, puedes ofrecerle la protección del clan —dijo el anciano. Shenna oyó murmullos de aprobación. Se preguntó cuán grande era el consejo. ¿Cuántas familias del clan estaban representadas?


    —Calum, por eso quiero enviarla a casa de los McFarlane en Francia. Allí estará a salvo del bastardo.


    —¿Lo estará? ¿El inglés no puede viajar a través del canal? Además, ¿ella desea ir? —Esta vez Shenna reconoció la voz de Callum. Por supuesto que no quería ir. Cómo deseaba poder hablar por sí misma en esos asuntos. Cerró los ojos con fuerza para contener las lágrimas de rabia. Aquellos hombres, la mayoría de los cuales nunca la habían visto, discutían sistemática y fríamente sobre su destino. Era terriblemente injusto.


    —No lo sabe, pero con el tiempo lo entenderá—dijo Logan. ¿Por qué se oponía tanto a que se quedara? Shenna tenía cada vez más claro que los sentimientos que sentía por Logan eran solo suyos. Si él los compartiera, ¿se empeñaría tanto en echarla?


    —¿Y si el clan lo aprueba y ella se queda? —Callum preguntó.


    —No importa lo que yo quiera, ni lo que ella quiera. Como clan, ya hemos sufrido suficientes pérdidas a manos de estos hombres —¿detectó Shenna una nota de tristeza en la voz de Logan? Shenna nunca había querido que su presencia le causara tanta confusión a él o al clan. Ella estaba dividida entre su enojo por ser discutida de esa manera y su preocupación por la necesidad de discutir sobre ella. Realmente era una situación imposible.


    —Tus argumentos en contra no son lo suficientemente fuertes, lord. Habéis viajado bien con la muchacha, y según vuestras propias palabras es buena y amable, por no mencionar que no estaríais aquí ante nosotros si no fuera por su habilidad para curaros. El tiempo para el debate ha terminado. Como anciano de este consejo, me veo en el poder de ordenar el decreto de matrimonio —gritó el anciano, y lo que sonó como madera golpeando piedra siguió a sus palabras dándoles una finalidad que hizo que a Shenna le diera vueltas la cabeza. Matrimonio, con Logan. Un murmullo de aprobación recorrió la sala. Shenna contuvo la respiración. Otra orden de matrimonio en lugar de una propuesta.


    —¿Una orden de matrimonio? —gritó Logan.


    La vista de Shenna empezó a estrecharse y los oídos se le llenaron de sangre. No oyó nada más de la conversación de los hombres. Debería haberse alegrado de que Logan pudiera casarse con ella y de que el clan lo aprobara. En lugar de eso, sintió un impulso irrefrenable de huir. Una vez más, Shenna se encontraba a merced de hombres que no conocía. Sin tener elección propia en el asunto.


    ¿Querían que Logan se casara con ella porque era su elección o porque se sentía obligado, hacia ella o hacia el consejo de su clan? Una vez más se encontró a sí misma escuchando a un grupo de hombres más decididos a tratarla como a una propiedad. 


    No había elección para una mujer sola en este mundo. La ira se apoderó de su interior. La puerta de la sala se abrió y las voces se hicieron más fuertes. La reunión estaba terminando. Nerviosa por si la pillaban espiando y demasiado enfurecida para enfrentarse a Logan, Shenna necesitaba salir de allí rápidamente.
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    Aceptar el título y el papel de lord del clan McFarlane, fue la parte más fácil de la reunión del consejo. Era su preocupación por Shenna y su bienestar lo que hacía que Logan temiera su comparecencia ante el consejo. Era la costumbre de los McFarlane que el lord defendiera todos los puntos de vista de un asunto que afectaba a todo el clan. No se podía considerar que un lord llevara al clan al peligro basándose en su propia voluntad o deseos. 


    Lo mejor para el lord era lo mejor para todo el clan. Antes de tomar una decisión, tenía que argumentar todos los puntos de vista, aunque, en última instancia, la decisión era del lord y solo del lord. Cuando el miembro más anciano y sabio del consejo le desafió declarando un decreto matrimonial, Logan sintió una ira que le hizo palidecer.


    Sabía que era cierto cuando el viejo Calum le dijo que sus argumentos eran débiles, pero aun así se vio obligado a esgrimirlos. No permitiría que su gente luchara a muerte contra Peers y sus hombres a menos que supieran a lo que estaban accediendo. Pero no permitiría que nadie decidiera el destino de Shenna sin que ella estuviera presente para hablar o defenderse.


    —Calum, no está en tu mano hacer semejante sugerencia —dijo Logan, tratando de mantener la calma—. No voy a obligar a la muchacha a casarse. Me nombrasteis lord y acepté. Cumplo con mi deber para con este clan, y si el consejo está de acuerdo, Shenna Carlson tendrá nuestra protección, sin fuerza ni condiciones —replicó. Los hombres de la sala, incluidos Calum y Callum, sonrieron en señal de aprobación. Las manos empezaron a aplaudir. Estaba decidido. El nuevo lord había hablado, y el clan estaba de acuerdo. Logan empezó a sentir que sus dos consejeros de confianza habían jugado en su equipo.


    La reunión se interrumpió y Logan se vio tratando de abrirse paso entre los hombres y sus buenos deseos y felicitaciones para el nuevo lord, con el fin de llegar a la puerta. Tenía que ir a ver a Shenna, decirle que no tenía que ir a Francia y que el clan la protegería de Peers. Imaginó su angelical mirada de alivio. También tenía ganas de derribar la última barrera que quedaba entre ellos. 


    Sabía que ella seguía dolida por su sugerencia de ser enviada a Francia. Quería que ella supiera que él no quería que se fuera.


    Unas familiares faldas azules se alejaron de la puerta de la sala del consejo y doblaron la esquina en dirección al salón principal. Reconocería el movimiento del cuerpo de la muchacha en cualquier parte. Era Shenna. ¿Qué demonios hacía en el pasillo del consejo? 


    Debía de haber oído la conversación que la preocupaba, y las habladurías sobre el matrimonio. «Maldita sea», pensó. «Debe haber oído solo una parte». Por supuesto, estaría disgustada. Habría sido fácil para ella asumir que era víctima de otro complot de matrimonio forzado, cuando en realidad no podía estar más lejos de la verdad. 


    Si había oido su enfado, pensaría que no quería casarse con ella; o peor aún, si no había oido su enfado, pensaría que él no era mejor que su padre y Peers por elegir su destino por ella. Se dio cuenta de que iba tras ella. No se oponía a la sugerencia de Calum de casarse con Shenna. Deseaba casarse con ella más que respirar, pero quería que ella quisiera casarse con él por decisión propia. Esperaba que no fuera demasiado tarde.


    

  


  
    Capítulo 22


     


     


     


    L ogan pudo seguir a Shenna por la torre del homenaje hasta que llegaron a la puerta de su alcoba. No había duda de su estado de ánimo cuando cerró la puerta de madera tras de sí. Indeciso sobre cómo proceder, se tragó lo que le quedaba de miedo y llamó a la puerta. No obtuvo respuesta.


    —Shenna, por favor, deja que te explique —suplicó, llamando de nuevo—. Shenna, dime qué te preocupa. ¿Por favor?


    —Logan, déjame en paz —dijo ella a través de la puerta.


    —No lo haré, muchacha. Ahora déjame entrar... —dijo él, nervioso, mirando a un lado y a otro del pasillo. Lo último que necesitaba era que una criada viera al nuevo lord mendigando en la puerta de la muchacha—. Shenna... —la llamó—. Estás siendo tonta, muchacha, déjame explicarte.


    Callum se acercó por el pasillo, captó el momento y sacudió la cabeza.


    —¿Qué le pasa a la muchacha? —preguntó.


    Logan se pasó la mano por el pelo y, encogiéndose de hombros, miró a su amigo.


    —La muchacha no está familiarizada con nuestras costumbres, debe de haberme oído discutir contigo y con Calum en contra de que se quedara.


    —¿Qué demonios estaba haciendo en la sala del consejo? —preguntó Callum.


    La verdad era que Logan no estaba seguro de que ella fuera consciente de lo que hacía en la sala del consejo, pero no se le ocurría ninguna otra razón por la que hubiera corrido a echarlo de su despacho.


    Shenna abrió la puerta de golpe. Lo miró con los ojos enrojecidos y llenos de furia. «Oh, ella definitivamente escuchó incorrectamente», pensó Logan.


    —Shenna, no es lo que piensas, muchacha. —Intentó alcanzarla, pero ella le apartó la mano y se giró para cerrarle la puerta en las narices. Él metió el pie para detenerla y ella retrocedió, reacia pero permitiéndole la entrada.


    —¿Qué quieres, Logan? ¿Obligarme a un matrimonio sin amor en el que, una vez más, no puedo decidir mi destino? —dijo.


    —Shenna, no lo entiendes. Eso es exactamente lo que no quiero. No fue lo que oíste, tienes que dejar que te lo explique. —Él la miró, sin querer otra cosa que estrecharla entre sus brazos y explicárselo todo. Quería quitarle todo el dolor y la traición que sentía, limpiándolo con sus besos. Pero su ira era implacable. Maldita sea, era testaruda, pensó.


    —Podrías enviarme de vuelta a Peers, al menos así podría volver a mi país y a mi gente —dijo ella, y Logan ya estaba harto. 


    La mera mención del nombre del bastardo bastó para ponerlo furioso, por no hablar de la sugerencia de que le enviara a ese hombre, de buena gana. Entró de lleno en la habitación, cerró la puerta con fuerza y echó el pestillo. Hablaría sin interrupciones.


    —¡No permitiré que se te ocurra semejante cosa! —le gritó, ciego de rabia. Peers no era una opción. Emprendería una guerra con toda Inglaterra antes de consentir dejar a Shenna bajo el control del hombre que mató a su padre y la obligara a contraer un matrimonio no deseado, a acostarse en una cama no deseada. 


    —¿Qué quieres que haga entonces Logan? No voy a ser tratada como una propiedad y eso es exactamente lo que tú y ese maldito consejo estabais haciendo. Tomar decisiones que afectan a mi vida sin mi opinión. Merezco tener voz en mi propio futuro. Nunca hubiera creído que hablarías en contra de eso. No eres mejor que mi padre o que Peers —gritó mientras se alejaba de él hacia el fondo de la habitación y la cama.


    ¿No era mejor que su padre? ¿Eso era lo que pensaba? Cada movimiento que hacía, cada pensamiento que tenía desde que llegaron a la fortaleza era lo mejor para Shenna. No, cada pensamiento que había tenido desde que despertó en ese maldito granero había sido consumido por ella.


    —Te mostraré, muchacha, que no soy como tu padre o ese bastardo capitán —dijo, caminando hacia ella. 


    La empujó contra la pared de piedra por la fuerza de su proximidad. La miró a los ojos y observó su desafío mientras atraía su rostro hacia el suyo. La besó con fuerza, decidido a demostrarle exactamente lo que pensaba de su comparación. Shenna luchó contra él, empujándole el pecho con las manos, pero él se negó a soltarla.


    Sintió la humedad de sus lágrimas y pensó mejor en continuar el beso. Con ira o sin ella, no la obligaría a nada. Shenna relajó las manos contra su pecho y a él se le cortó la respiración. Ninguna otra mujer había despertado su pasión como Shenna. Usó su mano libre para acariciar las lágrimas de su rostro, su propia ira desaparecía mientras el deseo se apresuraba a reemplazarla.


    —Lo siento. Lo siento mucho, muchacha. Nunca te obligaré a nada —susurró—. Necesito explicarte lo que crees haber oído.


    —El viejo dijo...


    —No, yo soy el lord, muchacha, tus costumbres y las nuestras no son las mismas. Un McFarlane no forzará un matrimonio. No hay decreto. Calum estaba tratando de forzarme a tomar la decisión correcta por ti y el clan, eso es todo.


    —¿No me obligarás a casarme contigo? —preguntó ella.


    —Quiero casarme contigo, sería la forma más fuerte de protegerte de Peers y sus hombres. Pero no te forzaré, nunca. Quiero que quieras ser mía por tu propia voluntad.


    Se inclinó hacia ella y volvió a besarla, esta vez suavemente, buscando no solo sus labios, sino también su aceptación. Sintió que el calor entre ellos aumentaba cuanto más tiempo permanecían sus labios sobre los de ella. Su respiración se volvió agitada y, sorprendiéndolo, usó la lengua para abrirle los labios. 


    Le instó a profundizar el beso. El alivio que sintió al saber que él no la obligaría a nada impulsó su pasión. Su sabor era excitante, y su polla palpitante era la prueba de que no se cansaba de sentirla cerca. Utilizó un brazo para estabilizarla entre su cuerpo y la pared.


    Abandonó la boca de ella y le lanzó besos calientes e intensos por la garganta. Le agarró el vestido y tiró de la parte delantera hasta que sus pechos redondos y perfectos quedaron expuestos al aire fresco, haciendo que sus oscuros pezones se contrajeran y se convirtieran en yemas. Suspiró, echándose hacia atrás para contemplarla. Nunca se cansaría de mirarla, abierta y descubierta para él. Su piel brillaba como la porcelana. Era hermosa. Una mujer inteligente y desafiante que le hacía girar la cabeza. Nunca se cansaría de ella.


    —Logan... —gimió ella, llevando su cabeza hacia delante, guiándole, mientras él se llevaba uno de sus pechos a la boca. Primero acarició un pezón tenso y luego el otro con los dientes. La levantó en brazos y la llevó a la cama, tumbándola sobre la cálida tela escocesa.


    —Quiero cuidarte. Necesito cuidarte, Shenna, deja que te lo enseñe, por favor... —le suplicó, besándola de nuevo, usando la lengua para explorar su boca y las manos sobre su piel suave. 


    La tocó en lugares donde sabía que ningún hombre la había tocado salvo él, proporcionándole placer. Shenna arqueó el cuerpo más cerca del suyo. Le puso la mano en la barbilla y le devolvió el beso, respondiéndole con entusiasmo, tal como él le había enseñado, asintiendo con la cabeza, dándole el permiso que buscaba para continuar.


    —Sí Logan, por favor enséñame...


    Toda la rabia que había entre ellos se disipó cuando ella apretó las caderas contra las suyas, suplicando la liberación que él sabía que solo él podía proporcionarle. Le levantó las faldas y le abrió las piernas, hundiendo la cabeza y mordisqueando los puntos sensibles detrás de cada rodilla. Shenna separó los labios y se estremeció instintivamente al sentir las cosquillas mientras él subía las manos por los muslos, frotándolos y amasándolos. 


    Shenna olía a rosas dulces, al aire libre y a su propio aroma femenino, embriagador, que lo impulsaba hacia el centro de su sexo, mientras él besaba el interior de sus muslos moviéndose lentamente, racionando su necesidad y saboreando cada parte de ella por el camino. Deteniéndose solo para acariciar los rizos rubios que se encontraban donde se unían sus piernas. Eran lo único que se interponía entre él y lo que más deseaba, pero se deleitaba con su sedosa suavidad.


    —Abreté para mí, dulce muchacha —le dijo con dulzura, y ella obedeció dándole un leve gemido de éxtasis mientras él deslizaba su beso hacia su placer más secreto. 


    Utilizó su lengua para encontrar la altura de su sexo, lamiéndola y saboreándola. Rodeó sin prisa el centro de su necesidad. Haciéndola suplicar que la liberara, él sabía que lo haría, pero aún no del todo. Shenna gimió y le instó a acercarse. Él se hundió en su dulzura.


    Su corazón empezó a latir con fuerza en su pecho mientras su virilidad se endurecía de una forma que nunca había conocido. Todo en respuesta a ella. Necesitaba demostrarle a Shenna y a sí mismo que era capaz de amarla como ningún otro hombre podría hacerlo jamás. Quería borrar de su mente cualquier idea de ceder ante Peers o su padre. La necesidad se apoderó de él y aceleró sus movimientos. 


    Nunca había probado nada tan dulce como Shenna en su pasión. Shenna se agitó salvajemente mientras él ajustaba su cuerpo y sus movimientos para darle más de lo que anhelaba. Su centro húmedo lo volvía loco de necesidad, y él la besaba y chupaba con más fuerza. Cuando no pudo soportar más el placer de ella, utilizó la mano libre para liberar su virilidad de los confines de la falda escocesa y agarró firmemente su erección. 


    Se acarició al compás de sus besos, mientras Shenna se tensaba, moviéndose bajo él. La tensión se enroscaba en su centro. La fricción de su propia mano mezclada con el aroma y los sonidos del amor de Shenna le hacían mantener el control a duras penas. Shenna gritó cuando él la llevó a su liberación en un tono febril, y al mismo tiempo su propia semilla se derramó en una explosión de alivio y placer. 


    Se desplomó sobre ella, con la respiración tan agitada y torturada como la de ella. Shenna era el paraíso en todas sus formas. Lo llevó a alturas que ni siquiera sabía que eran posibles. Nunca la dejaría marchar. Le bajó suavemente las faldas, se acomodó en la cama y la abrazó.


    Permanecieron juntos un rato, mientras él veía cómo la luz pasaba del día al crepúsculo. Logan le acariciaba el pelo y reclamaba su calor para sí. No quería romper el hechizo de su acoplamiento con palabras, pero ya no podía permitir que ella creyera que la obligaría a llegar a un acuerdo que cambiaría la vida de ambos.


    Se puso de lado y la miró. Tenía los ojos cerrados y la tensión y el miedo que se reflejaban en su rostro habían desaparecido. Sonrió al verla tan relajada. Deseó que siempre se viera así, que se sintiera así con él.


    —No sé lo que has oído, muchacha, pero no me tomo a la ligera lo que hay entre nosotros —dijo en voz baja. Shenna lo miró, sus ojos del color de la niebla, enmascarando sus verdaderas emociones. 


    Le dedicó una débil sonrisa que se desvaneció demasiado rápido. Se dio cuenta de que se estaba alejando de él, incluso en el resplandor de lo que acababa de ocurrir entre ellos. Se estaba protegiendo. Él lo entendía, pero deseaba que no fuera así.


    —Se está haciendo tarde, ¿no deberíamos hacer acto de presencia para la cena? —preguntó ella, cambiando hábilmente de tema. 


    Logan se sintió molesto por su aparente indiferencia, pero no abandonaría su alcoba hasta que ella comprendiera su posición.


    —La comida esperará —aseguró, no tenía apetito y Callum retendría el anuncio de su condición de lord hasta que llegara. Era más importante que él y Shenna llegaran a un entendimiento. No quería ser la causa de su angustia—. ¿No quieres casarte conmigo?


    —Oh Logan, no es eso. No lo ves, no quiero que te cases conmigo porque tú o yo sintamos que no hay elección —indicó ella, solemnemente—. Quiero tener algún tipo de libertad en mi vida, y elección. Incluso sin la fuerza, una vez más siento que me arrancan esa libertad.


    Él comprendió. No le gustaba que se sintiera atrapada, y menos por él. Tenía que hacerle ver que casarse con él podría ser la mejor manera de asegurar su protección. En lo que a él concernía, ella era suya, no querría otra. Pero moriría defendiéndola, fuera o no su esposa. Mientras ella eligiera quedarse en Cadney, él juró que no sufriría ningún daño.


    —Como lord de mi clan, puedo ofrecerte un ejército de protección. El capitán Peers nunca volverá a hacerte daño, muchacha. Te debo mi vida, y sé que el matrimonio es un gran paso para ambos. Casarte conmigo no es una decisión que tengas que tomar ahora —le explicó—. Puedes tener tu libertad, si eso es lo que necesitas. No te la quitaré.


    —Si me niego a casarme contigo, pero me quedo aquí en la fortaleza, ¿me convertiría en tu amante? —Podía ver la preocupación grabada en su rostro, sus preguntas delataban sus temores.


    —No, muchacha. Solo quiero que seas mía de la forma más sincera. Quiero casarme contigo y quiero que quieras casarte conmigo. Nunca contaré a nadie lo que ha ocurrido entre nosotros, y no te arruinaré por mi parte. Pero significas para mí más de lo que una amante podría significar jamás, y te ahorraré la vergüenza. Si decides quedarte, espero que algún día aceptes ser lady McFarlane, mi compañera, y que me ayudes a liderar a nuestro pueblo. —Algo brilló detrás de su mirada ante su admisión. Era su propuesta y hablaba en serio. Él sabía que ella le creía, pero ¿le creía lo suficiente como para decir que sí?


    —Entonces, si no soy tu amante, pero me niego a ser enviada a Francia, incluso si tú, como lord, crees que es para mi mejor protección, ¿podré quedarme? —preguntó. 


    Dios, Francia otra vez, empezaba a arrepentirse de haber pensado en ese maldito país. No quería que ella fuera a Francia más de lo que ella quería ir. Sin embargo, se cernía sobre ellos como una nube negra.


    —Shenna, te prometo que nunca tendrás que poner un pie en ese maldito país a menos que sea algo que desees —se exasperó, pero cuando ella se estremeció, pensó que tal vez le había mostrado demasiado de lo que sentía. 


    Intentando recordar que su vida no había sido fácil últimamente, y que sus preguntas eran su forma de ordenar todas sus opciones, se prometió ser más paciente con ella. 


    —Por supuesto, puede que mi mujer algún día me pida ir a París de luna de miel, y yo estaré encantado de complacerla —añadió sonriéndole, tratando de añadir un poco de ligereza.


    Shenna le dio una palmada juguetona en el pecho y él lo tomó como una señal para levantarse. Abandonar su cama fue duro, pero las suaves tonalidades de luz rosa y gris que entraban por la pequeña ventana le hicieron saber que había llegado el momento de despedirse y asistir a la cena.


    —Logan, ¿puedo pensarlo? —preguntó ella.


    —Sí, muchacha —apuntó, besándola firmemente en la boca. Shenna se inclinó hacia él y le devolvió el beso, pero había una frialdad en su beso que Logan no había sentido antes.


    —¿Me acompañas a la cena?


    —Sí, pero me gustaría cambiarme de vestido y refrescarme, si no te importa. Te seguiré en un momento —preguntó ella. Él asintió de nuevo con la cabeza. 


    Mientras salía de la habitación en dirección al gran salón, algo le rondaba por la cabeza. No le gustaba que ella necesitara tiempo para considerar su propuesta, pero lo comprendía. Era su honestidad sobre sus sentimientos lo que causaba una distancia entre ellos que no le sentaba bien en el pecho. Sintió que había perdido parte de su confianza. Juró en silencio que haría lo que fuera necesario para recuperarla. 
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    S henna no podía controlar el temblor de sus brazos y piernas al entrar en el salón principal de la torre del homenaje. A Shenna todo le parecía diferente ahora que estaba lleno de gente moviéndose, charlando y llevando bandejas de comida y bebida por todas partes. En el lapso de una tarde, Shenna había experimentado un sinfín de emociones y estaba agotada. Cuando se había despertado aquella mañana, lo único que quería era tener vía libre para quedarse con Logan. Ahora que le había propuesto matrimonio, se sentía confundida.


    Su corazón le pedía a gritos que dijera que sí. Logan era cariñoso y generoso. Sobre todo cuando hacía el amor. Shenna luchaba por no ruborizarse al pensar en sus manos y su boca sobre su cuerpo. Pero mientras él hablaba de posesión y protección, no hablaba de amor. No le había dicho que la amaba. Sabía que debía alegrarse de que quisiera casarse con ella, pero sin su confesión de amor se sentía vacía.


    Miró a su alrededor y vio a Isla y Shelby sentadas en la mesa principal, al fondo de la sala. En tan solo unos días había llegado a considerar a Shelby como una amiga y, aunque acababa de conocer a Isla aquella mañana, ya la adoraba. Al menos podía compartir una comida con dos mujeres encantadoras mientras luchaba contra su confusión. 


    A medida que se acercaba apareció Logan, que hablaba animadamente con una hermosa mujer que Shenna no había visto antes. Su largo cabello castaño colgaba en apretados tirabuzones que le caían por la espalda, con ligeras mechas grises en las sienes. Sus movimientos eran elegantes y seguros, Shenna no podía apartar la mirada. 


    Más que una punzada de celos o ira, Shenna se sorprendió al descubrir que estaba encantada. La mujer levantó la vista y Shenna vio los familiares ojos verde esmeralda que compartían Logan e Isla. Sin embargo, mientras que los dos hermanos mostraban desenfado y humor en los suyos, la mirada de esta mujer estaba cargada de una profunda tristeza. Ella debía de ser la actual lady McFarlane, pensó Shenna. No podía ser otra que la madre de Logan.


    —¡Shenna! —gritó Isla desde el otro lado de la habitación. Shenna no pudo evitar sonreír ante el ansioso saludo de la niña—. Ven, por favor, a conocer a mamá.


    Logan se volvió y le dedicó una sonrisa radiante, tendiéndole la mano. Shenna la cogió de buena gana, pero sintió que le ardían las mejillas ante la mirada de los miembros del clan. Podía oír sus susurros. Se le ocurrió otra idea: si aceptaba ser la esposa de Logan y, en última instancia, la Dama de la Fortaleza, tendría que aprender a ignorar los cuchicheos y las habladurías. Sonrió a Logan, con la cabeza alta.


    —Shenna Carlson, te presento a nuestra madre, lady Catharine Agnes McFarlane —dijo él con orgullo. Shenna hizo una profunda reverencia a la mujer.


    —Es un placer conocerla, señora. Logan me ha hablado muy bien de usted.


    Lady McFarlane se acercó y le sonrió cálidamente. Sorprendiendo no solo a Shenna, sino también a Logan y a Isla al estrechar a Shenna en un fuerte abrazo.


    —Gracias, muchacha. Si no fuera por ti, no tendría a mi hijo en casa y a salvo. No solo le salvaste la vida, sino también la mía, y le diste a nuestro clan un líder. Estaré siempre en deuda contigo —afirmó. A Shenna se le llenaron los ojos de lágrimas y le devolvió el abrazo. Era la primera muestra de afecto que no provenía de Logan desde que había dejado a Annie. 


    Lady McFarlane no tenía forma de saber cuánto echaba de menos Shenna a su propia madre, pero después de un día tan duro, el abrazo de la mujer era exactamente lo que necesitaba. 


    No pudo evitar preguntarse qué estaría haciendo Annie en aquel momento. La familia siempre había sido el centro de su vida, y no se había dado cuenta de cuánto la echaba de menos hasta que la madre de Logan le mostró esa amabilidad.


    —Lo volvería a hacer todo, si tuviera la oportunidad. —Shenna miró a los ojos de la mujer y solo vio agradecimiento. 


    Logan la cogió de la mano por detrás y la llevó al asiento entre él e Isla, que se inclinó y susurró: 


    —Nunca había visto a mamá abrazar a alguien que no fuera de la familia.


    Shenna sintió un poco de orgullo. Sin embargo, su breve momento de felicidad duró poco. Su mirada se desvió hacia otra parte de la habitación, donde vio a Alba mirándola fijamente. Shenna sintió un escalofrío. Tendría que hablar con la chica.


    Comenzaron a repartir comida por la sala y Shenna nunca había visto un festín semejante. Debió de contar cinco carnes asadas diferentes y más verduras asadas de las que ni siquiera sabía que existían. Todo del inmenso jardín que Shelby e Isla le habían enseñado aquella mañana.


    —¿Siempre es tan abundante? —preguntó, inclinándose para dirigirse a Isla y Shelby; ambas mujeres rieron de su asombro.


    —No, solo en ocasiones especiales. Las dos últimas noches desde que Logan regresó, la señora Stewart y el personal de cocina quisieron que las comidas fueran memorables —comentó Shelby.


    —En parte, creo, con la esperanza de que mamá viniera, como así ha sido —añadió Isla, sonriendo en dirección a su madre—. La señora Stewart y mamá han sido amigas durante muchos años, pero últimamente no la ha visto ni ha hablado con nadie, rara vez incluso conmigo.


    —No puedo imaginar lo que debe ser para ella, perder a su marido, y luego pensar que sus hijos también han muerto. —Shenna se preguntaba si algún día ella también tendría que retirarse del clan si algo le ocurriera a Logan. O si llegara a tener hijos, ¿cuán difícil sería enviarlos a la batalla?


    —Pero ahora Logan está en casa —dijo Isla—. Y Alistaire también volverá pronto, lo presiento —añadió esperanzada. 


    Shenna vio el optimismo en los ojos de la chica y esperó que tuviera razón. Sabía que nada ayudaría más a curar el agujero que la muerte de su padre había hecho en el corazón de Logan que ver a su hermano desaparecido. Se preguntó cómo estaría Annie, esperando que estuviera a salvo. No sería capaz de tener la fortaleza que Isla mostraba si Annie hubiera desaparecido y la hubieran dado por muerta.


    La comida se prolongó hasta bien entrada la noche, y Shenna se dio cuenta de que estaba disfrutando enormemente. La mayoría de los miembros del clan que se acercaron a la mesa para felicitar a Logan la trataron con amabilidad, a pesar de ser inglesa. El clan McFarlane le parecía un grupo amistoso y acogedor. Todos los hombres querían brindar o compartir una copa con Logan, y a ella empezaba a resultarle difícil seguir el ritmo de la bebida. 


    Afortunadamente, después de su primer trago de whisky, tosió tan violentamente que Logan se lo quitó, diciendo que podría ser una bebida a la que tendría que acostumbrarse poco a poco. Shenna estuvo de acuerdo. Un trago del áspero líquido marrón fue más que suficiente para ella. Pasó a la cerveza, más suave y con sabor a miel. Mucho más agradable.


    Callum se irguió ante la mesa principal y golpeó la madera con un puño grande y furioso, llamando la atención de todos los presentes. Ella levantó la vista, con los nervios cocinándose en el estómago mientras se preguntaba qué tendría que decir.


    —¡Escuchad, mierdecillas! —gritó mientras se hacía el silencio en la habitación, acentuado por un par de risitas de los niños al oír su lenguaje soez—. ¡Tengo algo que decir! Quiero dar la bienvenida a casa a Logan McFarlane, que luchó valientemente en la batalla de Killiecrankie, y de nuevo en la batalla de Dunkeld. Todos pensamos que estaba perdido para nosotros, pero gracias a la pequeña muchacha inglesa sentada a su lado, ¡ha regresado! Su padre en el cielo sonríe a nuestro clan hoy, y me alegra deciros que Logan ha aceptado la petición del consejo de que tome su derecho de nacimiento como lord del clan McFarlane.


    La sala estalló en gritos y vítores. Shenna echó una mirada furtiva a Logan, que sonreía, pero también parecía cansado. Se levantó y saludó al clan con la mano. Los vítores aumentaron. A Shenna le costó no devolver la sonrisa a los presentes. Ver su alegría por el nombramiento de Logan como su lord le llenaba el corazón. 


    Hacía menos de un mes, Shenna no estaba segura de si duraría toda la noche o sucumbiría a sus heridas; ahora no solo estaba sano, sino que se había establecido en el lugar que le correspondía como líder de su clan.


    Aunque no había conocido a Douglas McFarlane para compararlo, no podía imaginar un líder mejor que Logan. Estaba orgullosa de él. Solo deseaba estar tan segura de sí misma y de sus propios sentimientos por Logan, por el clan y de su capacidad para ser una buena esposa y compañera para él. Como si leyera sus pensamientos, Logan entrelazó su mano con la de ella y la abrazó. Shenna quiso encontrar consuelo en su gesto. 


    Volvió a levantar la vista y vio que Alba la observaba atentamente, con los ojos oscuros y las manos a los lados cerradas en puños. Se separó de los brazos de Logan y vio cómo Alba abandonaba la sala principal enfadada y se dirigía a las cocinas. 


    Había que hacer algo. No serviría de nada que un miembro del clan la despreciara de ese modo. Shenna no le había hecho nada a la chica, pero comprendía sus celos. Necesitaba acabar con el rencor entre ella y Alba, buscando a alguien en quien confiar.


    Logan ya se había alejado de ella y estaba en una profunda conversación con su madre, su hermana y Callum. Echó la cabeza hacia atrás y la risa brotó de él, estaba disfrutando de su familia y ella no quería molestarlos.


    —Shelby —dijo inclinándose sobre la mesa para llamar la atención de su amiga—. Alba está preocupada, lleva toda la noche lanzándome miradas que rivalizan con el calor del Hades.


    —Sí, me lo imagino. Puede que sea una imbécil, pero sigue teniendo sentimientos —comentó Shelby.


    —Creo que me voy a excusar a las cocinas. Tal vez pueda hablar con ella y poner fin a esta tontería. Es joven, tal vez pueda tranquilizarla —indicó Shenna.


    —Estoy de acuerdo contigo. El castillo es demasiado pequeño para que haya rencores. ¿Quieres que vaya contigo? —preguntó Shelby.


    —No, gracias —dijo Shenna—. Creo que debería ir sola. No quiero que Alba piense que la estamos atacando.


    —Sí, pero ten cuidado, puede ser una chica difícil —advirtió Shelby.


    —Lo haré —dijo Shenna.
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    Las cocinas estaban tranquilas, Shenna aún podía oler los deliciosos olores de la cena de la noche, a pesar de que todo había sido limpiado.


    —¿Alba? —llamó, esperando que la chica facilitara su búsqueda. Pero no obtuvo respuesta—. ¿Alba? Soy Shenna, esperaba poder hablar contigo.


    Siguió sin obtener respuesta. Shenna se dio cuenta de lo infantil que había sido antes, cuando Logan había llamado a su puerta y ella se había negado a responder. Al igual que ella, Alba tenía el corazón roto. Shenna no podía culparla por su comportamiento. Logan era un hombre fácil de amar. 


    Si tuviera que verse obligada a soportar una comida con otra mujer sentada a su derecha, y observar sus afectos, se sentiría fácilmente tan disgustada como Alba. Shenna comprendía totalmente lo que sentía la otra chica. Shenna estaba desconcertada; ¿acababa de admitirse a sí misma que estaba enamorada de Logan? Si rechazaba su proposición, ¿podría soportar verlo con otra? ¿Importaba que él no le hablara de amor? Tal vez, si aceptaba su oferta, Logan podría aprender a amarla y tendrían una buena vida. 


    Tuvo un breve recuerdo del sueño que había tenido antes de escapar de James y Peers y llegar al granero. Era el del montañés de ojos verdes y pelo de fuego, un calor que empezó a invadirla. Hacía tiempo que no pensaba en el sueño. No lo había necesitado, cuando la versión de carne y hueso del montañés viril estaba con ella en persona, y era mucho más real. ¿Volvería a soñar con él si rechazaba su proposición?


    Caminó por la cocina desierta, tal vez la chica no había venido por aquí después de todo. Entonces oyó unos sollozos delicados que provenían de detrás de una puerta que daba a una especie de almacén.


    —Alba, por favor, sal —suplicó Shenna mientras golpeaba suavemente la puerta. 


    —Déjame en paz, bruja —le espetó Alba. Eso fue un poco duro, pensó Shenna.


    —No lo haré.


    —¡Oh, mujer, no te irás sin más!


    Shenna fue a abrir la puerta, pero antes de hacerlo, Alba salió de la habitación de un salto. Todo pasó rápidamente, pero Shenna vio que la chica tenía un cuchillo en la mano. Era de tamaño similar al puñal que Angus le había dado para defenderse de los soldados ingleses. Shenna tuvo que actuar con rapidez. Se escabulló del alcance de Alba.


    —¿Estás loca? Podrías haberme matado.


    Alba, aún roja por los sollozos, se abalanzó de nuevo sobre Shenna.


    —Ese era el propósito. ¡Te veré muerta antes que ver cómo te aprovechas de mi lord!


    —Alba, por favor, atiende a razones. Sé que estás enfadada y herida. Esa nunca fue mi intención.


    —No importa, nunca deberías haber venido. ¡Él habría vuelto y se habría casado conmigo!


    No había forma de razonar con ella. Corrió hacia Shenna de nuevo. Esta vez Shenna agarró el brazo que sujetaba el cuchillo y lo retorció alrededor del trasero de Alba, obligándola a soltar el arma. Shenna luchó por recuperar el aliento mientras el cuchillo repiqueteaba con fuerza contra el suelo de piedra.


    —No sabes de lo que soy capaz, Alba. Quiero ayudarte, incluso ser tu amiga. Pero me lo estás poniendo muy difícil. —Alba empezó a llorar de nuevo y dejó de luchar. 


    Shenna volvió a girar el brazo hacia la parte delantera de la chica y ambas se desplomaron en el suelo. Shenna abrazó a Alba con fuerza contra su pecho y la meció de un lado a otro. Los latidos de su corazón se aceleraban mientras intentaba que la mujer dejara de sollozar.


    —Shh, shh ahora.


    —Simplemente no lo entiendo... tu eres inglesa…


    Por supuesto que no entendía. De la nada apareció Shenna, una extraña en su país y en la casa de su familia. Shenna era la intrusa, y sostener a Alba en su dolor le ayudó a darse cuenta de que sería un trabajo duro conseguir que algunos en el clan confiaran en ella.


    Shenna, demasiado perdida en sus pensamientos, no vio que Alba había cogido el cuchillo del suelo hasta que fue demasiado tarde. Alba levantó el cuchillo y lo descargó con fuerza sobre el hombro de Shenna. Shenna lanzó un grito de dolor, y Alba aprovechó el momento de distracción para darle una patada a Shenna y ponerla boca arriba.


    Alba estaba ahora sentada encima de Shenna, que luchaba desesperadamente por encontrar fuerzas. Shelby tenía razón, Alba era peligrosa, pero ella también lo era, y había sufrido demasiado como para dejar que aquella imbécil acabara con ella ahora.


    —Eres tan dulce y tan amable —sonrió Alba—. No creí que fuera tan fácil engañarte, pero eres un poco blanda. Casi odio tener que engañarte.


    —Entonces... no... —Su respiración era rápida y entrecortada. No podía creer que una vez más se encontrara en una lucha a muerte, solo que esta vez era ella la que estaba de espaldas.


    —Oh, no te preocupes, Shenna. Será rápido.


    Shenna le dio una fuerte patada con la pierna que le quedaba libre. Alba soltó un aullido, pero no fue suficiente para que se soltara.


    —Buen intento —dijo Alba, sosteniendo el cuchillo en alto. Shenna miró frenéticamente de izquierda a derecha para encontrar algo que pudiera ayudarla en la lucha. Deseando haber aceptado la oferta de Shelby.


    —¡Espera! —Shenna gritó—. Al menos dime lo que le dirás a Logan. ¿No merezco al menos saber eso?


    —Shenna, no le diré nada. Arrastraré tu cuerpo en la oscuridad y te tiraré al lago. Pensará que huiste con tu capitán inglés. Se dará cuenta de que nunca debería haber desperdiciado su aliento contigo. Sabe que debería casarse con la hija de un montañés, de todos modos solo eres una inglesa. Estaré aquí para recoger los pedazos que deje tu traición.


    Estaba completamente loca. El hombro de Shenna palpitaba. La sangre caliente y pegajosa se estaba coagulando en el vestido que llevaba. «¿Cómo puedo salir de esta?», pensó Shenna.


    Hizo lo único que se le ocurrió. Respiró hondo y dejó escapar un grito que le heló la sangre.
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    L ogan bostezó, la noche estaba terminando y él estaba ansioso por llevar a Shenna a su habitación. No quería presionarla para que respondiera a su propuesta, pero los momentos que pasaba a solas con Shenna eran los momentos en que más podía ser él mismo, y ahora mismo anhelaba eso. La mayoría del clan había salido de la sala principal y se había ido a sus casas a pasar la noche. Isla había llevado a su madre a su habitación. Se preocupó por ella. La larga comida la había agotado. Logan sintió profundamente su tristeza. Se había alegrado tanto de verle sano y salvo. Tuvo que contener las lágrimas cuando la abrazó con fuerza. Había envejecido mucho desde la última vez que la vio. Tenía nuevas canas en el pelo y más arrugas alrededor de los ojos.


    Ojalá hubiera podido evitar la muerte de su padre y ahorrarle a su madre tantos meses de dolor. Sus pensamientos volvieron a Shenna. Si su papel y el de su madre se invirtieran y él perdiera a Shenna, no creía que tuviera ni de lejos la misma fuerza que ella había demostrado ante su dolor.


    —¿Has visto a Shenna? —Logan preguntó mientras Shelby empezaba a limpiar los platos y las bandejas que habían quedado en las mesa


    —¿No ha vuelto todavía?


    —¿Ha vuelto? ¿De dónde?


    —No hace ni una hora que se fue, para encontrar a Alba en las cocinas. La imbécil estaba enfadada por algo y salió corriendo. Shenna dijo que quería hacer las paces. Pensé que ya habría vuelto.


    —No debería tardar tanto —comentó Callum acercándose por detrás a su mujer y mordiéndole el cuello. Logan sonrió ante su afecto pero estuvo de acuerdo con Callum. Algo no iba bien.


    —Callum, ¿vienes conmigo a buscar a la muchacha a la cocina? 
—preguntó Logan.


    —Sí.


    —No creáis que me vais a dejar atrás, los dos —dijo Shelby recogiéndose las faldas. 


    Logan esperaba que la sensación de hundimiento en la boca del estómago fuera solo una indigestión, pero se temía lo peor. Alba se había comportado de forma extraña desde su regreso a la fortaleza. No era ningún secreto que pensaba ser la próxima lady McFarlane, pero él nunca le había dado a la muchacha la impresión de que fuera así. Si dirigía su ira hacia Shenna, tendría sentido. Y Shenna, queriendo solo ver lo bueno de la muchacha podría haberse metido en algo de lo que no fuera capaz de salir.


    El pasillo que conducía a la cocina estaba inusualmente silencioso.


    —¿Dónde está todo el mundo? —preguntó Logan en voz alta y a nadie en particular.


    —Ha sido un gran banquete. La señora Stewart dejó que todo el mundo se fuera a casa, diciendo que la limpieza sería por la mañana —apuntó Shelby—. Todos podían participar sin preocuparse por el trabajo.


    —¿Crees que Alba sabía eso y le tendió una trampa a Shenna?—preguntó Callum.


    —Hace dos días, habría dicho que no, pero ahora no estoy tan segura —respondió Shelby.


    Un grito alarmante atravesó el pasillo. A Logan se le erizó el vello de los brazos. El corazón se le subió a la garganta, solo la había oído gritar así una vez, en el bosque, cuando estaba siendo atacada por los hombres de Peers. Estaba en peligro.


    —¡Shenna! —Logan echó a correr con Callum y Shelby pisándole los talones.


    Irrumpió en la puerta de la cocina. Al ver a Alba encima de Shenna, cuchillo de cocina en mano, todo pensamiento racional le abandonó. Corrió hacia las mujeres y tiró a Alba al suelo, mientras el cuchillo se deslizaba bajo una pesada mesa de roble. Shenna lo miró sorprendida y Alba trató de zafarse de él.


    —¿Estás herida, muchacha? —preguntó Logan, con voz frenética, mientras Shelby ayudaba a Shenna a ponerse en pie y él luchaba con Alba.


    —La puta inglesa está bien —espetó Alba, mientras Logan la agarraba firmemente del brazo. La adrenalina seguía recorriéndole, y la idea de Alba momentos antes a punto de herir, y posiblemente matar a Shenna era demasiado fresca y demasiado fuerte para que él ignorara su comentario.


    —Estoy bien, Logan. —Su voz era demasiado tranquila. ¿Estaba en estado de shock? No había tenido un día de paz desde que salieron del establo. Y una mierda que estaba bien.


    —No estás bien. ¿Estás sangrando? —dijo Logan, entregándole Alba a Callum. Él corrió al lado de Shenna y le miró el hombro.


    —Solo es un rasguño —respondió Shenna—. Solo pretendía intentar sanar nuestra relación. Gracias a Dios que llegaste antes de que la chica pudiera hacer algo peor.


    —Gracias a Dios —añadió Shelby—. Lord, ¿qué harás con ella?


    —Callum, llévala al calabozo. Nos reuniremos por la mañana para discutir lo que se debe hacer.


    —¡No! —Alba gritó—. ¡Logan, por favor lord, al calabozo no!


    —¿Qué quieres que haga contigo entonces, muchacha? —Logan gruñó—. No puedes ir por ahí intentando matar a Shenna a cada oportunidad.


    Alba rompió a sollozar de nuevo, intentó caer al suelo pero Callum la sostuvo fácilmente con un brazo. 


    —Lord, estaba equivocada. Cuando vi a Shenna abrazada a lady McFarlane, enfermé de rabia. Pero su bondad me ha curado. ¡Nunca lastimaré a la muchacha, lo juro! —No pudo soportar más las súplicas de la chica.


    —Logan, estoy bien. Seguramente la chica necesita ayuda más de lo que necesita un calabozo. ¿Por qué no la destierras a una habitación lejana del castillo y la pones bajo vigilancia hasta que se puedan hacer otros arreglos? No creo que vuelva a hacerme daño esta noche. —Miró a Shenna, a los ojos grises como la medianoche, buscando cualquier rastro de recelo, y al no encontrar ninguno, le dedicó una leve inclinación de cabeza.


    Su padre le había enseñado que las decisiones tomadas con rabia eran fáciles, pero a veces había que dejar a un lado la rabia y permitir que prevaleciera la cabeza fría. Shenna le estaba pidiendo que considerara el otro lado de su rabia y su miedo, el lado más amable de la decisión que tenía ante sí. No era fácil. Si Alba hubiera tenido éxito, Shenna le habría sido arrebatada, como su padre, como Alistaire. Era algo que no podía soportar. 


    Movería montañas para mantenerla a salvo, y si eso significaba enviar a Alba a pasar el resto de sus días pudriéndose en las mazmorras del torreón, no se lo pensaría dos veces. En su ira vería colgar a la chica por sus intentos de crímenes. Pero también era lord, tenía que tomar una decisión que todo el clan aceptara.


    —No puedes creer una palabra que salga de su boca, ¿verdad, mi lord? —Logan rompió su mirada con Shenna para mirar a Callum, que se mantenía firme junto a Alba. Logan no creía las palabras de Alba, como tampoco creía que su difunto padre atravesaría la puerta del torreón en ese mismo momento para reclamar su título.


    —No, no lo creo. Pero Shenna tiene razón, no necesita un pozo frío en el suelo, por mucho que me gustaría verla pudrirse. La muchacha necesita ayuda. La enviaremos a una granja fuera de la fortaleza, que todos los hombres sepan que Alba ya no es bienvenida dentro de estos muros. Que Peter y George la vigilen. Por la mañana avisaré a los clanes vecinos para ver si alguno necesita una criada de confianza. —Luego, volviéndose hacia Alba, añadió fríamente—: Ya no eres bienvenida en el clan McFarlane, ese es tu castigo. Espero que lo aceptes con más honor del que has demostrado aquí esta noche.


    Alba empezó a sollozar con más fuerza y consiguió soltarse del agarre de Callum. El gran hombre soltó una lenta maldición. Se precipitó a los pies de Logan.


    —¡Gracias, mi lord, gracias! —dijo ella, agarrándose a sus piernas y sujetándose con fuerza.


    —Callum, apártala de mi vista. —Se soltó del abrazo de la muchacha y sacó a Shenna de la cocina.


    La llevaría sana y salva a su dormitorio. Ya había habido suficiente emoción por una noche.
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    El corto camino de vuelta al dormitorio de Shenna fue silencioso. Shenna sujetaba un paño de cocina contra su hombro herido y Logan luchaba desesperadamente por controlar su rabia. No iba dirigida solo contra Alba, sino también contra el propio estatus de su clan y su torre del homenaje, que permitía que un odio como el de Alba creciera sin control. ¿Cómo podía ser el líder de su pueblo si ni siquiera podía proteger a una muchacha? Sabía que la mejor respuesta para la seguridad de Shenna era el matrimonio, pero no podía obligarla. Solo podía esperar su respuesta.


    Tal vez si hablaba con ella, racionalmente, le haría ver que no sería atacada tan fácilmente si fuera la esposa del lord. Tal vez la mujer entraría en razón.


    Entrar en el espacio donde él y Shenna habían compartido unos dulces momentos robados al principio del día ayudó a Logan a controlar parte de la emoción que sentía. Sentó a Shenna en el taburete acolchado junto al fuego.


    —Bájate el vestido, muchacha, déjame ver esa herida.


    —Ya te lo he dicho, Logan, en realidad está bien. El cuchillo apenas me rozó el hombro. Fue más un susto que otra cosa. —Él la creería si pudiera ver la herida. Tal como estaba, ella temblaba como una hoja.


    Se quitó el vestido del hombro y él vio que la herida era solo un rasguño. La sangre que se había secado alrededor, así como el trapo de cocina, tenían mucho peor aspecto que la herida. Dejó que su respiración se calmara.


    —Oh, es un desastre. Deja que te lo limpie.


    Se acercó a la cama y cogió un paño de lana, volviendo a colocárselo sobre el regazo con la esperanza de aliviar su tembloroso cuerpo antes de dirigirse a la palangana. Había un rollo de muselina junto a la jarra, probablemente de la bolsa de Shenna cuando llegó. Habían pasado muchas noches frente al fuego del granero, mientras Shenna le curaba las heridas. Era lógico que ahora él curara las suyas.


    —Shenna, ¿estás realmente bien? No tu herida, sino tú —le preguntó, arrodillándose ante ella y examinando su rostro en busca de signos de infección. Sus ojos empezaron a humedecerse y él la estrechó entre sus brazos. La levantó, la llevó del taburete a una silla acolchada más cómoda y la sentó en su regazo.


    —No lo entiendo. Antes de todo esto llevaba una vida tan tranquila. ¿Por qué ocurre todo esto? ¿Cuándo me sentiré segura? —Sollozaba y sus palabras salían ahogadas. Él la meció suavemente de un lado a otro deseando poder calmar su corazón roto.


    —Oh, muchacha, no lo sé. Ojalá pudiera quitarte todo el dolor. Lo deseo. No será perfecto, pero ¿has pensado más en mi propuesta? Si tienes mi nombre y mi título, podría protegerte mucho más que si estuvieras bajo llave.


    —Estar bajo tu protección no me ayudó esta noche. Fue mi propio intento tonto de sanar mi relación con Alba lo que causó esto. Claramente estaba loca de ira y celos. ¿Cómo podría ayudar que fuera tu esposa?


    —Sí, no habría ayudado con Alba, pero ayudará con cualquier otro tonto en el torreón que piense aprovecharse de ti. Cuando la vi sobre ti con ese cuchillo, sentí un dolor que no puedo describir.


    —Eso es lo que sentí en el bosque, en el estanque, cuando Field te tenía a tu espalda —dijo ella poniendo su mano en la mejilla de él—. Pensé que te perdería, y me llené de rabia.


    —Sí, rabia es una palabra adecuada para describirlo —respondió él—. Pero al ser mi esposa, y con el destierro de Alba, cualquier otro miembro de este clan que albergue mala voluntad contra ti, se lo pensará dos veces antes de actuar en consecuencia. Sé que no es la forma ideal de proponer matrimonio, pero te prometo que cuidaré de ti, te protegeré y estaré a tu lado el resto de nuestros días. Mientras respire, no te pasará nada bajo este techo.


    Logan nunca se había sentido tan nervioso como en este momento. Incluso antes de entrar en una gran batalla estaba tranquilo y preparado para lo que se le viniera encima, pero esperar a que Shenna le dijera si aceptaba o no ser su esposa le hacía un nudo en el estómago. Se había desnudado por ella, y si lo rechazaba ahora, no tenía esperanzas de mantenerla a salvo o cerca de él. 
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    e casaré contigo, Logan. Pero quiero que quede claro, me caso contigo, no con el lord del clan McFarlane. No con el guerrero. —Shenna pensó profundamente en lo que le ofrecía antes de dar su respuesta. Vio la ansiedad en sus ojos y quiso tranquilizarlo, pero tenía sus propias preocupaciones.


    Él la besó con firmeza en la boca. Fue un beso lleno de seguridad que tranquilizó a Shenna ante los rápidos cambios de su vida. De algún modo, él supo en ese momento que era exactamente lo que Shenna necesitaba. Todavía no había hablado de amor. Pero, ¿cuántos matrimonios empezaron con amor? Le estaba ofreciendo seguridad y protección, dos cosas que habían subido en su lista de preocupaciones desde que Alba la había atacado. Todavía sentada en su regazo, se separó del abrazo para mirarlo de frente.


    Su pelo parecía ámbar a la luz menguante del fuego, y sus ojos estaban encapuchados y oscuros. Llenos de una emoción que ella no podía nombrar. Con todo lo que había pasado entre ellos y por lo que había pasado esa noche, no podía dejar de admirar lo guapo que era Logan. Su salud se había recuperado por completo y podía sentir cómo su cuerpo se endurecía bajo ella.


    Le cogió un mechón de pelo entre los dedos, revolviéndolo suavemente. La miró intensamente, como si no la hubiera visto nunca. Un escalofrío la recorrió y él la abrazó con más fuerza, probablemente confundiendo su deseo con frío.


    —Tu pelo parece oro fino hilado.


    —Estaba pensando que el tuyo parecía ámbar a la luz del fuego —admitió ella, sintiendo cómo el rubor subía por sus mejillas.


    —Me gusta cuando tus mejillas se sonrosan —replicó él, con su voz profunda, provocando una agradable vibración en el centro de ella.


    —Logan, ¿cuándo nos casaremos?


    —Creo que rápido. Quiero asegurarme de que estés bajo mi protección pase lo que pase. Lo único que siento es que no tengamos tiempo para una boda en condiciones, o para conseguirte un vestido adecuado —dijo.


    —No me importa no tener un vestido apropiado —respondió ella. Aunque el que llevaba no le serviría. La sangre seca y apelmazada en el hombro llamaría la atención. No era el recuerdo que le gustaría tener el día de su boda—. Pero me gustaría que Shelby e Isla me acompañaran al altar, si crees que podrían. —Shenna bostezó ruidosamente, y Logan dejó escapar una risita silenciosa.


    —Por supuesto que sí. Y le pediré a Callum que haga lo mismo por mí. —La levantó de su regazo y la llevó a la cama. 


    Cuando la tumbó, acercó su boca a la suya. Este beso era diferente, era suave y generoso. No separó sus labios ni la invadió con la lengua. En lugar de eso, se apartó de sus labios y la besó suavemente en cada uno de sus párpados. Se le revolvió el interior. ¿Volvería a hacerle el amor? Quería sentir su peso junto a ella, pero... ¿era posible que no pudiera mantener los ojos abiertos durante mucho más tiempo?


    —Te dejaré, muchacha, aunque no quiero. Hay arreglos que necesitan hacerse.


    —No, Logan, por favor, no me dejes —respondió ella, somnolienta. Intentó luchar contra el sueño que amenazaba con vencerla. Quería besar a Logan, tocarlo. Volvió a bostezar.


    —Oh, muchacha, me estás matando. No quiero irme. Después de casarnos, nunca dejaré tu cama, pero por esta noche habrá un guardia apostado en tu puerta, duerme bien, cariño.
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    El fuego seguía encendido y la luz de la madrugada daba a la alcoba un brillo etéreo. Esperaba que en cualquier momento apareciera un hada u otra criatura mítica y se la llevara. Se rio de la idea, pero cuando llamaron a la puerta e Isla asomó la cabeza, pensó que su imaginación no estaba tan lejos.


    —Buenos días —dijo haciendo señas a la chica para que entrara.


    —¿Es verdad que vas a ser mi hermana? —preguntó Isla. Sus ojos brillaban de alegría y expectación. Isla empezó a aplaudir, encantada.


    —Sí, voy a casarme con Logan y seré tu hermana. —Shenna se incorporó e hizo una mueca de dolor en el hombro.


    —¿Cómo está ese hombro? —preguntó Shelby, siguiendo a Isla a la habitación. Llevaba un puñado de vestidos y otras prendas de ropa—. ¿Vas a hacerme cargar con todo esto yo sola, Isla?


    Isla se rio mientras le quitaba la ropa a Shelby, permitiéndole acercarse a Shenna y examinarle el hombro.


    —Logan te vendó demasiado, muchacha.


    —Eso pensé, pero anoche estaba demasiado conmocionada como para hacer mucho al respecto.


    —Sí, fue una noche dura para todos.


    Shenna y Shelby intercambiaron una mirada significativa. La mujer era más sabia que lo que correspondía a su edad. Shenna valoraba su amistad y sus consejos.


    —¿De verdad que Alba te atacó en las cocinas? —preguntó Isla, dejándose caer en la cama y acurrucándose junto a Shenna. 


    Era tan dulce que Shenna no pudo evitar rodear a la niña con su brazo libre y pensar en lo buenas amigas que serían Annie y ella cuando se conocieran. «Oh, sí», pensó Shenna. «Si voy a ser Lady McFarlane, podré enviar a buscar a Annie y alejarla de padre. A Karen también». Se iba a casar, y con Logan. 


    Había dado tantas vueltas a la decisión que, ahora que estaba tomada, se sentía satisfecha. Cuando entendió que también estaría en condiciones de reunirse con su hermana y ayudarla, hizo que la decisión le hiciera aún más feliz.


    —Shenna, ¿me has oído? Te he preguntado si Alba te atacó con un cuchillo. —La curiosidad de Isla por conocer los sucesos de la cocina sacó a Shenna de sus pensamientos.


    —Lo hizo, pero no estaba en sus cabales —respondió sonriendo, y luego, mirando a Shelby, añadió—: ¿Ha dicho Callum qué va a pasar con ella?


    —Sí, Logan estaba levantado y en nuestra puerta antes de que saliera el sol esta mañana. Han enviado mensajes a todos los clanes de los alrededores con los que McFarlane mantiene buenas relaciones. A la espera de su respuesta, la imbécil probablemente irá a uno de ellos como ayudante de cocina. Si nadie la acepta, Logan le dijo a Callum que la enviaría a Irlanda a vivir con las monjas. Creo que debería saltarse a los clanes vecinos y simplemente enviar a la chica lejos. Un tiempo con Dios y las monjas le vendría bien.


    —Uf, vivir con monjas sería espantoso —confesó Isla—. Hablemos de cosas más agradables, Shenna, te he traído estos vestidos. Sé que no son los mejores, pero son los mejores que tengo, y estaré encantada de dártelos cuando te cases con Logan esta noche.


    Shenna miró hacia las dos las mujeres. ¿Esta noche?


    —Espera, ¿qué?


    —Oh, ¿no lo sabías? —dijo Shelby—. Logan se las arregló para que el padre Johns, un sacerdote que viaja de clan en clan, os casara. Ya estaba aquí en la fortaleza y accedió a retrasar su viaje a las tierras de los McKie hasta mañana, para poder casaros esta noche. —Shenna estaba sorprendida, pero también impresionada. Logan había dicho que sería rápido, pero ni por asomo pensó que se refería a menos de un día.


    —No lo sabía en absoluto —contestó sentándose contra las sábanas.


    —El padre Johns es uno de los tres únicos sacerdotes católicos de las Tierras Altas, muchacha, Logan tuvo que actuar rápido o podría haber pasado un año antes de que lo volviéramos a ver.


    —¿Estás enfadada con él? —preguntó Isla. Shenna ni siquiera había pensado en el papel de la religión. En Inglaterra todo el mundo seguía la Iglesia anglosajona, los ministros y vicarios nunca eran difíciles de encontrar. Era un buen augurio que el padre Johns estuviera fácilmente disponible.


    —No, no del todo. Pero ciertamente no habría dormido hasta tan tarde. Tenemos mucho trabajo que hacer.


    —Ya he pedido que suban un baño —dijo Shelby, sonriendo—. La señora Stewart está fuera de sí preparando otra fiesta, y sin Alba. Pero ella enviará pronto a una de las otras muchachas arriba con algo de comer. Deberíamos ir eligiendo vestido.


    Shenna estaría eternamente agradecida a Isla y Shelby. Pasaron las horas siguientes estudiando detenidamente los distintos vestidos y tejidos. La comida se la llevó una chica encantadora llamada Carrie, y Shenna le pidió que se quedara para ayudarle a elegir el vestido. Al final eligieron un vestido azul claro con volantes en el busto y mangas grandes. 


    Shelby pensó que quedaría bien y que el azul resaltaría el pelo dorado de Shenna. Isla estaba encantada con los tres botones de raso gris oscuro que adornaban el corpiño y declaró que por ellos le encantaba el vestido. Isla y Shenna tenían tallas tan parecidas que no necesitaban hacer muchos arreglos. 


    Shelby sugirió añadir unas cuantas flores delicadamente bordadas alrededor de la base de la falda, solo para hacerlo más exclusivo de Shenna. Y todas estuvieron de acuerdo en que sería fácil terminarlo antes de que tuvieran que dirigirse a la capilla.


    Shenna se hundió en la lujosa agua caliente de la bañera. Al principio se sintió tímida, no quería revivir su experiencia anterior permitiendo que una mujer del clan a la que no conocía muy bien le lavara el pelo. Pero la muchacha sonrió y le aseguró que no se parecía en nada a Alba.


    —Vas a ser la señora de la torre del homenaje, sería un gran honor que me permitieras ayudarte con los preparativos —dijo Carrie cuando Shenna se apartó de su alcance en la bañera—. Seré amable, lo prometo.


    Se dio cuenta de que sus temores eran infundados y esperó que, sonriéndole, Carrie se diera cuenta de que se sentía tonta por haberse escabullido.


    Carrie soltó una pequeña carcajada y se puso manos a la obra. Isla había conseguido encontrar una pastilla de jabón perfumada con un ligero toque de rosa. A Shenna le pareció encantador, sobre todo porque Logan la había llamado su rosa inglesa en más de una ocasión cuando deliraba de fiebre.


    Al terminar el baño, Carrie se excusó para volver a la cocina y ayudar a la señora Stewart, mientras Shelby e Isla ayudaban a Shenna a vestirse. Durante todo el día Shenna se sintió como una princesa. Tras meses huyendo y sin saber cuál sería su destino, después de aceptar la proposición de Logan todo parecía encajar.


    Giró con el vestido.


    —Bueno, ¿qué tal estoy?


    —Oh, estás preciosa —aseguró Shelby, secándose una lágrima del ojo—. Siempre supe que Logan elegiría bien, y aquí estás, absolutamente perfecta.


    —No del todo —interrumpió Isla. Shenna y Shelby la miraron sorprendidas—. No tienes nada para el pelo, muchacha —dijo Isla con un suspiro.


    Shenna se llevó instintivamente una mano a las delicadas trenzas de la coronilla. No le interesaban los tocados tradicionales que ocultaban a una novia de su prometido. Quería ir con Logan tan natural como cuando se conocieron.


    —Me gusta mi pelo tal y como está, pero tal vez unas flores estarían bien. —Isla levantó un dedo y salió corriendo de la habitación.


    —¿Adónde crees que ha ido?


    Antes de que Shenna respondiera a su pregunta, Isla volvió corriendo a la habitación con ramitas de lavanda y pequeñas y delicadas flores blancas con un centro oscuro que Shenna reconoció inmediatamente como Cornus Suesica, o Cornel enano.


    —¿Funcionarán? —preguntó sin aliento.


    —Son preciosas, Isla. ¿Dónde las has encontrado? Estamos a finales de otoño —preguntó Shenna.


    —No importa. Un poco de magia y misterio es bueno para una novia el día de su boda, ¿no crees? —Shenna sonrió a la mujer, mientras empezaba a entretejer el pequeño ramo en su pelo. Ojalá hiciera falta algo tan bonito como una flor escocesa para que Logan se enamorara de ella. Pero por ahora se conformaría con amistad y protección.


    Callum llamó a la puerta de la habitación y asomó la cabeza. «¿Cuánto tiempo llevaba ahí fuera?», se preguntó Shenna. Sabía que Logan solo permitía que sus hombres de confianza montaran guardia.


    —¡Ey!, ¿y si no fuéramos decentes? —Shelby gritó, azotando con una lana la cabeza de su marido.


    —Sé que estábais decentes, bruja —respondió él, esquivando la lana y lanzándole un beso de saludo que Shenna notó que se convertía rápidamente en pasión. Shenna apartó la mirada, deseando que los amantes tuvieran su momento y preguntándose si ella y Logan se sentirían alguna vez tan cómodos para mostrar su afecto en público.


    —¿Estáis listas, mujeres? Es la hora.


    Shenna respiró hondo antes de acompañar a Callum, Shelby e Isla fuera de la alcoba. Llegó el momento. Se alisó las arrugas imaginarias del vestido mientras luchaba por controlar sus pensamientos y sus nervios. Puede que su matrimonio con Logan no le llegara de la forma en que lo había imaginado, pero mientras llegara haría todo lo posible por ser una buena esposa y una buena dama.
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    E n la pequeña capilla del torreón apenas cabía la familia inmediata de los McFarlane, pero cuando se corrió la voz de que Logan, el lord, se casaría con la mujer inglesa que le salvó la vida y lo trajo a casa, los pequeños muros de piedra y el patio que la rodeaban se llenaron hasta casi reventar.


    Callum irrumpió en la capilla, solo, y Logan aspiró hondo. Se habría mentido a sí mismo si hubiera dicho que no le preocupaba que la muchacha cambiara de opinión. La luz del día podía hacer que las decisiones tomadas la noche anterior parecieran tontas o precipitadas. Era cierto que tenían una conexión especial, un vínculo que nunca había sentido con otra persona viva. Pero su pasado y los demonios que la perseguían aún podían vencerla. Cuanto antes se casaran, mejor se sentiría.


    —¿Dónde está Shenna? —Logan preguntó, haciendo todo lo posible para que su tono no sonara de pánico—. ¿No la has encontrado en su habitación?


    Callum sonrió a su nervioso lord, pero antes de que pudiera responder, la atención de Logan se desvió de todo excepto de la exquisita criatura que estaba en la puerta de la capilla. Shenna era impresionante. Nunca se habia fijado en el azul noche que rodeaba sus iris grises, aun mas vibrante por el azul claro y el gris del vestido que llevaba. 


    Él sonrió, toda su preocupación de que ella no tuviera un vestido apropiado para casarse era en vano. Era la criatura más hermosa que jamás había visto. La sencillez de las flores escocesas que llevaba en el pelo hizo que Logan deseara arrastrarla entre sus brazos y llevarla al prado cubierto de hierba que abrazaba el lago y besarla sin aliento. 


    Shenna era suya y su modesto adorno demostraba que era exactamente lo que él quería, es más, lo que necesitaba. Mientras caminaba hacia él, los murmullos de la multitud se hicieron más fuertes y excitados.


    —¡Ey! —dijo Callum en voz alta, intentando calmar y acallar al clan de los bancos. Logan le lanzó una mirada como diciendo, todavía no. Quería un momento tranquilo para halagar a su novia antes de que comenzara la ceremonia. Shenna se colocó a su lado, con su hermana y Shelby detrás. Logan aspiró el aroma de las rosas frescas y apenas pudo controlar su deseo.


    —Estás guapísima, muchacha —dijo, con una mirada ardiente. El aroma de las rosas frescas emanaba de ella y él sintió que se endurecía bajo su falda. Ella estaba a punto de ser suya para siempre. 


    No esperaba que su reacción al matrimonio fuera tan fuerte. De hecho, siempre había pensado que moriría en un campo de batalla o que no se casaría. Pero ante Shenna, con todos sus seres queridos viéndole declararse ante Dios y el clan, no podía imaginar a ninguna otra mujer a la que quisiera entregarse o tomar como suya a cambio.


    —Tú también —respondió ella, dedicándole una sonrisa nerviosa. Shenna sabía lo que se avecinaba. Confiaba en que Callum y el padre Johns lo manejarían correctamente, y era mejor acabar con ello ahora, antes de que la multitud se volviera revoltosa. Su madre salió de detrás del púlpito, donde había estado confesándose con el padre Johns, y lo abrazó mientras el sacerdote ocupaba su lugar detrás del púlpito.


    —Tu padre estaría orgulloso de tu elección, hijo —confesó lady Catharine. Logan contuvo sus propias emociones y la besó ligeramente, secando una solitaria lágrima que corría por su mejilla. A continuación, lady Catharine abrazó a Shenna con fuerza. Logan observó cómo las mujeres se miraban con solemne elegancia. Solo se habían conocido la noche anterior, pero Logan percibió un profundo respeto entre las dos que le oprimió el corazón.


    —Eres una buena muchacha. Estoy orgullosa de llamarte hija —dijo. Un murmullo de aprobación recorrió la multitud. Habían visto a lady McFarlane abrazar a Shenna y eso parecía ser todo lo que necesitaban para aceptarla como una de los suyos. Incluso por encima de la aprobación de Logan, su lord.


    —Vamos a celebrar una boda: nuestro lord se casará con la señorita Shenna Carlson, la verdadera muchacha que lo mantuvo con vida y nos lo trajo de vuelta —gritó Callum. 


    Una atronadora ovación estalló en la sala cuando Logan cogió las manos de Shenna y depositó un beso en cada palma. Logan se rio cuando el padre Johns se estremeció. Dudaba que el anciano hubiera visto jamás semejante alboroto para una boda.
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    La ceremonia fue rápida, mucho más de lo que Shenna pensaba que un sacerdote católico podría ofrecer, pero se sintió complacida. Sentada en el salón principal, el banquete posterior avanzaba rápido, un borrón para Shenna. Logan estaba siendo el perfecto caballero, y la imagen de un lord bien amado. Se detenía para aceptar las felicitaciones de todos los que deseaban dárselas. Shenna había sonreído y agradecido tanto que le palpitaban las mejillas, pero estaba disfrutando.


    La felicitaron era muchas veces por su aspecto y por el vestido. Estaba tan contenta de que Isla hubiera encontrado la lavanda y las flores para el pelo, que recordaría este día y sabría que, pasara lo que pasara, había sido fiel a sí misma y a sus sentimientos por Logan. 


    Él aún no había hablado de amor y, aunque le escocía, sabía que muchos matrimonios exitosos sobrevivían con menos de lo que ella y Logan ya tenían juntos y por eso eran afortunados. 


    Cuando llegó a la puerta de la capilla y lo vio de pie en el púlpito esperándola, su rostro no mostraba ninguna emoción. Parecía que todo el clan había acudido a ver casarse al lord con una chica inglesa, y necesitó toda la valentía que le quedaba en el alma para no huir. De no haber sido por la firme mirada tranquilizadora de Logan, estaba segura de que no habría sido capaz de ponerse en pie delante de tanta gente y aceptar ser su esposa.


    Ahora que había terminado y estaba sentada a su lado en el gran salón, seguía un poco en shock. Él hablaba con todas y cada una de las personas que solicitaban su atención, pero ni una sola vez le soltó la mano. Incluso mientras disfrutaban del abundante banquete que la señora Stewart y sus criadas habían preparado, Logan mantenía una mano agarrada a Shenna, como si temiera soltarla. Shenna lo entendió, él también era su ancla.


    —Shenna, ¿te sientes diferente? —se inclinó hacia ella y le preguntó hacia el final de la larga comida.


    —¿Al estar casada?


    —Sí, al estar casada.


    —No estoy segura —respondió ella, y lo dijo en serio. Todo sucedió tan deprisa que apenas tuvo tiempo de respirar, y mucho menos de hacer balance de lo que sentía diferente—. Y tú, ¿te sientes diferente?


    —Siento que ahora estás más segura, y eso me da paz. También me gusta que mi clan te acepte como uno de los suyos, tan fácilmente. Tal vez, para sentirnos realmente diferentes, deberíamos irnos a la cama —propuso él, guiñándole un ojo, con la picardía iluminando el verde de sus ojos. Shenna cerró los ojos y quiso recordar la expresión de felicidad de su rostro.


    Shenna pensó que parecía nervioso, pero se rio de su humor subido de tono. No debería estar nervioso. Shenna ya le había entregado su inocencia, libremente, y él ya había llevado su cuerpo a cotas de placer que ella nunca había conocido. 


    A menos que hubiera algo en el lecho conyugal, que ella no supiera, no podía ni por su vida pensar por qué Logan estaría nervioso. Él sabía que ella lo deseaba por encima de todos los demás. Al menos ella sospechaba que lo sabía. Esperaba que lo supiera. En todo caso, era ella quien debía estar nerviosa.


    Abrió los ojos y se encontró con que Logan seguía mirándola, pero la alegría de sus ojos había sido sustituida por otra cosa, algo más oscuro. Lujuria. Sintió que una agradable espiral se tensaba en su estómago, y que la humedad se desarrollaba donde sus piernas se encontraban. 


    El dulce olor a whisky de su aliento la mareó ligeramente. De repente, deseó con todas sus fuerzas que Logan se la llevara a la cama, como su marido. Ahora era la esposa de un lord. Una mujer inglesa, casada con un líder de las Tierras Altas. Tenía mucho que aprender, y quería comenzar su educación de inmediato.


    —Tal vez deberías... llevarme a la cama, quiero decir... —Shenna se mordió el labio inferior, nunca había sido tan descarada. Pero ahora él era suyo y ella sentía una abrumadora necesidad de hacérselo saber. «Es probable que la cerveza se me esté subiendo a la cabeza», pensó. 


    Sin soltarle la mano, le recorrió la palma con el pulgar. Se deleitó en la forma en que su respiración cambiaba con su tacto. Los callos de sus manos eran para ella un mapa de las batallas en las que había luchado y de las horas que había pasado preparándose para otras.


    Ahora la miraba fijamente con una clara intención. Shenna se concentró en su propia respiración mientras Logan se levantaba de la mesa y la traía consigo. La cogió en brazos, acunándola como a un recién nacido.


    Estaba montando una escena delante de su familia y sus hombres, pero las risas subidas de tono de todos los presentes le dijeron que no pasaba nada. Apoyó la cabeza en su hombro, inhalando su aroma y sintiendo el calor de su cuerpo como propio. Estaban en una habitación llena de gente, pero en aquel momento Shenna solo podía ver a Logan. Se dio cuenta de que no podía apartar la mirada de él. Los sonidos de las risas y la celebración del clan se desvanecieron, mientras él la acompañaba fuera de la sala principal.


    A medida que avanzaban por el pasillo, Shenna se sintió confusa.


    —Logan, te has pasado mi alcoba.


    —Sí —dijo él. Sin dar ninguna otra explicación. Shenna lo abrazó con más fuerza mientras él abría la puerta de una gran habitación más allá de la suya. Observó que la decoración era muy parecida a la de su alcoba, salvo que la habitación de Shenna tenía un solo hogar y una pequeña ventana cuadrada, mientras que esta tenía dos hogares de piedra. Ambas tenían fuegos encendidos que daban a la habitación un cálido resplandor anaranjado que le resultaba muy agradable. 


    Había un cuero tratado en el suelo frente a uno de ellos, flanqueado por dos grandes sillas acolchadas. La otra chimenea estaba cerca de la cama más grande que Shenna había visto nunca y estaba cubierta de pequeños pétalos de rosa blanca y suave. ¿De dónde demonios habría sacado Logan pétalos de rosa en octubre? Quizá Isla tuviera razón, había magia y misterio en ese lugar.


    Logan la tumbó en la cama y la besó profundamente. Shenna gimió, ¿o fue Logan? No lo sabía. Tampoco le importaba. Le devolvió el beso con fervor. El whisky, el cedro y el aroma natural de él llenaron sus sentidos. Él rompió el beso y ella gimió en señal de disconformidad. 


    —Esta es mi alcoba y, ahora que eres mi esposa, quiero que sepas que también es la tuya. Quiero que te sientas libre de hacerla tuya como mejor te parezca.


    —¿De verdad?


    —Sí. —Lo atrajo hacia sí y volvió a besarlo. Quién diría que algo tan simple como compartir un lugar para dormir con Logan la llenaría de tanta felicidad—. Shenna, si no vas más despacio, no podré parar —dijo él rompiendo el beso de nuevo.


    —No quiero que pares —respondió ella tirando de su camisa y su falda. Él soltó una risita—. ¿Te alegras de que nos hayamos casado?


    —Mmm... —La sensación la golpeaba a cada paso. Apenas podía respirar mientras él la besaba por el cuello y sus manos le desabrochaban hábilmente los botones del vestido.


    —Esto es lo que soñé cuando estábamos tumbados en el rincón de aquel árbol junto a la granja.


    ¿Soñaba con ella? ¿Así? Shenna sabía que él la había deseado, ahora que reconocía las señales, era difícil no saber cuando él la deseaba así. Pero la noche en el árbol, ella había pensado que era un momento impulsivo basado más en la necesidad que en el deseo real. Siguió besándola, llegando al punto sensible donde la clavícula se unía con la garganta.


    —Nunca debí tomar así tu inocencia. Te merecías algo mejor. Te merecías una cama con los cuadros más suaves, hecha de la lana más fina.


    —Y pétalos de rosa —añadió, sin aliento.


    —Sí, y pétalos de rosa... —Él siguió profundizando su beso, y Shenna se dejó perder en el tacto de su marido. 


    

  


  
    Capítulo 27


     


     


     


    L ogan se recostó en su silla y pensó en su mujer. Estaba trabajando duro en el estudio de su padre, su estudio ahora que era lord, y decidió tomarse un pequeño descanso de los asuntos de Cadney para soñar despierto con su novia. Shenna lo había besado ligeramente por la mañana y se había dirigido enseguida a las cocinas para familiarizarse con la señora Stewart. En la corta semana transcurrida desde que se habían casado, no había dejado de impresionarle la facilidad con la que se tomaba el hecho de estar casada con el lord de un numeroso y bullicioso clan de montañeses. Pensó que se estaba adaptando bastante bien a su papel de Dama de la Fortaleza. Su gente ya la apreciaba por haberle salvado la vida, pero ahora, al verla haciendo todo lo posible por aprender las costumbres del clan, empezaban a quererla. 


    Él también la amaba, pero no quería revelarle esa parte de su corazón todavía, quería asegurarse de que estaba completamente a salvo y completamente libre cuando le confesara su verdadero amor. No quería que ninguna duda u obligación nublara su pensamiento cuando le dijera que le correspondía. Aún no estaba seguro de sus sentimientos, pero no importaba, sabía que le gustaba, que le gustaba su compañía, que llegaría a amarle. Era suya.


    Callum llegó de su ronda matutina con los hombres. Había pasado todas las mañanas revisando los libros de contabilidad y haciendo lo necesario para asegurar la fortaleza antes del invierno. Ser el terrateniente conllevaba estrés y responsabilidad. Aunque Logan había estado preparándose para ello toda su vida, el trabajo le resultaba agotador.


    —¿Cómo van los hombres?


    —Uf, un montón de perezosos de mierda. Pero he conseguido que vuelvan a estar en condiciones de luchar. No ven la necesidad. Intento decirles que siempre hay necesidad —confesó Callum, rascándose su espesa cabellera pelirroja. Parecía un oso enfadado y Logan sabía que los hombres se divertían mucho pinchándolo.


    —¿Y Alba? ¿Hemos encontrado ya un lugar para ella?


    —Sí. La enviamos a la mansión McKie esta mañana. Necesitaban ayuda en la cocina, y Alba encajará muy bien. Aunque les pedí a Peter y George que fueran con ella para vigilar a la muchacha. Los chicos estaban felices de ir. Esas chicas McKie son un espectáculo para la vista, si no recuerdo mal. Peter y George son jóvenes, ya tendrán su ración. —Logan se rio con Callum, pero sabía que nunca tendría que volver a mirar a otra chica McKie. 


    Shenna tenía todo lo que necesitaba en una mujer. Se le apretaban los pantalones solo de pensar en su esposa y en las cosas que le hacía en la oscuridad de su alcoba.


    —Siempre y cuando no la pierdan de vista en el proceso. Aún no estoy seguro de que no vuelva e intente tenderle otra trampa a Shenna.


    —Sí, estoy de acuerdo. No le pasará nada a la muchacha, no hay que preocuparse ni por Alba ni por ninguna otra mano. Lo que me recuerda que tenemos otro problema, lord —dijo Callum, poniéndose serio.


    —¿Sí?


    —Ha llegado una carta para ti, es de Peers.


    Un grueso nudo de bilis se formó en la garganta de Logan.


    —Dámela.


    Douglas le entregó la carta, estaba sin abrir y Logan apreció la discreción de Callum. Leyó la carta y se hartó. Bastardo.


    —Es una advertencia. —Le entregó la carta a Callum, que la leyó despacio.


    —Sí, eso es. Parece que no sabe quién eres, quién es el nuevo lord, y que Shenna es ahora la señora del torreón.


    —¿Qué piensas de eso?


    —La carta fue escrita hace una semana, desde Dunkeld. Creo que quiere recuperar lo que cree que es suyo.


    —Todos los formalismos, como «señores» y «amablemente» con los que llena la página son tonterías —dijo Logan, que empezó a pasear por la habitación. Sabía que este día llegaría. ¿Cómo había rastreado Peers a Shenna hasta las tierras de McFarlane? ¿Era uno de sus hombres un traidor al clan o a Escocia? No podía creer que fuera eso. Tenía que haber otra explicación. ¿Quizás el soldado que se le escapó en el estanque le había reconocido como un McFarlane? Pensó en Angus y Madelaine, esperando que estuvieran a salvo.


    —Estoy de acuerdo, la carta es forzada en su lenguaje cortés. Tiene fecha de hace una semana. Eso significa que si quiere llevar a sus hombres a Cadney, ¿podemos esperarlo en quince días? Se avecina un combate y tenemos que prepararnos —respondió Callum.


    —En la carta no se menciona que vaya a marchar —dijo Logan.


    —Oh, ya conoces a los ingleses. No nos lo diría por adelantado, ¿verdad? —Logan sabía que Callum tenía razón. No había forma de que Peers aceptara pacíficamente que Shenna estaba casada con el lord del clan. Si no estaba en marcha ya, lo haría pronto. Era exactamente como Logan temía, Peers no se rendiría hasta tener a Shenna, y ahora el clan estaría bajo fuego.


    —Le escribiré, le avisaré que Shenna está bajo mi protección. A ver si se echa atrás.


    —¿Qué le dirás a Shenna?


    —Nada todavía. No preocupemos a la muchacha. No te pediré que mientas a tu esposa, pero si pudieras mantener la carta en secreto hasta que tengamos noticias del bastardo, y mientras tanto, preparar a los hombres, te lo agradecería. —Callum asintió, mientras Logan continuaba—. Si todo va bien, para cuando el diablo llegue a las puertas, estaremos listos para él. Tal vez cuando se entere del matrimonio, se retire. —Cuando las palabras salieron de su boca Logan supo que era mentira. Peers nunca se retiraría. Además, no quería que lo hiciera. Quería una excusa para matar al desgraciado.


    —Y si se retira y acepta el matrimonio, ¿le dejaréis vivir?


    —No, en el momento en que ponga un pie en la tierra de McFarlane, es hombre muerto. —Pensó en la súplica de Shenna en el estanque. Shenna no quería derramamiento de sangre, no quería que él pusiera su vida o la vida de sus hombres en peligro. 


    Tan seguro como estaba de que Peers no se retiraría y dejaría a Shenna vivir una vida segura y feliz, sabía que mataría a Peers. No solo para proteger a su esposa, sino para vengar a su padre. Solo esperaba que Shenna fuera capaz de perdonarle.
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    Ser la señora de la torre del homenaje estaba resultando más divertido de lo que Shenna hubiera imaginado. Estaba aprendiendo sobre la vida diaria de las mujeres que mantenían todo en funcionamiento. Más que aprender, estaba siendo aceptada. La señora Stewart la puso a trabajar en la cocina con entusiasmo, y Shenna descubrió que la mujer mayor y pechugona era un ama exigente a la que no quería defraudar.


    Se necesitaba hacer una inmensa cantidad de trabajo para mantener alimentado al clan, había que recoger y arrancar verduras y hierbas. Además del trabajo diario, había que conservar y preparar alimentos para mantener sano al clan durante el invierno. Shenna estaba asombrada. 


    En la educada sociedad inglesa, una dama nunca se involucraría tan íntimamente en el día a día de una casa. Por supuesto, tomaba decisiones generales sobre cosas triviales, como qué servir en una cena o qué telas y sedas quedarían mejor en cada habitación, pero participar en el funcionamiento físico de su hogar era algo inaudito. Sintió un nuevo aprecio por las criadas como Karen, que trabajaban hasta la extenuación.


    También se aseguraba de tener tiempo para visitar por las tardes a Isla y Shelby. Aunque a menudo las veía trabajando en las cocinas o haciendo visitas fuera de los muros del torreón a las casas de los enfermos o los ancianos, dedicar una hora de la tarde a sentarse y aprender sobre la vida en el clan y la historia de las familias McFarlane era lo mejor de su día.


    Al menos hasta que veía a Logan. Cada noche volvía agotada a su habitación, pero se aseguraba de reservar tiempo para Logan. Él la trataba como a un tesoro. Cada noche le traía algo más placentero que la anterior.


    Era una mañana especialmente clara, y Shenna quería aprovechar la oportunidad del buen tiempo para recoger algunas de las hierbas de finales de temporada de los huertos.


    —Vamos, pues, vete, muchacha —gruñó la señora Stewart con los brazos metidos hasta el codo limpiando un ave de caza testaruda.


    —¿Puedo ir con milady también, señora Stewart? —preguntó Carrie. Shenna se estaba encariñando con la joven criada. Mostraba interés en aprender a ser curandera, y con la actual curandera del clan vieja y enferma, la señora Stewart, Shelby y Shenna estaban de acuerdo en que entrenar a Carrie era un buen plan para el futuro.


    —Oh, iros las dos entonces.


    La sonrisa radiante de Carrie le dio un tirón al corazón de Shenna. Cogió a la chica del brazo y se dirigieron a los jardines.


    —Me pregunto cuántos días tan bonitos como este tendremos antes de que llegue el invierno. —preguntó Shenna mientras llenaba su cesta de ramitas de romero tardío.


    —El invierno es muy duro aquí, señorita, espero que no se desanime. Habrá días en los que no saldrá del castillo por la nieve y el viento.


    —Oh, me encanta el invierno, siempre ha sido una de mis estaciones favoritas. Acurrucarme junto al fuego, leer. 


    —¿Sabe leer?


    —Sí, ¿tú no sabes? —Shenna se daba cuenta constantemente de que incluso dentro del clan seguía habiendo pequeñas disparidades educativas, pero creía firmemente que todo el mundo debería saber leer.


    —No, cuando era niña quería aprender las letras, pero siempre había trabajo que hacer y no me daban tiempo. —Carrie bajó los ojos y se cubrió la cara con su larga cabellera castaña.


    —¡Entonces cuando llegue el invierno y tengamos tiempo fuera de las cocinas te enseñaré! —Shenna no quería avergonzar más a la muchacha, pero enseñarle a leer sería una tarea fácil e importante que podría hacer por ella—. De hecho, si conoces a alguna otra chica del clan que desee aprender, ¡podríamos dar una clase! —Qué manera tan emocionante y divertida de pasar los fríos meses de invierno. Invitaría a Isla y Shelby a ayudar.


    —¿Lo decís en serio, mi señora? —preguntó Carrie esperanzada.


    —¡Por supuesto! Será un placer.


    —Milady, ¿puedo hacerle una pregunta?


    —Por supuesto, Carrie. Espero que nos consideres amigas.


    —Sí, me preguntaba cómo supo que el terrateniente era con quien quería casarse. Verá, hay un muchacho, George Lennox, y me ha pedido que me case con él, pero no sé si es el adecuado. Usted y el lord parecen tan bien avenidos, que pensé que sabría cómo estar segura.


    Shenna conocía a George Lennox. Logan lo consideraba un soldado fuerte. Shelby le había dicho ayer que Callum había enviado a George a vigilar a Alba para evitarle problemas con los McKie. Le encantaría ver a Carrie felizmente casada. Era una pregunta tan sencilla, pero Shenna no sabía qué responder.


    —No lo sé exactamente —empezó—. ¿Incluso solo con ver a George te hace palpitar el corazón?


    —Sí, y cuando está en los establos arrullando a su yegua, desearía ser yo a quien susurrara. —Shenna reconoció la mezcla de placer y tormento en los ojos de Carrie. La muchacha estaba enamorada, eso estaba claro.


    —¿Puedes hablar con él de cualquier tema y saber que el consejo que te da es verdadero y viene de un lugar de preocupación y entrega


    —Sí, es un amigo excelente. Puedo compartir cualquier cosa con él.


    Shenna pensó mucho en sus sentimientos por Logan. No quería darle a Carrie consejos frívolos. Qué era lo que realmente lo separaba para ella de cualquier otro hombre.


    —Carrie, ¿puedes imaginar tu vida sin él?


    —No, señorita, no puedo.


    —Entonces creo que podrías estar enamorada.


    —Es usted una verdadera bendición. —Shenna se sintió reconfortada por el cumplido, pero al contemplar la brillante sonrisa de la muchacha, le hizo añorar a Annie.


    —¿Tienes hermanos, Carrie? —preguntó.


    —No, solo mamá y yo. Siempre he deseado tener una hermana o incluso un hermano con quien compartir nuestro tiempo. —Shenna notó el tono melancólico en la voz de la niña.


    —Echo de menos a mi hermana Annie todos los días. Creo que te caería muy bien.


    —Si se parece en algo a usted, señorita, estoy segura de que me encantará. —Ahora que estaba bajo la protección del clan, se preguntó si sería seguro escribir a su hermana. Tal vez podría obligarla a visitarla, o incluso a reunirse con ella en Cadney. Prometió hablar con Logan sobre el asunto en cuanto lo viera en la cena.
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    ace semanas que no vas a cenar, te estás volviendo loco, Logan. —Logan estaba furioso de que Callum no le diera tanta importancia como él a Peers y a una posible invasión.


    —¿Es de locos querer proteger a tu mujer y a la Dama de la Fortaleza de un monstruo como Peers? Es eso lo que me vuelve loco. —¿Cómo podía Callum no ver que los hombres debían estar preparados? Y no solo por Shenna, sino por todo el clan. Ha visto de lo que Peers y sus hombres son capaces. Nunca se perdonaría a sí mismo si trajera tanto peligro y muerte a su pueblo.


    —¡Han pasado quince días y no sabemos nada del hombre!


    Logan había terminado de mantener su rabia a raya. Le había escrito a Peers en calidad de lord de McFarlane, y le había hecho saber sucintamente que Shenna ya no era libre de aceptar su propuesta, puesto que ahora formaba parte del clan McFarlane y estaba bajo su protección. Se había quedado a las puertas de decirle al hombre que era su esposa, ya que una parte de él aún esperaba evitarle una batalla a su clan. Prefería enfrentarse al bastardo cara a cara. 


    —Necesitamos saber dónde está el capitán, ¿ha comenzado a marchar hacia el norte?


    —No lo sé, lord —comentó Callum, pensativo—. Podemos enviar hombres para averiguarlo.


    —No, aún no. Supondremos que se dirige hacia aquí. Si no hay respuesta, querrá llegar antes de la primera nevada. Los ingleses no saben luchar con mal tiempo. Todos los hombres disponibles deben estar en los campos entrenando de sol a sol. Tenemos que estar preparados.


    —Los hombres ya han estado entrenando día tras día. Estamos preparados. ¿Qué hay de Shenna? ¿Ya le contaste de la carta de Peers? —Al mencionar el nombre de Shenna, la culpa subió por el pecho de Logan. No le había contado a su mujer lo de la carta del inglés.


    Estaba agotado pero no sentía la necesidad de detenerse. Cuando no estaba entrenando a sus hombres, estaba en su estudio, trazando estrategias y buscando cualquier punto débil en las defensas del clan.


    —No se lo has dicho; incluso si no escuchara los rumores alrededor de la torre, sería capaz de saberlo por tu cara.


    —¿Qué rumores?


    —Hombre, no te has dado cuenta de que la muchacha se ha vuelto muy querida por todos desde que os casasteis. Tanto las mujeres como los hombres la consideran un ángel. Han empezado a hablar de la forma en que la has estado ignorando, y el clan no verá con buenos ojos a un terrateniente que no presta atención a su dama.


    ¿De qué demonios estaba hablando Callum? ¿Nadie veía lo vulnerables que eran ante Peers y un potencial ataque? El hombre era despiadado. No se detendría ante Shenna, mataría a cada hombre, mujer y niño que pensara que la había alejado de él. Logan era el lord, tenía la responsabilidad con su gente de mantenerlos a salvo. Era un hombre decidido a hacer lo que fuera necesario.


    —Sé lo preocupado que estás Logan, el consejo también lo sabe. Pero tú eres el lord del clan. Me temo que tienes que cuidar de ti mismo y de la muchacha. Está desamparada cuando no se dedica a trabajar en la fortaleza. Shelby jura que está perdiendo peso. Tenéis un aspecto horrible, ¿qué bien podéis hacer si no estáis bien?


    ¿Shenna no estaba bien? No se había dado cuenta. Cómo podría haberlo hecho. No había visto a su esposa despierta en los últimos días, tal vez una semana o más. Estaba tan motivado por la necesidad de preparar a sus hombres, que cuando volvía al torreón cada noche, Shenna llevaba mucho tiempo dormida. 


    Pasaba horas observando las líneas de su rostro mientras dormía. Quería que soñara, sueños dulces, seguros y pacíficos. Movería montañas para mantener a raya los peligros del mundo y que Shenna pudiera seguir soñando.


    Se sentó derrotado en su enorme silla y se quedó mirando el fuego de la chimenea. ¿Cómo podía arriesgarse a perder a Shenna? ¿Cómo podía arriesgarse a perder a la mujer que amaba? Douglas sabría qué hacer.


    —Sí, Callum, creo que necesito dejar los muros de la fortaleza por un tiempo. Tengo que pensar en cómo abordar esta lucha, y si lo que dices de Shenna es cierto, necesito recuperar a mi esposa.


    —No te diré cómo llevar tu matrimonio, lord, pero he descubierto que aunque te duela, ser honesto funcionará mejor que cualquier otra cosa.


    —Probablemente tengas razón, pero estoy preocupado. ¿Mi silencio ya me ha costado demasiado con la muchacha?


    —Solo tú lo sabes, lord, pero apuesto a que el amor es real entre los dos, y nada se perdió que no se pueda recuperar.


    —Dios, espero que tengas razón, amigo.


    —Volveré a entrenar a los hombres. —Mientras Callum salía del estudio, Logan se frotó la cara con ambas manos, tratando de ordenar sus pensamientos. 


    Una parte de él quería correr hacia Shenna, decirle lo tonto que había sido al ocultarle los planes de Peers. Pero una parte más fuerte de él necesitaba pensarlo todo antes de acercarse a su esposa. No pudo evitar pensar en su padre y en su hermano. 


    Douglas McFarlane se alzaba sobre sus hombres, se ganaba su respeto y su amor, mientras que Alistaire era el más poderoso de los guerreros. Capaz de llevar incluso a un ejército reacio a la victoria una y otra vez. Logan se sentía como si no fuera ni la mitad de hombre que cualquiera de ellos. ¿Cómo podía esperar ser tan bueno como los dos?


    Recordó que cuando era niño y se enfrentaba a una decisión difícil, su padre siempre le aconsejaba que rezara. Logan salía a cabalgar por los campos, pensando en Dios y en la naturaleza, esforzándose al máximo por rezar en busca de una respuesta a lo que le preocupaba. Si la memoria no le fallaba, había una vieja cueva justo fuera de los muros de la torre del homenaje en la que Alistaire y él solían jugar de niños. Se preguntó si la cueva seguiría allí.


    Desde el asesinato de su padre y la desaparición de Alistaire, Logan no había rezado mucho, o nada. Solo había encontrado consuelo en Shenna. Tal vez ahora era el momento de cambiar eso. Se puso las botas y supo exactamente lo que haría. Cabalgar y rezar. Tal vez le llegaría una respuesta sobre cómo tratar a Peers, y entonces podría acercarse a Shenna. Parte de protegerla y amarla era tenerla en cuenta. Le contaría todo.


    —Shenna, ¿estás despierta? Carrie quiere que revises sus cartas.


    Shenna levantó la cabeza, no sabía que Isla había estado intentando llamar su atención. Debía de estar dormida.


    —Mis disculpas. Últimamente estoy muy cansada. Por favor, Carrie, me encantaría comprobar tu trabajo —contestó, alcanzando el pergamino de la mujer. 


    Carrie estudiaba mucho. Shenna estaba impresionada de lo rápido que aprendía. ¿Cuánto tiempo llevaban Shenna e Isla trabajando con ella? Tuvieron que ser unas dos semanas, pensó Shenna. Casi exactamente dos semanas, recordó, porque estaba emocionada por compartir con Logan las ganas de aprender de Carrie, y hacía exactamente ese tiempo, que no había hablado con su marido. Se le revolvió el estómago y las náuseas amenazaron con surgir de nuevo.


    Cada noche que Logan no acudía a la cena en el salón principal, ella se iba a su dormitorio y se obligaba a permanecer despierta hasta que él llegara, pero todas las noches fracasaba. Se despertaba por la noche, pero sus profundos ronquidos la volvían loca. Si Logan no le era fiel, ¿por qué iba a su cama todas las noches? Seguro que si pudieran hablar por la mañana, él le contaría a Shenna lo que le molestaba y podrían solucionarlo. 


    Pero cuando llegaba la mañana, él se había ido antes de que ella se despertara. Dos semanas, eso fue lo que tardó Logan en perder finalmente el interés en tener a Shenna como esposa. Shenna tenía el corazón destrozado. Apenas podía retener la comida, sobre todo por las mañanas. Lo atribuyó al agotamiento.


    —Tienes los ojos cansados, Shenna. ¿No estás durmiendo? —preguntó Isla, arrodillándose ante Shenna y apoyando el dorso de la mano primero en su mejilla y luego en su frente.


    —Estoy bien, Isla, solo un poco alterada —contestó Shenna, más que molesta.


    —¿Shelby dice que no has pedido nada para tu periodo mensual? —Shenna se preguntaba por qué su periodo mensual supondría un ápice de diferencia para Isla. Shenna no podía preocuparse por algo tan trivial, su marido básicamente la estaba abandonando. 


    Se dio cuenta de que estaba agotada, con el estómago revuelto y sin el periodo mensual. ¿Cómo había podido estar tan ciega? Shenna luchó por contener las lágrimas mientras el pergamino que tenía delante empezaba a desdibujarse.


    —¡Oh, no llores Shenna! Seguro que es algo bueno —dijo Isla, abrazando a Shenna.


    —¿Cómo podría ser algo bueno? Logan tiene una amante y no hace ni un mes que nos casamos. —Ahora sollozaba profundamente. No se había dado cuenta de que decir sus temores en voz alta los haría parecer tan ciertos. Isla se apartó de ella conmocionada.


    —No, debes estar equivocada, Shenna. Los hombres McFarlane no aceptan amantes. Nunca lo harían. —Shenna no podía controlar la emoción que le embargaba.


    —Isla, hace semanas que no viene a comer, viene por la noche después de que me duerma y se va antes del amanecer. Es evidente que ha perdido el interés por mí y ha seguido adelante. Ahora parece que estoy embarazada, y se enfadará. No debes decírselo. Prométemelo, por favor.


    —Carrie —la llamó Isla. Carrie se había quedado callada con la revelación de Shenna—. Carrie, necesito que vayas a buscar a Shelby. Date prisa, muchacha, y no digas nada de lo que tu señora acaba de revelar.


    La chica asintió y salió corriendo de la habitación. Luego, volviéndose hacia Shenna, Isla se encargó de llevarla a la cama, en un rincón de la habitación, y acostarla. Shenna se detuvo a pensar en lo que el clan subestimaba a Isla. Pensó que muchos de ellos la consideraban dulce pero un poco caprichosa. Shenna sabía que eso no podía estar más lejos de la realidad. 


    Isla no solo era guapa, sino también inteligente, y cuando la situación lo requería, no perdía el tiempo en ponerse seria y tomar las riendas. Shenna agradeció una vez más su amistad.


    —No tienes por qué preocuparte. No sé qué le pasa a mi hermano, pero te aseguro que no está con otra mujer. —Shenna se sintió aliviada al quedarse quieta. Las suaves caricias de Isla la hicieron sentirse más en paz. Solo deseaba creer lo que decía su amiga. 


    No había otra razón para que Logan estuviera tan retraído. No se le ocurría nada. Sus pensamientos se centraron en otro asunto. Un bebé. Estaba embarazada de Logan. Al mismo tiempo se llenó de alegría y temor. Si tenían un hijo juntos, estarían unidos por lazos más profundos que su matrimonio. Se vería obligada a aceptar su elección de compañeros, por el bien del niño, pero le exigiría que fuera más discreto. Seguía siendo lady McFarlane, y no se burlarían de ella en su propia casa.


    —¿Qué ha pasado? ¿Carrie vino corriendo a buscarme y dijo que le pasaba algo a Shenna? —Shelby irrumpió en la habitación, con la cara roja y sin aliento. Shenna pensó que estaba preciosa y comprendió por qué Callum estaba tan enamorado de su esposa. Debía de estar fuera. Tenía las mejillas sonrosadas por el frío aire otoñal.


    —Parece que mi nueva hermana está embarazada —comentó Isla con la misma tranquilidad que si estuviera pidiendo té.


    —Oh, bueno, eso no es un secreto, lo llevo pensando durante una semana. ¿Qué dijo el lord?


    —¡No! ¡No podemos decírselo a Logan, todavía no! —Shenna se incorporó, luchando contra otro ataque de náuseas que la obligó a volver a tumbarse sobre las sábanas. Si así iba a ser todo su embarazo, sería una completa inútil.


    —¿Por qué no? —respondió Shelby, con las manos en las caderas. Shenna pensó que parecía una gallina matrona. Si no estuviera tan angustiada, la pose le habría provocado un ataque de risa.


    —Parece que nuestra señora cree que el terrateniente se ha acostado con una amante —dijo Isla.


    —Bueno, eso es lo más ridículo que he oído nunca.


    —¿Dice Callum algo sobre por qué no he visto a mi marido en dos semanas? —dijo Shenna retando a su amiga.


    —No, no lo dice. Solo ha dicho que entrenan día sí y día también. Pero puedes apostar todo el oro del castillo a que le preguntaré esta noche. Mientras tanto, ¿no crees que deberías decirle a tu marido que estás embarazada? Deberíamos llevarte a la cama, necesitas descansar para fortalecerte. Los bebés McFarlane son bestias de llevar. Con Edwin me encontré de culo dos meses enteros.


    Las lágrimas amenazaron con brotar de nuevo de los ojos de Shenna. Aquellas mujeres habían sido tan amables y acogedoras con ella. Todo el clan lo había sido.


    —Pero si no me habla ni reconoce que existo, debe de haber encontrado una mujer que le interese más. ¿Cómo puedo hablarle del bebé hasta que lo sepa con seguridad? —La indecisión se apoderó de Shenna.


    —¿Olvidas todo lo que habéis pasado juntos? Logan es un hombre de honor. Sé de buena tinta que el lord no ha elegido a otra mujer. Creo que tienes que contarle lo del bebé. Las cosas cambiarán, ya lo verás —dijo Shelby.


    —Estoy de acuerdo. Mi hermano es muchas cosas, pero puedo ver su amor por ti en sus ojos. Desde el primer día que te trajo aquí. Tienes que hablar con él. Háblale de mi sobrina o sobrino —añadió Isla.


    En su cerebro sabía que ambas tenían razón. No ha mostrado ningún interés por ninguna otra mujer. La forma en que montó en cólera y salió en su defensa con los soldados en el estanque y con Alba lo decía todo. Pero en su corazón, ella sabía algo que nadie más sabía. Logan nunca le había confesado su amor. 


    Le gustaba y, hasta hacía dos semanas, el vínculo entre ellos parecía tan fuerte como el hierro, pero nunca había pronunciado la palabra amor. Ojalá pudiera estar tan segura como Isla y Shelby. Aun así, necesitaba llegar al fondo de todo, y él tenía derecho a saber de su hijo.


    Se prometió a sí misma que, por muy tarde que fuera, se quedaría despierta para recibir a Logan cuando llegara a la alcoba. No quería pensar lo peor de él, pero era débil. Quizá con la noticia del bebé se sincerara con ella y le contara por qué había estado tan retraído. Si no era una amante, tenía que ser otra cosa. 


    Necesitaba confiar en ella para que le ayudara a superar lo que fuera que le estaba poseyendo. Si no se lo contaba de buena gana, ella tendría que obligarle a hacerlo.

  


  
    Capítulo 29


     


     


     


    E l sol se ponía en la fresca tarde de otoño. Mientras Logan cabalgaba por la pradera fuera de los muros de la fortaleza, sin dolor y sin nadie que lo persiguiera, lo invadió una sensación de libertad pura que no había sentido desde mucho antes de la batalla de Dunkeld. Estas eran las tierras en las que creció. Este era su hogar. Se apartó el pelo de la cara. Las hojas se arremolinaban alrededor de los pies del caballo y el dulce olor a humo de leña le llenaba la nariz.


    Puede que los fantasmas de su padre y de Alistaire le pisaran los talones, pero el aire fresco y las palabras de Callum hacían efecto en él.


    Detuvo el caballo al acercarse a la línea de árboles y a las orillas cubiertas de musgo del lago Cadney. La cueva que buscaba estaba cerca, pero no podría cabalgar entre la espesa maleza.


    —No sé tu nombre, bestia, pero eres un buen corcel. —Rozó la espesa crin del caballo. Era el mismo caballo que había robado de la granja cuando él y Shenna huían de Peers a principios de mes. El caballo que llevó a Shenna a su nuevo hogar.


    Logan no tardó mucho en llegar a la cueva. Tuvo que cortar las hierbas crecidas en la entrada, y allí estaba. Se sintió enloquecido de alivio. Era como si un trozo de su infancia siguiera intacto. Riéndose para sus adentros, pensó que la pequeña y maldita cueva sobreviviría a todos ellos y seguiría allí cientos, tal vez miles de años después de que todos y todo lo que amaba hubiera desaparecido.


    —Parecía mucho más grande cuando era niño —afirmó en voz alta a nadie, agachándose para entrar. Había crecido un poco desde la última vez que estuvo allí. 


    Recogió el pequeño tiro con honda y un caballo de madera que había sobre la piedra emparrillada, junto a un círculo negro carbonizado donde solía hacer fuego de niño. Se apresuró a encender una hoguera en el mismo lugar. Contemplando las llamas mientras bailaban y se reflejaban en la piedra, hizo girar los juguetes que tenía en la mano. Le asaltaron recuerdos de su padre. La última vez que Logan se había escondido en la cueva no tendría más de ocho o nueve años. Había hecho algo para que Alistaire e Isla lloraran, ¿qué era?


    No lo recordaba con exactitud, pero no importaba. Recordaba claramente que había decidido que prefería vivir en la cueva para siempre antes que enfrentarse a la ira de su padre. Había pasado la noche en la cueva, y a la luz de la mañana salió para ver una gran bola roja de lana a cuadros roncando como un oso justo en la boca de la cueva. Su padre no solo había encontrado al joven Logan, sino que había dado rienda suelta a la terquedad de su hijo y no lo había arrastrado a casa inmediatamente para disculparse.


    Al ver a su padre dormido, se había echado a llorar, con su pequeño cuerpo atormentado por la culpa. Su padre se había despertado y había hablado con él sobre sus sentimientos. Explicándole que a veces el gesto más simple, como disculparse por haber hecho algo malo a un ser querido, podía parecer insuperable. Pero era importante enfrentarse a sus miedos. Un hombre honorable siempre pedía perdón.


    Ahora, sentado en el mismo lugar todos estos años después, parecía que Logan no había aprendido del todo la lección.


    —¡Cómo voy a estar a la altura del hombre que fuiste! —le gritó a la nada. Golpeó con el puño la fría tierra y bajó la cabeza. 


    No se había permitido llorar por el hombre al que había admirado toda su vida. Un hombre que era más grande que la vida. Sin embargo, al parecer, tampoco se había tomado a pecho ninguna de las lecciones que Douglas trató de enseñarle. Había sido un tonto y había hecho llorar a Shenna. Logan se permitió llorar por su padre perdido.


    Amaba a Shenna. La amaba lo suficiente como para compartir con ella la carga del inminente acercamiento de Peers. Quería ser un hombre honorable para ella. Shenna merecía saberlo. El último pensamiento que tuvo antes de dejar que su cuerpo y su alma exhaustos cayeran en un sueño sin sueños fue para Shenna. Sus ojos grises oscuros y su pelo dorado. Su sonrisa, su risa, su agudo ingenio y, a primera hora de la mañana, su perdón.
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    Shenna se despertó de nuevo en una cama vacía. Había intentado desesperadamente mantener los ojos abiertos esperando a Logan, pero el bebé que crecía en su vientre tenía otras ideas y en algún momento antes del amanecer había sucumbido al sueño. Ahora miraba a su lado de la cama que compartían y estaba claro que Logan ni siquiera se había molestado en entrar. El calor le subió por el centro. Las sabias palabras que le habían dirigido Shelby e Isla la tarde anterior volaron de su mente y solo podía pensar en Logan en brazos de otra mujer.


    Una cosa era evitarla durante las comidas del clan y las horas de vigilia, pero ella era su esposa y él era lord. No podía humillarla durmiendo en la cama de otra. Si no quería estar casado con ella en el sentido estricto de la palabra, le parecía bien, pero debía tener la decencia de ser discreto al menos. ¿Y si Carrie o cualquier otra criada hubiera entrado a avivar el fuego y viera que no se había acostado con ella? 


    Los rumores ya corrían por la mansión, y no harían más que empeorar. Se negaba a quedar en ridículo en su propia casa. Se levantó para vestirse rápidamente. Aún era temprano para alcanzar a su marido en el salón principal. Quizá no necesitara ir a su cama, pero sí a comer.


    Isla ya estaba sentada a la mesa disfrutando de lo que a Shenna le parecían tostadas con mermelada. El estómago le dio un vuelco, pero contuvo las ganas de vomitar.


    —Buenos días, hermana... —Shenna no esperó a que terminara su saludo.


    —¿Has visto a tu hermano? Anoche no se molestó en venir a nuestra habitación —espetó.


    Isla bajó la cabeza.


    —No, no lo he visto en absoluto. —Shenna se sentó junto a su amiga, derrotada.


    —Sé que no crees que tenga una amante, pero si no es así, ¿dónde está? —preguntó, negándose a llorar de nuevo. Isla rodeó a Shenna con sus brazos.


    —No lo sé, pero sé quién podría saberlo. —Shenna levantó la vista y vio que Isla señalaba a Callum, que acababa de entrar en la sala principal con Shelby.


    Shenna se abalanzó sobre el corpulento hombre, cogiéndolo por sorpresa.


    —¿Dónde está mi marido?


    —Shh, tranquila mi señora —respondió Callum, mirando a su alrededor para ver si algún otro miembro del clan en la sala los estaba observando. 


    Shenna ya no se preocupaba, quería información sobre Logan, y la quería ahora. 


    —Shelby me habló de tu estado y tus preocupaciones. No es lo que piensas, te lo aseguro. Logan nunca preferiría a otra antes que a ti. Creo que te necesita más de lo que crees. Lo he instado a que te cuente lo que lo ha estado consumiendo, pero tiene miedo. No romperé su confianza, y no sé dónde estuvo anoche, pero lo vi cabalgando por el torreón hace un momento. Lo encontrarás en los establos. ¿Puedo sugerirte que vayas con él?


    Shenna se sintió aliviada. No había tomado una amante. Callum no le mentiría, y menos a su esposa. Miró de Callum a Shelby, que le dedicó una leve inclinación de cabeza y una sonrisa. La desconfianza que había alimentado su ira estaba disminuyendo. No estaba segura de poder enfrentarse a Logan sola, de inmediato. Se apretó el estómago.


    —Shelby, ¿vienes conmigo? —Las náuseas estaban volviendo y si necesitaba ayuda, quería a su amiga a su lado.


    —Sí, por supuesto, milady —respondió.


    Isla se acercó corriendo, con un trozo de pan cayéndosele de los labios.


    —¡No iréis sin mí! —añadió.


    —Señoras —dijo Callum inclinándose dramáticamente mientras las mujeres se daban la vuelta para marcharse—. Os dejo para que golpeéis a mi lord sin mí. Estoy famélico.
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    Shenna se abrazó a su chaqueta escocesa para protegerse del frío mientras Shelby, Isla y ella cruzaban el patio en dirección a los establos. Era una mañana gris y Shenna podía oler la nieve en el aire. 


    No sabía qué decirle a Logan cuando lo viera. Se debatía entre gritar cómo se atrevía a hacerla pasar por el torbellino de las dos últimas semanas o estrecharle entre sus brazos, colmarle de besos y rogarle que le contara lo que le preocupaba.


    Shelby e Isla charlaban sin sentido, Shenna solo escuchaba a medias, con la mente ocupada en pensamientos sobre Alba y lo que podría estar preocupándole. De repente se congeló ante lo que veía. Shenna extendió los brazos para silenciar a las dos mujeres. Alba se estaba colando en los establos y no estaba sola.


    —De todas las estúpidas... —Shelby susurró, y Shenna la agarró del brazo con fuerza, su visión empezó a nublarse y pensamientos de violencia la recorrieron. Estaba de espaldas, y demasiado lejos para haberles oído acercarse. Shenna hizo una señal de silencio con la mano libre. Un escalofrío la recorrió y su postura se volvió rígida. Shenna habría reconocido al hombre alto y delgado con la parte superior del cuerpo encorvada a un millón de kilómetros de distancia.


    El capitán Eric Peers estaba en el torreón con Alba, y se dirigían exactamente al lugar donde se suponía que estaba Logan. La peor pesadilla de Shenna estaba ocurriendo.


    —No puede ser... —susurró—. Está aquí. —Recogió sus faldas y corrió hacia el establo. Sin darse cuenta de que sus amigas la seguían.
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    L ogan estiró los brazos por encima de la cabeza, el sudor y la turba se desprendían de él. Le dolía el cuerpo de dormir en el suelo de piedra de la cueva, pero tenía la mente despejada. Estaba ansioso por ver a Shenna. Sabía que ella lo perdonaría, una vez que le explicara lo de Peers y la amenaza para ella y el clan. Quería abrazarla, saborearla, acostarse con ella y asegurarse de que supiera que nunca volvería a ocultarle información. Shenna era realmente su esposa en todos los sentidos de la palabra, y estaba ansioso por hacérselo saber. Pero primero, necesitaba desesperadamente un baño.


    —Espero que la muchacha me perdone más fácilmente si huelo bien. ¿Qué dices, grandote? —El caballo emitió un relincho de aprobación y Logan se rio.


    También necesitaba encontrar a Callum, quería sacar a George Lennox de las tierras de McKie y enviarlo a explorar la ubicación de Peers. Tal vez el muchacho fuera capaz de pasar desapercibido y reunir información sobre los próximos pasos del hombre. Si supiera dónde estaba Peers y lo que pensaba, podría preparar mejor a los hombres. Planes de batalla y estrategias comenzaron a jugar en sus pensamientos. Deseó, y no por primera vez en las últimas dos semanas, haber tenido la habilidad de Alistaire para la batalla.


    No estaba demasiado perdido en sus pensamientos como para oír el crujido de las pisadas sobre la grava detrás de él. Todo el cuerpo de Logan se puso en tensión. La adrenalina lo recorrió. Ni un solo miembro del clan sería tan descarado como para intentar acercarse sigilosamente por detrás del lord. Instintivamente supo que quienquiera que estuviera detrás de él quería hacerle daño. 


    Con calma, cogió su espada de la alforja que llevaba en la silla del caballo y esperó a que el intruso hiciera su movimiento. Tarareó al caballo y siguió cepillando a la bestia con la mano libre.


    Sin previo aviso, una ráfaga de aire caliente le pasó por la cabeza. Giró sobre sí mismo y se agachó, salvando por poco la oreja de la espada del intruso. Oyó a Shenna gritar por detrás.


    —¡Cuidado!


    Acercándose rápidamente y preparado, Logan se encontró cara a cara con el par de ojos brillantes que juró no olvidar jamás.


    —Peers. —El hombre parecía ligeramente entretenido y seguro de sí mismo. Logan iba a disfrutar acabando con su vida.


    —Lord, no hemos tenido la oportunidad de conocernos. Tienes razón, soy el capitán Peers. Enhorabuena por su nuevo título. Simplemente estoy aquí para reclamar lo que me has robado. —Levantó su espada y le hizo una leve reverencia a Logan.


    —Sí, ¿y por eso intentaste arrancarme la oreja? —¿Cómo demonios había podído Peers llegar hasta él?


    Los ojos de Logan se fijaron en la chica familiar que estaba detrás de Peers. Tenía la cabeza gacha, avergonzada, y Logan supo al instante cómo había entrado Peers en el torreón. Maldita sea, Alba. Debería haberla arrojado al calabozo hacía un mes.


    —¡Prometiste no hacerle daño! —le gritó al capitán. Él se dio la vuelta y la abofeteó con fuerza, tirándola al suelo.


    —Ya has hecho tu parte, moza. Te agradezco sinceramente que me trajeras hasta el lord... pero no permitiré que me grites. Vete.


    Logan no podía creer la arrogancia del hombre, se movió hacia Alba; en ese momento no la tenía en alta estima, pero no permitiría que fuera golpeada por el bastardo. Se abalanzó sobre Peers y el capitán esquivó con habilidad. 


    Shenna corría hacia la puerta del establo. La mirada de Logan se encontró con la suya y le imploró que corriera. Shenna sacudió la cabeza desafiante. Maldita mujer. No se atrevió a gritar. Peers aún no la había visto y no quería llamar su atención. Shelby llegó a la puerta y agarró a Alba por detrás.


    —Ven conmigo, maldita imbécil —gruñó mientras arrastraba a Alba fuera de los establos. Logan miró hacia Peers, que lo rodeaba con la espada desenvainada. Deseoso de pelea.


    —Peers, no te queremos aquí. Shenna es una McFarlane ahora y está bajo mi protección.


    —Tengo tus muros rodeados lord. Te sugiero que reconsideres tu apego a la chica. Estoy seguro de que hay muchas otras mujeres que estarían igual de ansiosas por calentar tu cama.


    —Ahí es donde se equivoca, señor. Shenna es mi esposa. No voy a renunciar a ella. Ella es McFarlane tanto como yo o cualquier miembro de mi clan. —Logan tenía que mantenerlo hablando y sacarlo del establo. Si podía luchar contra él al aire libre, tendría más ventaja. Caminó hacia el capitán mientras hablaba, sin darle otra opción que retroceder fuera del torreón. 


    Isla se acercó corriendo y llamó su atención. Con la mano libre le hizo una pequeña señal que Alistaire y ella se habían inventado de niños. Con un movimiento del índice y el pulgar, ella supo que debía correr a buscar ayuda. Tan rápido como se acercó, retrocedió corriendo hacia el torreón. Con suerte, también pondría a salvo a las mujeres y a los niños. Era imposible que Peers estuviera aquí solo. Los hombres como él siempre viajaban con protección.


    «Buena chica», pensó. Luego se volvió hacia Peers.


    —Tal vez tú y yo podríamos llegar a una especie de acuerdo en lo que se refiere a mi esposa —dijo.


    —¿Qué tipo de acuerdo tienes en mente, escocés?


    —Shenna se queda aquí donde pertenece y tú te vas con tu vida. Por ahora. —La risa del capitán fue fuerte y chirriante, haciendo que Logan frunciera el ceño—. Me alegro de que me encuentres divertido.


    —¡Agárrenlo! —Peers gritó, y de la nada dos soldados agarraron de los brazos a Logan, con tanta fuerza que no tuvo más remedio que dejar caer la espada al suelo. Logan soltó una maldición al verse rodeado. El bastardo le había tendido una trampa.
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    Shelby pasó corriendo junto a Shenna, respirando con dificultad y arrastrando a su paso a una Alba que maldecía y sollozaba.


    —Yo me encargaré de esta basura —dijo deteniéndose junto a Shenna. Alba intentó escupirla, pero Shenna fue rápida y la esquivó. Shelby tiró con fuerza del pelo de Alba en respuesta.


    —Coge esto —dijo, dándole a Shenna un puñal—. Isla ha ido a buscar a los hombres y a traer a las mujeres y los niños a la fortaleza. Arrojaré a esta imbécil a las cocinas, donde la señora Stewart podrá colgarla, buscaré a mi marido y volveré enseguida. —Shenna no pudo hacer otra cosa que asentir. Tenía los ojos clavados en Logan y Peers, que daban vueltas el uno alrededor del otro.


    Todo esto era culpa suya, y aunque estaba agradecida por el cuchillo que Shelby le había dado, se sentía débil y dudaba de si sería capaz de usarlo.


    Contempló horrorizada cómo Logan salía del establo agarrado por dos de los hombres de Peers. ¿De dónde habían salido? No los había visto antes. 


    Su mundo se encogió y solo podía pensar en su marido y en su hijo nonato. No había tenido oportunidad de decirle que estaba embarazada. Podría morir y no saberlo. Agarró el puñal con fuerza y se lo metió entre los pliegues de la falda. Peers se interponía en su camino hacia la felicidad plena y una fuerza sin igual la invadió.


    Le daría a Eric una oportunidad para que la dejara en paz a ella, a Logan y a su clan. Si decidía continuar con su ridícula persecución, Shenna lo mataría, sin pensarlo dos veces.


    —¡Eric! —gritó.


    El capitán se giró bruscamente, sonriendo al verla.


    —¡Shenna!


    —¡No! —Logan gritó.


    Shenna estaba tranquila.


    —Está bien Logan, mi amor. Esto ya ha durado demasiado


    Peers sonrió como un gato que acababa de comer un delicioso ratón. Un escalofrío recorrió su espina dorsal.


    —Mi querida Shenna, hemos estado tan preocupados por ti. Déjame llevarte con tu padre, querida. Podemos anular este tonto matrimonio escocés. Nada tiene que cambiar.


    —Ahórrate tu falsa preocupación, Eric. No iré a ninguna parte contigo. Este es mi hogar. ¡Haz que tus hombres suelten a mi marido en este instante y nos dejen en paz!


    Peers se rio. Shenna se estremeció como si la hubiera abofeteado.


    —¿Qué es tan gracioso?


    —Bueno, querida, debes estar en estado de shock. No puedo en conciencia dejarte sola aquí, con estos... estos rufianes. No, desgraciadamente, todos los hombres de este torreón serán arrestados por traición, incluido tu marido. Y una vez que sea colgado como líder del levantamiento jacobita, y por supuesto por secuestrar a una dama de la Corona, no necesitaremos molestarnos con una anulación. Serás viuda, y me casaré contigo por tu propia voluntad.


    Estaba loco, y Shenna sabía que no tenía elección.


    —Nunca me iré de aquí contigo. Nunca me casaré contigo.


    Levantando el puñal, lanzó un grito de guerra, y se abalanzó sobre Peers. El puñal se le clavó en la parte superior de la pierna, con una fuerza tan rotunda, que incluso a ella la sorprendió. 


    Al girar el puñal en la pierna Peers soltó un fuerte grito de dolor, antes de hacer caer su puño sobre Shenna. Ella cayó hacia atrás, golpeándose la cabeza con fuerza. Lo último que oyó antes de que todo se volviera negro fue a Logan gritando de rabia. 


    

  


  
    Capítulo 31


     


     


     


    L ogan vio aterrorizado cómo su mujer se abalanzaba sobre el capitán. El grito desgarrador que salió de él cuando Peers la arrojó al suelo fue todo lo que los hombres McFarlane necesitaron oír antes de que estallara el caos. Inmediatamente se liberó del control que los hombres de Peers ejercían sobre él. Miró brevemente detrás de él cómo Callum y el viejo Calum luchaban contra los dos, dando a sus amigos un gesto de agradecimiento. Después, volvió toda su atención hacia Peers.


    Todo se ralentizó, la sangre le latía en los oídos. Su respiración se calentó anticipando la batalla. Peers se alzaba sobre el cuerpo de Shenna mientras Logan se abalanzaba sobre él con la espada en alto. Logan saltó en el aire e hizo caer su espada sobre el cuello del hombre con una fuerza y velocidad asombrosas.


    Peers abrió la boca, pero si lanzó un grito de dolor, Logan no fue capaz de oírlo por encima de su propio dolor y rabia. Esta vez no estaba demasiado lejos para intervenir mientras Peers intentaba destruir a otra persona a la que Logan quería. Agarró al hombre por el cuello y lo apartó de la inmovil figura de Shenna. No tenía forma de saber si Shenna estaba viva o muerta. 


    El charco de sangre que se formaba detrás de su cabeza era toda la información que necesitaba. Logan levantó rápidamente su espada de nuevo, esta vez empujando la hoja a través de Peers en su centro viendo como la vida se drenaba de los ojos del bastardo. Estaba hecho.


    Dejando caer a Peers al suelo, corrió al lado de Shenna.


    —Por favor, muchacha —susurró—. Quédate conmigo, por favor. —Le palpó el pecho y Shenna aún respiraba. Eso era bueno. 


    Le arrancó la camisa del cuerpo y le vendó la herida de la cabeza. Isla se acercó corriendo y se arrodilló junto a Logan. Lo apartó de su camino mientras examinaba a Shenna.


    —Corre a buscar a Carrie —le dijo a Shelby, que se acercaba rápidamente—. Tenemos que llevar a Shenna a una cama. Callum tendrá que ayudarnos.


    —No, yo la llevaré —afirmó Logan. No dejaría que nadie tocara a Shenna aparte de él.


    —¡No, tienes que tratar con los hombres de Peers! —Sus miembros eran como gelatina, no sabía en qué dirección moverse. 


    Al diablo con los hombres de Peers, lo único que le importaba en ese momento era Shenna. 


    —¡Tú eres el lord! —dijo Isla, dándole una fuerte bofetada en la mejilla—. Tienes que estar al mando. Nosotras cuidaremos de Shenna.


    Logan solo pudo asentir.


    —Shenna es mi mundo, Isla, todo mi mundo.


    —No te preocupes hermano, lo sé.


    Se levantó y se dirigió rápidamente al muro que rodeaba el torreón. Las puertas estaban abiertas, lo que le pareció extraño: Peers había dicho que sus hombres rodeaban la fortaleza. Estaba preparado para la batalla. Ninguno de los soldados ingleses sobreviviría a este día. Deberían estar entrando, pero cuando subió a la primera torreta...se sorprendió al no ver a nadie fuera de las puertas y al joven Edwin sentado en lo alto de un mirador de piedra, balanceando las piernas con aburrimiento.


    —¿Qué miras, muchacho?


    —Esperaba una batalla, lord —dijo el muchacho—. Pero no había hombres aquí. Creo que el bastardo vino solo con esos dos hombres.


    —Sí, eso parece, ¿qué hay de los otros miembros del clan, tuvieron algún problema?


    —No, todos dicen lo mismo. Estábamos listos para luchar, pero nada. —Logan miró al chico que mostraba una expresión de decepción. 


    Recordaba cuando era joven y tenía ganas de pelea. Pero ahora se sentía aliviado, Peers había venido solo con esos dos hombres. Se preguntó qué sería de sus otros hombres. Recordó cómo los soldados del granero habían especulado con que Peers se había vuelto loco; tal vez había perdido su cargo y se había quedado solo para reclamar a Shenna. 


    Shenna... Se le hizo un nudo en el estómago, se despidió rápidamente de Edwin y le pidió que cerrara las puertas y vigilara por si acaso. Tenía que llegar a Shenna.
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    Habían pasado dos o quizá tres horas desde que Logan llegó junto a la cama de Shenna, y no había habido ningún cambio. Había perdido la noción del tiempo. El día había oscurecido y había caído la noche. La herida de la cabeza había dejado de sangrar y no parecía profunda, lo cual era bueno. Pero seguía inconsciente. Ni un movimiento ni un gemido la despertaban.


    La habitación había estado ocupada, primero entró Callum y le dijo que los dos hombres que habían venido con Peers y Alba habían sido metidos en celdas en el calabozo del torreón para ocuparse de ellos más adelante. Los hombres confirmaron que Peers había vendido su cargo, ofreciendo repartir la recompensa por cualquier soldado jacobita con cualquier hombre que se quedara con él. Los hombres, pensando que podrían hacer fortuna si Peers tenía razón, se arriesgaron. Eran los dos únicos.


    —¿Y creéis que dicen la verdad? —preguntó Logan, sin importarle una cosa u otra. Los vería a ambos ahorcados por su papel en las heridas de Shenna. A Alba también. No había forma de reformar su forma de pensar ahora, y él no le permitiría respirar y potencialmente dañar a Shenna de nuevo.


    —Sí, no veo señales de más problemas.


    —Bien, eso es bueno.


    Pasó más tiempo. En algún momento de la noche llegó su madre. Rezó por Shenna y tomó la mano de Logan entre las suyas. No necesitaron palabras. Su madre sabía el dolor que sentía. Se sentaron en silencio y luego se fue.


    Fueron la criada Carrie, Isla y Shelby las que hicieron que Logan llegara a su límite.


    —Se ha hecho mucho daño en la cabeza, mi lord. —Logan apenas percibió las palabras de Carrie. Miró a Shenna, dormida en su cama. Parecía un ángel. Levantó su delicada mano y se la llevó a los labios. Estaba tan caliente.


    —¿Hay algo que podáis darle para que se despierte? —preguntó Isla. Carrie se encogió de hombros.


    —Su señora acaba de empezar a enseñarme las hierbas. No estoy segura de qué le ayudará y qué le hará daño. —La muchacha rompió a llorar de nuevo. Logan estaba cansado de lágrimas, quería acción. Alguien tenía que ayudarle a curar a Shenna.


    —Cuando estaba enfermo, antes de volver al torreón, Shenna me dio un té. Pensó que me ayudaría a despertarme. Maldita sea, ¿cuál era la hierba? —Se devanó los sesos tratando de recordar qué había puesto Shenna en aquel té asqueroso y amargo. Se lo había hecho tragar tantas veces que pensó que nunca se libraría del sabor acre.


    Finalmente cayó en la cuenta.


    —¡Corteza de sauce, usó corteza de sauce! Sé cómo es, me la señaló en un paseo. Crece cerca de aquí. Puedo conseguirla, podemos hacerle el té a Shenna. —Se dispuso a salir de la habitación, pero Shelby le puso la mano en el brazo para detenerlo. Su cabeza temblaba. La mirada en su rostro estaba llena de tristeza.


    —¿Por qué no? Queremos que se despierte, ¿no? —Logan estaba confuso. Sabía que lo que Shenna usaba funcionaba en él, ¿por qué Shelby no le permitiría conseguirlo para Shenna? Esto era absurdo. Se dirigió a la puerta de nuevo, pero esta vez Shelby se interpuso en su camino.


    —Logan, la corteza de sauce es buena para la fiebre, pero Shenna no tiene fiebre —dijo.


    —Pero podría funcionar, ¡no sabes si no lo hará!


    —No, no funcionará y no deberíamos intentarlo, hay algo que necesitas saber... —Bajó la cabeza. Haciendo una pausa como si buscara las palabras adecuadas.


    —¿Qué necesito saber, Shelby? Tenemos que intentarlo todo. Es mi mujer. —Miró a su hermana angustiado y pidiendo respuestas. ¿De qué estaba hablando Shelby? Isla agachó la cabeza y evitó los ojos de Logan—. ¡Que alguien me diga algo! Por favor, ¿qué le pasa a Shenna?


    —¡Está embarazada, mi señor! —La voz de Carrie irrumpió en un tono febril—. Cualquier hierba que le demos podría dañar al bebé. Se acababa de enterar. Estaba tan disgustada porque trabajabais tantas horas y no le hablabais, que estaba enferma y cansada. Ni siquiera pensó que podría haber sido un bebé. Se dirigía a los establos para contarle lo que pensaba y lo del bebé. Por eso estaba allí, cuando... cuando... pasó todo. —La dulce, tranquila y tímida Carrie temblaba de ira. Su dedo apuntaba a Logan en señal de acusación.


    —¿Está embarazada? —Apenas podía creer lo que la chica le estaba diciendo. Miró a Isla, que se limitó a asentir. Aferrado aún a la mano inerte de Shenna, se desplomó en el suelo, agonizante. Todo era culpa suya. Iba a perder no solo al amor de su vida, sino también a su primogénito.


    —Todo el mundo fuera —susurró.


    —No te dejaré así, hermano. Shenna aún no está muerta, no puedes actuar como si lo estuviera. —Isla cogió a Logan en brazos, abrazándolo con fuerza. 


    Él sollozó contra su hermana, preguntándose cuándo se había vuelto tan feroz. Si no fuera por ella, no habría superado este día.


    —Tienes que darle tiempo a su mente para que sane. Acuéstate con ella. Abrázala. Dile lo que sientes, tal vez es lo que necesita oír, para saber que hay algo por lo que luchar. —Isla agarró a Shelby y Carrie y rápidamente las acompañó fuera de la habitación.


    —Eres mi mundo, muchacha. Isla tiene razón, ¿es eso lo que necesitas oír? —Logan se metió en la cama junto a Shenna y la abrazó. La acercó y apoyó la cabeza en la suya—. Desde el momento en que invadiste mis sueños, me has salvado la vida. Te quiero más de lo que cualquier hombre debería querer a una mujer. Te necesito. Por favor, vuelve a mí. Por favor...


    La meció suavemente, manteniendo una mano sobre su vientre plano, dejando que el sueño lo venciera.


     


    

  


  
    Capítulo 32


     


     


     


    S henna luchó por abrir los ojos. Pero no pudo. Intentó moverse en la oscuridad, pero un fuerte brazo la sujetaba. Intentó apartarse, pero el agarre se hizo más fuerte. La bilis le subió a la garganta. Él no podía haber ganado. Él no...


    —¡No! —fue la única palabra que salió de sus labios. Peers la encontró. La encontró y la sacó del torreón, ahora estaba atrapada en sus brazos.


    Se agitó y gimió, suplicando que la soltara. Otro brazo fuerte la rodeó.


    —Shhh... calla muchacha, estás a salvo, te tengo. —Logan, era su marido. Su respiración se hizo más lenta. Su corazón se calmó—. Te quiero, chiquilla, cállate. Shhh... —Él la mecía suavemente, de un lado a otro mientras ella caía en el olvido.
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    Shenna se dio cuenta de que era por la mañana, al abrir los ojos. La cabeza le palpitaba, pero miró a su derecha y vio a Logan. Shenna empujó su cuerpo para sentarse. «Tiene un aspecto diabólico mientras duerme», pensó. Le había crecido la barba, motas rojas y rubias cubrían su barbilla. 


    Peers. Los recuerdos de lo sucedido en el establo la invadieron. Instintivamente se llevó una mano a la cabeza, sintiendo las vendas. Él la tiró al suelo, pero ella lo apuñaló. Oh Dios, ¿lo he matado? pensó. Era totalmente posible. Recordó la rabia cegadora, no podía dejar que la atormentara para siempre. Si estaba muerto, no derramaría ni una lágrima. 


    Miró a su marido. Parecía tranquilo, en reposo. No estaba segura de lo que había pasado, pero sabía que Logan estaba vivo, a su lado, viviendo y respirando. Bueno, roncando en realidad. Pero eso no importaba. Alargó la mano y se la puso en la mejilla. Abrió lentamente los ojos. Verde brillante. Sonrió lentamente mientras se incorporaba.


    —Estás despierta —susurró, tomando su mano entre las suyas y besándola. 


    —Sí.


    —Pensé que no volvería a verte despierta, muchacha. Nos diste un susto.


    —Lo siento, lo siento mucho —empezó a sollozar, no podía evitarlo. 


    Logan le sonrió. Shenna nunca había visto algo tan brillante. Cómo podía estar sonriendo como un tonto con todo lo que había pasado.


    —Logan, dime... ¿lo maté?


    —No, muchacha. Yo lo maté. El capitán Peers no volverá a molestarnos. 


    —¿Estoy bien? ¿Y el bebé?


    —Creo que ambos estais bien. Pero tú y yo, tenemos algunas cosas que discutir. Cosas importantes. —Shenna empezó a temblar.


    —¿De qué tenemos que hablar? ¿Estás disgustado por lo del bebé? Pensaba decírtelo, pero no volviste a casa y pensé que te habías echado una amante, y Logan, se me rompió el corazón. Te quiero mucho, pero si no nos quieres a mí y al bebé, lo entiendo. Ahora que Peers está muerto, estoy segura de que puedo volver a Inglaterra. Nadie tiene que saberlo. Estoy segura de que Shelby e Isla se quedarán calladas... —Sus palabras salieron de golpe. Cada miedo, cada recelo, era un carruaje desbocado de palabras y emociones.


    Él la acercó suavemente y acercó sus labios a los de ella. Su beso fue cálido y efusivo. Shenna se fundió con él. Él se apartó demasiado rápido. Shenna intentó atraerlo de nuevo hacia sí, pero él tomó sus manos entre las suyas y besó el interior de cada una.


    —Primero, déjame decirte que lo siento mucho. Siento haberte hecho creer que no te quería. Te quiero más de lo que jamás creí posible. —Puntuó cada frase con otro beso en cada palma de su mano—. Cuando pensé que te había perdido, estaba fuera de mí por la pena. No debería haberte ocultado lo de Peers y por eso espero que me perdones.


    —Espera, ¿me amas? —Le estaba costando seguir el ritmo. Pero él lo había dicho. Acababa de decir que la amaba más de lo que creía posible. ¿Podría ser verdad?


    —Sí Shenna, te he amado desde el primer momento en que te vi, pero fui demasiado estúpido para darme cuenta. No quería ir a tu cama, estuve en el bosque. Me había vuelto loco con la idea de que Peers llegara a ti de alguna manera y necesitaba pensar. Regresaba para contarte todo cuando nos emboscó.


    —Yo venía a los establos a gritarte por dejarme sola en nuestra cama. Y a decirte que llevaba a tu hijo. —Al mencionar al niño, Logan agachó la cabeza y le dio un delicado beso en el estómago. El suave contacto de sus labios sobre el lugar donde crecería el bebé le hizo perder el control.


    —¿Crees que el bebé estará bien?


    —Creo que sí, muchacha, es muy pronto. No creo que la caída te haya hecho mucho daño por dentro. Pero tendremos que tener cuidado. Puede que necesites guardar cama hasta que te cures del todo. —Shenna no podía creer lo testarudos que eran los dos. Haber estado a punto de perderlo todo. Empezó a llorar de nuevo.


    —Oh, muchacha, por favor, no llores.


    —Oh Logan, te quiero tanto. No puedo evitarlo.


    —Yo también te quiero, para siempre.


    —Para siempre —dijo, y lo besó profundamente. Él era su salvador. Su salvador de las Tierras Altas.


     


    

  


  
    Epílogo


     


     


     


    Cuatro años después.


     


    S henna estaba sentada fuera de las cocinas, demasiado embarazada para poder ayudar dentro. La señora Stewart la había puesto a trabajar remendando sábanas y descansando los pies. Todos temían que se pusiera de parto en cualquier momento. A decir verdad, se sentía preparada para dar a luz desde hacía una semana o más, pero McFarlane se estaba tomando su tiempo. Un soplo de aire la rozó, seguido inmediatamente por un fuerte y estruendoso Callum McFarlane.


    —Douglas Angus McFarlane, vuelve aquí, mierdecilla. 


    A Shenna no le solía gustar que los hombres usaran palabras malsonantes con los pequeños, pero acababa de ver cómo su hijo, o más bien un pelirrojo que ella sospechaba que era su hijo, robaba una tarta entera de la rejilla de enfriamiento y corría entre las piernas de Callum hasta salir por la puerta principal. Tuvo que reprimir la risa ante sus travesuras. Solo tenía tres años y medio y ya causaba muchos problemas a todos los que lo querían.


    —El chico es como su padre, no puede quitarle las manos de encima a nada que sea dulce. —Ella soltó un aullido cuando Logan se acercó por detrás y la pellizcó a través de las faldas antes de capturar su boca con la suya. 


    Shenna gimió, deseando estar más cerca de él, si su vientre hinchado no se interpusiera en su camino. No recordaba haber estado tan excitada cuando estaba embarazada de Douglas, pero esta vez solo podía pensar en acostarse con su marido y Logan no haría nada al respecto, excepto torturarla con besos robados y suaves caricias.


    —Logan, llévame arriba y hazme el amor, por favor —suplicó.


    —¿Y traer al bebé pronto? No lo creo, milady. Tendrás que esperar un poco más. —Se rio.


    —No eres bueno, Logan McFarlane. Si no vas a hacer el amor conmigo, será mejor que vayas a buscar a tu hijo, antes de que Callum le ponga las manos encima. —Shenna lo apartó de un manotazo.


    —No haré tal cosa. Creo que me quedaré aquí y torturaré a mi esposa un poco más. —Se inclinó sobre ella y esta vez la besó profunda y completamente. 


    Su lengua forzó su entrada en su boca y ella se abrió voluntariamente para él. Sabía a manzanas recién recolectadas y olía a cedro y humo de leña. Le encantaban esos días de otoño en los que los hombres traían la cosecha y las mujeres se preparaban para el invierno. Le encantaba cómo las mejillas de Logan se enfriaban junto a las suyas cuando él la besaba recién llegado del frío exterior. Le mordió el labio inferior con los dientes y puso fin a su beso.


    —Si no me haces el amor, se acabaron los besos para ti, mi lord. —Ella se mostró desafiante y aun así él solo se rio.


    —Bueno, si no me besas, no te daré esta carta que parece que he encontrado de París...


    —¿Una carta de París? ¡Debe ser de Annie!


    —Uh uh... ¿dónde está mi beso?


    —Oh, demonio —dijo ella, inclinándose para besarle y coger la carta. Al abrirla, le encantó recibir noticias de los viajes de su hermana. En cuanto se había curado después de que Eric Peers intentara matarla, había escrito inmediatamente a su hermana, solo para descubrir que Annie había huido de su padre a Europa. Finalmente la localizó, y ahora le llegaban cartas de todas partes.


    —Bueno, muchacha, ¿qué dice?


    —Oh Logan, son noticias maravillosas. Annie finalmente viene a Escocia. Estará aquí antes del invierno. —Shenna no podía estar más contenta. Un dolor agudo la golpeó en el costado y aferró la carta con fuerza.


    —Shenna, ¿qué pasa? —Su voz estaba llena de preocupación. Shenna sintió que se le humedecían las piernas y los pies.


    —Mi lord, creo que tu hijo está listo para conocerte —dijo sonriendo a su marido.
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